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PRÓLOGO

Este trabajo analiza en forma comparada las
respuestas del movimiento de trabajadores orga-
nizadosen Chiley Uruguay. a las políticas impues-
tas hacia la fuerza de trabajo. durante el período
abierto con la implantación de las dictaduras en
ambos países a partir de 1973 y los procesos
asincrónicos de transición hacia la democracia.
Recogelos resultados de una de las tres partes en
queconsistióel proyecto inicial titulado «Las trans-
formacionesde laJuerza de trabajo en países como
Chiley Uruguay. las dos décadas posteriores a la
implantaciónde las dictaduras». Esta investigación
fuerealizada bajo mi dirección. y estuvo radicada
en el Centro de Estudios Interdisciplinarios Lati-
noamericanas (CEIL)de la Facultad de Humani-
dadesy Ciencias de la Educación. Para su realiza-
ciónha sido esencial el apoyo financiero de la Co-
misiónSectorial de Investigación Científica. (CSIC)
al haber seleccionado este proyecto que se llevó a
caboentre 1995-1997.

Apartir de este primer emprendimiento nues-
troCentrose ha planteado mantener esta línea de
investigaciónque tiene como eje a la fuerza de tra-
bajoy sus organizaciones gremiales en ambos paí-
ses.Actualmentese viene desarrollando el estudio
en torno a los movimientos sindicales en las pri-
merasetapas posteriores a la transición hacia la
democracia.que cuenta con la financiación de
CSIC.

El equipo de investigación bajo mi dirección
estuvointegrado por las Asistentes María Camou
y Susana Dominzaín y por los Ayudantes Alvaro
deGiorgí, MirielaLacuesta, y Elena Pareja. La pre-
sente publicación da parte de los comportamien-

tos y respuestas sindicales. que estuvo a cargo de
los investigadores Alvaro de Gíorgí y Susana
Dominzaín. Se ha considerado adecuado publicar
en primer lugar este libro. referido a una de las
tres temáticas que abordó el proyecto. dado el in-
terés que estimamos posee para toda la sociedad.
conocer la acción de los trabajadores. actores im-
portantes cuando el tema de la democracia se
transformó en prioritario para nuestras vidas y
nuestros derechos humanos elementales y en
cuanto fue esencial. para defender dentro de lími-
tes estrechísimos. derechos laborales conquista-
dos en años de luchas en cada uno de los países.
Dado también el interés por mantener una memo-
ria histórica. que de otra manera hubiera desapa-
recido con la sucesión de generaciones. debilitan-
do una de las identidades importantes para la cons-
trucción de una ciudadanía efectivamente inclu-
yente.

Nos pareció importante además. dado el desco-
nocimiento no sólo del papel de estos actores so-
ciales con características especiales. sino del
protagonismo de distintos sectores populares. que
a poco que se investigue objetivamente. aportan
elementos para una interpretación más rica. que
la que tiende a mostrar la implantación de la dic-
tadura como obra de los «dos demonios» y la recu-
peración democrática. como el resultado de pac-
tos político-militares cupulares y en todo caso la
participación social y concretamente de los traba-
jadores como mero telón de fondo. No se trata por
ende. de una historia sindical. ni que sólo interese
a los trabajadores. sino como sucede con la más
valiosa mícrohístoría. de coadyuvar a ver a través
de la participación de un sector social. un proceso
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meros se requiere no sólo el diseño de los objetivos
y la opción y trabajo teóríco-metodológíco, sino que
exige de parte de los investigadores tener el cono-
cimiento sobre los países cuyos procesos en este
aspecto comparamos. Loanterior nos ha sido faci-
litado porque desde mucho antes Susana
Dominzaín y ahora Marisa Ruíz, han estudiado el
caso chileno y acumulado un acervo de conocimien-
tos.

Este estudio también se vio apoyado y facilita-
do por la financiación otorgada por CSIC. que per-
mitió en el año 1995 y 1999 realizar viajes a San-
tiago de Chile donde fue posible tomar contacto
con instituciones públicas y privadas. accediendo
a bibliografía y fuentes. y concretar las entrevis-
tas. Lo cual nos ha permitido como Centro contar
con asesoramientos y abrir la perspectiva de un
proyecto común sobre un tema similar con inves-
tigadores chilenos.

Bajo mi responsabilidad se optó por una meto-
dología cualitativa y con la exposición de ambos
procesos. realizando la comparación de sus aspec-
tos principales como corolario de 10 anterior. dada
la disponibilidad inicial de fuentes y la posibilidad
de exponer la riqueza y especificidad de cada expe-
riencia. Es posible que ensayemos otros enfoques
en proyectos posteriores.

¿Por qué elegir para la comparación con Uru-
guay a un país como Chile? En primer lugar por-
que aun con todas las peculiaridades de cada uno
de ellos y aun diferencias que la investigación pone
de manifiesto. presentan ciertas similitudes a lo
largo de su historia. como entre otras cosas el ca-
rácter demoliberal de su reformismo. la influencia
de la izquierda en el movimiento sindical. pero tam-
bién en la medida en que en Chile se llevaron a la
práctica con anterioridad y de manera mucho más
radical las transformaciones en relación a la fuer-
za de trabajo. en el modelo dictatorial más
refundacional de América Latina. transformacio-
nes que si no fueron simultáneas. ni iguales en el
Uruguay. sí pueden ubicarse en una perspectiva
similar. Por 10 demás. si bien estos países son los
expuestos en esta publicación. es necesario pun-
tualizar que en el CEIL también se estudian as-

global. que en el caso uruguayo. es recuperado por
muchas voces. lo que sin ignorar el papel del po-
der y la política. nos permitiría aproximarnos a
una visión más comprensiva de un período singu-
larmente significativo de nuestra historia.

Sucede. que como indica el objeto del estudio.
el tema de la sucesión de las políticas hacia la fuer-
za de trabajo y las respuestas organizadas. no que-
da limitado al período dictatorial. ya que por 10
menos parcialmente las primeras se iniciaron an-
tes y su aplicación prosigue y a veces con efectos
más significativos. luego de las dictaduras. Tenien-
do en cuenta la diferencia del tipo de gobierno
previo a las dictaduras en Uruguay y Chile. como
indican sus protagonistas chilenos representa una
revolución capitalista. tal vez exageradamente pre-
ventivaen el Uruguay. crearon condiciones al abatir
sustancialmente con la represión más dura de toda
nuestra historia. la capacidad de resistencia a la
pérdida de conquistas laborales logradas con lar-
gas luchas.

Desde la perspectiva actual. es más fácil perci-
bir. que se inscribieron en una opción. a la crisis
del llamado «modelo de la postguerra». que por 10
demás había generado una crisis estructural. la
que por economía de lenguaje denominamos
neoliberal. que tiende a establecer nuevas formas
de tratamiento de la fuerza de trabajo. que las tra-
dicionales fordistas-tayloristas. Se trató y aún
se trata aunque la crisis del neoliberalismo es ya
denunciada por los propios organismos interna-
cionales que las preconizaron. o por lo menos. por
sus analistas más lúcidos. de un modo de insertar
nuestros países en un mundo en que la revolución
productiva. de las comunicaciones y la informa-
ción. entre otras cosas. abierta con la revolución
técnico científica. provocaba y provoca transfor-
maciones antes impensables.

El presente trabajo es un estudio comparado e
interdisciplinario. con fuerte apoyatura histórica.
(Historia Reciente) y fue posible por la formación
de los autores Alvaro de Giorgi y Susana
Dominzaín. en antropología y sociología respecti-
vamente. Los estudios comparados no son fáciles.
ni menos aun la interdisciplinariedad. Para los prí-
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pectossimilares relacionados con Argentina y nues-
tro país, que la Asistente Alicia Marón ha trabaja-
do y trabaja, como también lo ha hecho en rela-
ción al Paraguay.

El diseño de este y otros proyectos, la orienta-
ción metodológíca y los lineamientos del trabajo,
si bien se han realizado bajo mi dirección, son fru-

to del trabajo de un equipo que se ha ido capaci-
tando para la investigación propuesta y articulado
como tal; apoyándose en las mejores cualidades
de cada uno, con la exigencia, el apoyo a quien lo
requiere, y sin protagonismos, ni competitividad,
creo que sin mengua de la eficacia.

Lucía Sala de Tourón
Directora del Centro Interdisciplinario

de Estudios Latinoamericanos
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PERFIL DEL SINDICALISMO EN CHILE y URUGUAY



objetivos centrales del proyecto es el análisis de la
aplicación de una política fuertemente restrictiva.
ello debe concebirse -entre otros factores- como
respuesta a las crecientes «amenazas» que prove-
nían de las masas movilizadas.

CARACTERÍSTICAS DE LOS MOVIMIENTOS SINDICALES

PREVIO A LOS GOLPES DE ESTADO EN CHILE y URUGUAY

En el marco del proyecto de estudio sobre «las
políticas hacia la fuerza de trabajo en Chile y Uru-
guay y las conductas de la misma a su respecto».
como primer paso de la investigación se procuró
obtener un perfil de los movimientos sindicales de
Chiley Uruguay en el momento inmediatamente
anterior a la aplicación de las nuevas políticas. Este
paso metodológíco se estableció por más de una
razón. La primera es que siendo uno de los objeti-
vosdel trabajo el analizar los resultados de aplica-
ción de políticas específicas. una de las vías para
elloes contrastar el estado del movímiento sindical
antes de las políticas con el estado del mismo una
vezsucedido un tiempo de implementación de aque-
llas; las variantes entre un estado y otro no pue-
den ser estrictamente responsabilizadas a las me-
didas aplicadas. pero sí una cuota parte impor-
tante. Una segunda razón es que siendo otro pun-
to de interés del trabajo la observación de las res-
puestas de los trabajadores. éstas han estado
condicionadas -también. en una cuota parte- por
la estructura previa del sindicalismo. su modo de
organización. su tradición de respuestas. sus
debilidades.etcétera. Este último aspecto es inte-
resante como elemento comparativo en tanto se
puedan observar correspondencias entre algunas
particularidadesespecíficas a cada movímiento sin-
dicaly las modalidades e intensidad de las res-
puestas en cada caso. Otro fundamento para par-
tir desde el sindicalismo de fines de los años se-
senta es que en ambos países estos movimientos
lograronaceleradamente adquirir rasgos propios
de proyección política alternativa; si uno de los

Modelos de implantación sindical
y politización

La característica central más significativa que
comparten ambos casos es que dentro de los dis-
tintos tipos de representación sindical que el mo-
delo de desarrollo de «sustitución de importacio-
nes» dio cabida en América Latina (sindicalismo
de clase. populista o corporativo y «sindicalismo
Iíbre-') tanto en Chile como en Uruguay se esta-
bleció la tendencia del sindicalismo de clase. No
obstante. cabe resaltar que el llamado sindicalis-
mo libre tuvo su lugar en Chile en forma minorita-
ria. no siendo así en Uruguay donde se desarrolló
como única forma el sindicalismo clasista autóno-
mo.

Siguiendo una típología sobre movimientos sin-
dicales elaborada por Samuel Valenzuela en base
al relacionamiento con el sistema político. Fran-
cisco Pucci plantea que «el tipo que se co-
rrespondería con mayor exactitud con el mo-
vimiento sindical uruguayo es el contestatario. La
estrecha relación entre partidos de izquierda y mo-
vimiento sindical. el carácter fuertemente
ídeologízado.con predominio de un discurso de tipo
conflíctual. la fragmentación interna debido a di-
vísiones ideológicas y partidarias y la inexistencia
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de una diligencia sindical independiente y apartida-
ría. encuadran al movimiento obrero uruguayo en
este tipo, cuyos similares históricos más próximos
serían, según lo expuesto por Valenzuela, sus
similares francés de la entreguerra y la post-gue-
rra y el chileno », 2

En base al predominio de este tipo de orienta-
ción sindical, otra característica que compartían
ambos movimientos es, como se señaló, el haber
adquirido durante la década del sesenta y princi-
pios de los setenta una marcada politización en su
accionar, la cual si ya estaba presente en sus prin-
cipios ideológicos desde décadas atrás, cobró más
fuerza «real» en dicho período. Para destacar sola-
mente algunos de los indicadores de ello para el
caso uruguayo baste señalar el proceso de unifica-
ción que se consolidó con la creación de la Conven-
ción Nacional de Trabajadores (CNT). las mo-
dalidades de luchas inéditas desarrolladas (corte
de servicios públicos, huelgas con ocupación de
fábricas, jornadas y paros generales por medidas
políticas, etcétera). el tipo de sectores de la fuerza
de trabajo involucrados en las mismas (obreros
fabriles, empleados públicos y privados, abarcan-
do áreas como la educación, la salud, la construc-
ción, la banca, etcétera). el contenido del «Programa
de Soluciones a la crisis» originado en el Congreso
del Pueblo" y adoptado por la CNT que proponía
una amplia serie de reformas de alcance nacional
(agraria, industrial, del comercio exterior, tributa-
ría, etcétera) e involucraba a todos los sectores so-
ciales afectados por la crisis económica (cooperati-
vas de producción, productores agropecuarios) ade-
más de obreros y estudiantes.

Con respecto a Chile, lo que afirma la investi-
gadora Helia Henríquez tiene un claro paralelo con
10 ocurrido en Uruguay: «el movimiento sindical
chileno se desarrolló con cierta fuerza hasta alcan-
zar una de las tasas de sindicalización más altas
de América Latina. Si bien en su carácter de actor
político había avalado la sociedad de compromiso
e industrialización y se había movidoocupando el
espacio que la institucionalidad le señalaba, ya
desde mediados de los años sesenta se empezó a
abrir paso el intento por remover tales parámetros.

14

La organización sindical tuvo un nuevo período de
fuerte expansión, pero su disposición de acatar la
subordinación, especialmente los marcos generales
de ésta, estaba en franca revisión. Como indica-
dor, el número de huelgas crece en forma impor-
tante, comprometiendo a una proporción
significativa de la población económicamente acti-
va, especialmente a los trabajadores de la minería
y de la industria. Un movimiento popular de cierta
envergadura aceleraba su expansión>"

El historiador chileno Crisóstomo Pizarro esta-
blece en su historia de «Lahuelga obrera en Chile»
para estos años, la etapa que denomina «Elsindi-
calismo politizado antiestatal (1955-1970) ••, defi-
nición que podría ser utilizada también para el Uru-
guay, tal vez focalizando las fechas en el período
1968-1973. Según este autor los rasgos distinti-
vos de ese lapso en Chile corresponden a «laemer-
gencia de la huelga general, la irrupción del movi-
miento sindical en el campo, la incapacidad del
sistema jurídico para controlar el conflicto obrero
y el cada vez más notorio sentido político de la lu-
cha de los trabajadores»." Estos rasgos también,
con algunas diferencias, pueden ser extendidos a
nuestro país. Además de la irrupción sindical de
los trabajadores del campo, que responde a proce-
sos opuestos -promovida desde el Estado en Chile,
desde la «sociedad civil» en Uruguay (siendo repri-
mida desde el Estado)- otra diferencia entre am-
bos países, es en cuanto al comienzo y por ende en
cuanto al alcance de esta «etapa» de politiza-
ción. Según Pizarro la primera medida de fuerza
que tiene una clara demanda política en su país
fue el Paro General del 7 de julio de 1955;6 la pri-
mera medida semejante destacada en el caso uru-
guayo es el paro del 6 de abril de 19657 -el año del
Congreso del Pueblo-o O sea, diez años más tarde;
otro indicador al respecto puede constituirlo la fe-
cha de conformación de las centrales sindicales:
1953, la Central Unica de Trabajadores (CUT)en
Chile y 1964/1966, la CNTen Uruguay -sí bien los
intentos de unificación provenían de antes-o Que-
da fuera de duda entonces que en los sesenta el
tono político aumentó considerablemente en am-
bos países en relación a las trayectorias anterio-



10 de Mayo en Uruguay previo al golpe de Estado. Archivo CEIL-CEIU
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res, siendo lo distintivo entre uno y otro caso la
intensidad de este proceso: anterior y con mayor
potencia en Chile, más reciente y menor en Uru-
guay."

Inserción del movimiento sindical
en el contexto político

Para la comparación debe tenerse en cuenta
también el contexto político más general en el cual
cada caso estaba inserto. Este proceso similar -el
avance de la conciencia y la lucha políticas- mien-
tras que en Uruguay se produjo en el marco -y en
parte debido al- creciente autoritarismo, en Chile
sedioen el contexto de gobiernos reformistas como
el de Eduardo Frei y posteriormente con la
ascención de Salvador Allende. Mientras en el caso
chilenose vivían momentos de ascenso y de reco-
nocimiento para los trabajadores con el gobierno
de la Unidad Popular, el Uruguay había transcu-
rridopor el deterioro de la política de compromiso
de los gobiernos blancos y ya había conocido de
medidas fuertemente autorítarías'' en el gobierno
delPresidente Jorge Pacheco Areco perteneciente
al Partido Colorado, cuyas políticas fundamenta-
les serían continuadas por el presidente electo en
1971,Juan María Bordaberry, quien posteriormen-
te diera el golpe con el apoyo de las FF.AA.

En Chile mientras tanto, la década del setenta
se inauguró con el triunfo de la Unidad Popular.
Existiópor parte del gobierno del Presidente Sal-
vadorAllendela intención de incluir a los trabaja-
doresen la toma de decisiones en materia laboral,
estableciéndoseun Acta de Convenio entre la CUT
y elgobierno, firmada el 7 de diciembre de 1970.
Esto resultó ser un acto institucional sin prece-
dentes.A partir de este convenio los trabajadores
organizadosquedaron habilitados para «participar
en las entidades del Estado encargadas de la pla-
nificacióny del desarrollo económico y social, al
igualque en la dirección de empresas bajo gestión
estatalo de propiedad mixta (junto al capital pri-
vado)... La CUTYel gobierno acordaron de inme-
diatoun reajuste en un 66,7% de «salario Míni-
mo>,la duplicación del monto de las asignaciones

familiares, una revalorización de las pensiones y
jubilaciones, etcétera». io A los trabajadores se los
incorporó teniendo en cuenta sus demandas. «Los
obreros constituyeron la médula del apoyo a la
U.P.»!!Para la CUT esto significó un vuelco consi-
derable en la tradiciones que siempre se había im-
puesto como interlocutora de sus organizaciones
y la combatividad de sus luchas siempre desde la
oposición. Al ser reconocida e incorporada por el
gobierno esto le planteó una punto de inflexión res-
pecto a ciertos rasgos de su «cultura ajena a toda
forma de compromiso con el sistema estatal ..»12

Tasas de sindicalización y composición social

Tanto en Uruguay como en Chile, previo a los
golpes de estado, ambos movimientos sindicales
habrían alcanzado entonces un significativo nivel
de fortalecimiento y su fase más politizada, aun-
que para el caso uruguayo la inexistencia de estu-
dios sólidos sobre el período hace dificil estimar la
intensidad del cambio en relación a su trayectoria
anterior. En este sentido, a los efectos compara-
tivos entre países y a los efectos de evaluar como
evolucionan las fuerzas en cada caso, un indicador
generalmente requerido por la literatura especiali-
zada lo constituye la tasa de sindicalización.

Para el período en cuestión en Uruguay no exis-
ten estudios previos a esta investigación que nos
permitan acceder al conocimiento de cifras fi-
dedignas sobre porcentaje de sindicalizados, tanto
en lo que corresponde a la PEA general como por
sectores económicos. Algunos autores mencionan
un 30% de la PEA sindicalizada. !3En cifras abso-
lutas más de un autor menciona 120.000 afiliados
para el 1 Congreso de la CNT en 1969, dos años
después en el II Congreso se señala la incorpora-
ción de 19 organizaciones nuevas y el número de
afiliados a la central llega a 180.000, siendo todas
estas cifras aproximativas. 14 De los datos obteni-
dos, el 30% total de sindicalizados para la PEA
general se aproxima a las cifras citadas sobre Chi-
le: 28,4% para el año 1973. Estaríamos entonces
ante un porcentaje de sindicalizados muy similar
en ambos casos.
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rior y la mantención de una tradición de clase, in-
cluso bajo la dictadura más brutal.» 15

En el caso del Uruguay por oposición la activi-
dad ganadera genera una escasa densidad y dis-
persión de la mano de obra, provocando histórica-
mente el aislamiento de la fuerza de trabajo rural
con relación a la urbana. Se ha señalado también
que los mineros poseen más motivos reívíndícatí-
vos al no estar situados en un marco urbano
(abastecimiento de bienes de consumo, servicios,
etcétera) hecho que en las estancias pecuarias no
se produce debido a que el aislamiento conlleva a
la «solución familiar» de las necesidades y a com-
partir un sistema de vida y valores culturales con
los patrones. Cabe señalar también que en el caso
uruguayo la diferenciación entre la capital y el resto
del país y fundamentalmente la base poblacional
reducida en esta última parte del territorio influi-
ría para dificultar formas de resistencia a la políti-
ca represiva dictatorial.

En ambos países la fuerza organizada de los
trabajadores radicaba en aquellos lugares de ma-
yor concentración. Ya se mencionó la minería, un
ejemplo bien gráfico para Chile; en Uruguay ello
se daba en las fábricas, centros docentes, de sa-
lud, oficinas, etcétera, donde se agrupaban gran
cantidad de asalariados. En lo que respecta a la
comparación entre ambos países nuevamente es
Chile quien poseía más fuerza desde este indica-
dor si atendemos a los datos que refleja la concen-
tración industrial de la época: "Las organizaciones
uruguayas para el proletariado industrial nunca
lograron mucho poder. Los trabajadores indus-
triales estaban diseminados en pequeñas fábricas,
de las cuales el 90% empleaba menos de 20 traba-
jadores cada uno (por contraste, solamente el 20%
del proletariado industrial chileno trabajaba en
establecimientos con menos de 25 operarios». 16

En relación a la base social de la fuerza sindi-
cal se coincide en señalar a la clásica clase obrera
industrial y a las capas medias del sector terciario
-entre ellas los funcionarios estatales- como los dos
pilares en que se funda el sindicalismo uruguayo
en la época. Así, la implantación sindical se co-
rresponde con la estructura productiva salvo en la
actividad primaria donde no tiene casi presencia.
Es un sindicalismo básicamente urbano, y monte-
videano, a lo que hay que agregarle la represen-
tación sindical en algunas ciudades del interior del
país que poseen actividad industrial (Paysandú,
Juan Lacaze, Colonia). las filiales de los sindicatos
estatales que tienen alcance nacional y el funcio-
namiento de plenarios departamentales de la CNT.

Esto marca diferencias con respecto a la tradi-
ción chilena donde la base de sustentación del sin-
dicalismo se fundaba en la industria pero también
en la minería. Según Falabella el sindicalismo se
desarrolló primero en el sector exportador minero,
el cual se encontraba distribuido por todo el terri-
torio nacional, lo que le permitió confrontar directa-
mente a los sectores claves del capital -nacíonal y
extranjero, que proveían además los recursos exter-
nos- y al Estado, interesado también en captar esos
recursos. Los lazos de este sector con «sectores
obreros subsidiarios de la minería y geográfícamen-
te cercanos en los ferrocarriles, puertos y cons-
trucción- impulsaron el desarrollo de un tempra-
no sindicalismo militante en todas las zonas del
territorio (...) una geografía angosta y asequible
como la chilena, en la que con una sola carretera
fue posible unir a todo el territorio poblado, per-
mitió desde temprano, un fácil desplazamiento de
trabajadores y dirigentes, limitó el desarrollo de
culturas regionales, homogeneizó la ideología
proletaria y favoreció la posibilidad de una huelga
general temprana. La variable geográfica refuerza
en el caso de Chile el efecto de la homogeneidad
cultural y distribución de los recursos naturales,
facilitando la comunicación y socíalízacíón intra-
clase y el desarrollo en todo el país de una cultura
obrera de origen minero-radical. Sobre esta base
fue más fácil la socialización obrero-fabril poste-
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Otras características de significación

La estructura organízatíva que define a la épo-
ca en Uruguay es la consolidación de una central
única, aspecto que en Chile fue antecedido en diez
años. Prevalece la organización por rama, en Fe-



deraciones y Sindicatos Unicos que "son aquellos
creados en alguna rama de la industria o de los
serviciosque por su constitución nuclean, en sí
mismos, a la totalidad de los afiliados del gremio
(...) entre los más conocidos tenemos al SUNCA:
SindicatoUnico Nacional de la Construcción(. ..) Por
logeneral el sindicato federal se conforma en una
segunda etapa, a partir de la existencia de sindi-
catosque aparecen a nivel de empresa los que, en
una segunda instancia conforman una federación.
Haycasos muy conocidos como el COT: Congreso
ObreroTextil, que reúne a una cantidad de sindi-
catosde empresas de hilados, tejidos, tops, etcéte-
ra, o la Federación de Bancarios (AEBU)que re-
úne a diversos sindicatos correspondientes a cada
Banco, tanto en el nivel privado como en el ofi-
cial>.17 Luego en la escala más baja se encuentran
loscomités de base que en el año 1972 llegaron a
ser 441, todos ellos adheridos a la CNT.18 No obs-
tante el peso dentro de la estructura sindical está
en las federaciones y en la central. Es de destacar
que si bien no todos los sindicatos pertenecían a
la CNT,como el caso de los portuarios, si todos
acompañaban las luchas. Debido a ello el tema de
la representatividad del sindicalismo uruguayo no
debe medirse solamente en el número de sus afi-
liadossino considerando también el grado de con-
vocatoria y de movilización. Ello ocurre también
para el caso chileno, porque si bien la CUT no
nucleaba a todos los sindicatos, y además convi-
vían con ella importantes Confederaciones como
en el caso del cobre -CTC: Confederación de
Trabajadores del Cobre-, la capacidad de
nucleamiento, de convocatoria y movilizaciones le
dan similitudes a ambos casos. Una diferencia
importante de los tipos de sindicalismo no se pro-
ducía en la organización a nivel de cúpula sino en
la base, mientras que en Uruguay la organización
porsindicato por rama constituían la organización
primariaen el caso chileno ésta estaba conforma-
da por sindicatos de empresa.

En cuanto a su relación con el sistema político
estesindicalismo uruguayo era menos partid izado
ymenorla diversificación partidaria de las corrien-
tesde influencia en relación a su par chileno, pues-

to que actuaban allí solamente las tendencias de
tzqutercla.!" no como en Chile donde además
gravitaban las corrientes que respondían al Par-
tido Radical y a la Democracia Cristiana. La in-
fluencia partidaria en Chile es parte de la historia
del movimiento sindical. Algunos autores sostie-
nen que desde un principio y debido a los límites e
impedimentos que impuso el Código del Trabajo
chileno de 1931, fueron los partidos políticos los
permanentes intermediarios entre los sindicatos y
el Estado. Los partidos se convirtieron en una pie-
za clave cuando las negociaciones ya que a través
de ellos los trabajadores ejercían su presión y de-
fensa de intereses ante el Estado. La acción y pre-
sencia de los partidos de izquierda resultó ser fun-
damental no solo en la defensa de los intereses
laborales sino también en evitar intervenciones
represivas durante los conflictos. En la medida en
que los gobiernos se presentaban más progresis-
tas, el movimiento sindical fue ganando espacios,
llegando a tener importante incidencia incluso en
la toma de decisiones sobre políticas salariales.

Otro rasgo distintivo al sindicalismo uruguayo
de la época remite a su calificación como
«lualístas.P? Por medio de este concepto se plantea
la existencia de una orientación estructural dife-
rencial en las prácticas de las dírígenctas y bases
del movimiento sindical: mientras que la motiva-
ción política, los objetivos antícapítalístas y la orga-
nización clasista como vehículo de liberación
corresponden a los objetivos de las primeras, es el
interés corporativo-económico, la defensa ante los
empresarios y la solución a las condiciones de tra-
bajo lo que guía a las segundas. Hasta que punto
ese dualismo se transforma en esos años?' y hasta
que punto el sindicalismo de entonces alcanza una
fase plena como actor político son temas a preci-
sar que dependen de conceptualizaciones más afi-
nadas, y también de estudios específicos sobre el
período." Para Lanzaro las modificaciones de la
época (entre las que cuenta las repercusiones de
la formación del Frente Amplio). el «ejercicio de
nuevas modalidades de oposición sindical, que pasa
por la rotura de los márgenes anteriores de confor-
mídad», etcétera, "esos trances no llegan a supe-
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esta politización general a todo el movimiento obre-
ro dentro del campo ideológico actuaban corrientes
diferenciadas en su interior: una tendencia mayo-
ritaria vinculada a los militantes comunistas y una
opositora a dicha línea, denominada la «Tenden-
cia~.26Ello se evidenció nítidamente en polémicas
sobre aspectos tácticos y estratégicos -«acumu-
lación o confrontación»-, las cuales no alteraron
la unidad ni implicaban discutir los sentidos fina-
listas y definiciones básicas tales como la meta antí-
capitalista. Sin embargo, estas concepciones es-
tratégicamente diferenciadas -por el hecho de ser
tal- se hicieron presentes en múltiples hechos e
instancias: resoluciones de los congresos -con los
correspondientes informes en mayoría y minoría-,
las medidas concretas a tomar -la conveniencia o
no de llevar a cabo una huelga general fue una de
las más díscutídas-, el posicionamiento frente a
los otros actores -partícularrnente los militares-,
etcétera.

Un último aspecto a destacar de este corte ho-
rizontal efectuado sobre los movimientos sindica-
les de ambos países anteriores al año 1973 tiene
que ver con el carácter emblemático que para los
tiempos subsiguientes adquirieron la CNTy la CUT
de la época, debido a su compromiso con los inte-
reses nacionales y populares.??

rar el paisaje 'dualísta'» aunque «imponen correccio-
nes sígnífícatívas-.P

En relación a la ideología, las características
generales que sobresalen del movimiento sindical
pre- 73 uruguayo son su alto contenido ideológico
y su postura marcadamente anticapitalista, ras-
gos que también lo identificaban con su par chile-
no en el espectro latinoamericano. Lo ideológico
estaba atravesado en ambos movimientos sindica-
les por la pauta señalada en primera instancia: el
énfasis de la politización. En ese sentido, lo clási-
co que se afirma en primer lugar es la «toma de
conciencia» que ocurre durante el período: «Sí-
multáneamente se fue tomando conciencia que el
problema economicista de defensa del salario era
inocuo sin un programa de soluciones de fondo,
que incluían, necesariamente, los grandes temas
de la economía nacional (...) un programa de so-
luciones que la CNT hizo suyo en 1966, cuya apli-
cación propició ante las autoridades nactonales-.'"
«El movimiento sindical tomó conciencia de que
las soluciones radicales a sus demandas tradicio-
nales sólo se generarían en las acciones políticas
que la clase obrera pudiera emprender por sí mis-
ma. Del sistema vigente el movimiento sindical no
esperaba soluciones 'de fondo' s ,25

En lo que respecta a Uruguay, con la base de
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EL CASO CHILENO

Susana Dominzaín

A mis hijos Rodriga y Valentina
A Pablo mi compañero de ruta
A mi madre

Correctora de estilo
EddaFabri



Dejoa los Sindicatos
del cobre, del carbón, del salitre
mi casa junto al mar de Isla Negra.
Quiero que allí reposen los maltratados hijos
de mi patria, saqueada por hachas y traidores.

Testamento 1de Pablo Neruda
Canto General (Cap.xv. YOSOY)

DE LA PARÁLISIS A LA ACCIÓN

Instalación y ofensiva de la dictadura

Los líderes del 11 de setiembre de 1973 asu-
mieronel poder convencidos de que emprendían
una gran obra. Entendieron que ante la crisis que
azotabaal país se tenía que llevar adelante un pa-
trióticocompromiso de restaurar la chilenidad, y
lainstitucionalidad quebrantada. Los militares chi-
lenosse sintieron fieles a las tradiciones naciona-
les,allegado de los Padres de la Patria y a la His-
toria de Chile. Esta fecha fue asumida «como la
segunda liberación nacionalista, gesta de libera-
cióndel comunismo ... Más que una guerra, ... es la
expresiónde las Fuerzas Armadas y la orden de
actuar... ante la agresión comunista ... por ello, lo
másapropiado es definir esa gesta como pronun-
ciamientomilitar que refleja el sentir mayoritario
delpueblo, incapaz de liberarse por las vías nor-
males»."

Se trató de rescatar a Chile del proce-
so de «desintegración favorecido por el
régimen marxista y terminando con el pe-
ligrode guerra civil que el comunismo alentaba
comoparte de la estrategia, el gobierno hizo públi-
casu declaración de principios y formuló sus pro-

pósitos, trascendiendo así la lucha antimarxista y
emprendiendo la reconstrucción y el proceso
ínatítucíonab.P" La obra de reconstrucción se llevó
a cabo en un clima de violencia que puso de mani-
fiesto las características del golpe y dejó en claro
que las intenciones de los militares irían más allá
de un emprendimiento patriótico. De hecho el dis-
curso golpista incorporó la palabra revolución. De
alguna manera había que justificar los costos hu-
manos del golpe y darle un sentido histórico. «Los
militares y sus aliados eligieron la contrarrevolu-
ción que los conducía al terror estatal... más pre-
cisamente una reacción contra un movimiento
popular ascendente. »30

El golpe de Estado tuvo, en el bombardeo y ocu-
p.ació? de la casa de gobierno, su expresión real y
sírnbólíca. El acto de destruir La Moneda manifes-
tó la intención de eliminar el Estado y su carácter
democrático. La caída de la democracia quedó uni-
da en Chile a la muerte de su presidente. La toma
del poder por parte de los militares se produjo en
un marco de destrucción, muerte y negación de
experiencias del pasado, todos ellos impulsos
irracionales que se manifestaron con crueldad.
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El orden social establecido excluyó a los secto-
res populares. Se desestimaron sus demandas que
habían logrado ser tan exigentes «de aquí que la
utilización directa y sin restricciones del aparato
militar fuera el rasgo más nítido y persistente de
la relación entre la autoridad y los trabajadores»."
El régimen tuvo pretensiones políticas y necesi-
dad de legitimación. Para eso construyó un dis-
curso que apuntó al éxito y la eficiencia. colmado
de promesas que anunciaban un crecimiento eco-
nómico de envergadura. El presidente Pinochet lle-
gó a afirmar «se ha abierto un mundo nuevo para
los chilenos. que se ha traducido en una nueva
manera de pensar-'" Nuevas oportunidades. liber-
tad verdadera. fortalecimiento del sector privado.
mentalidad empresarial, abrir nuevos mercados al
mundo. eran en síntesis los aspectos fundamen-
tales que posibilitaban al nuevo chileno ser libre.
expeditivo. actuar con rectitud. tener buen nivel
técnico. más información. responsabilidad indivi-
dual y desconfianza política;" La consigna dirigi-
da hacia los trabajadores fue «Todosjuntos llega-
mos más lejos.» Igualdad y beneficios para los tra-
bajadores.

La lógica militar justificó la intervención. el ata-
que y la militarización. Se impuso la Doctrina de
Seguridad Nacional (DSN)34incorporada por los
militares y utilizada a partir de 1973 para justifi-
car sus acciones. Las Fuerzas Armadas chilenas
estaban convencidas de que se trataba de una gue-
rra y que el enemigo era interno. Según el autor
chileno Jorge Tapia. «Laesencia de la DSN reside
en el encuadramiento de la sociedad dentro de las
exigencias de una guerra interna de carácter
antisubversivo contra el «enemigo común-. Bajo
la DSN el sistema social se convierte en un «siste-
ma bélico». El enemigo era interno y para su con-
trol o eliminación se aglutinaron las fuerzas en el
poder. En torno a esta construcción real o imagi-
naria se fortaleció la unidad militar necesaria para
defenderse como grupo. al tiempo. que contribuía
a superar las disidencias ínternas.:"

En este marco de violencia todos quedaron
involucrados y especial tratamiento recibieron
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aquellos en quienes se había depositado la con-
fianza y a quienes se había dado protagonismo en
el tramo final de la democracia chilena: los traba-
jadores. La dictadura construyó una subjetividad
cargada de desprecio y crueldad hacia ese sector.
El fantasma del comunismo todo lo tiñó yjustificó
en el corto plazo. Marxismo y movimiento obrero
resultaron ser una unidad.

Luego del golpe la prensa regional se hizo eco
de lo que sucedía en Chile. Especialmente los pe-
riódicos argentinos que aún gozaban de libertad
de prensa pudieron dar a conocer lo que acontecía
en el país andino. La información periodística re-
saltaba la violencia desatada por los militares chi-
lenos. Pocas horas después del bombardeo a La
Moneda fueron ilegalizados los partidos de izquier-
da y sus dirigentes fueron apresados. La isla
Dawson.F ubicada en el sur del país. en la zona de
Punta Arena. se convirtió en el lugar de reclusión
para ex funcionarios del gobierno de la Unidad
Popular. Allí fueron aislados ministros. políticos e
intelectuales. Los partidos no proscritos debieron
«abstenerse de hacer declaraciones de principios.
realizar reuniones privadas o públicas. y mante-
ner secretaria de propaganda. Por decreto se pro-
hibió también su intervención directa o indirecta
en la dirección de gremios. sindicatos. colegiospro-
fesionales. organismos estudiantiles. juntas de ve-
cinos. en incluso clubes de madres.v" Mientras esto
sucedía en el ámbito político. en lo social la prime-
ra disposición del régimen militar fue ilegalizar la
Central Unica de Trabajadores (CUT).El Decreto
LeyW 12. del 12 de setiembre y el W 133. del 17
de noviembre de 1973. confiscaron sus bienes y
prohibieron su actividad. se suspendió la activi-
dad del Sindicato Unico de Trabajadores de la Edu-
cación (SUTE)39y las Confederaciones Campesi-
nas y se prohibieron las elecciones sindicales. se
suspendió la negociación colectiva. y quedó sin efec-
to el derecho de huelga. El Estadio Nacional de
Santiago se convirtió en una gran cárcel. Muchos
sindicalistas. así como ciudadanos extranjeros. fue-
ron remitidos allí.40

A nivel nacional el panorama era caótico. Las
primeras resoluciones adoptadas por las autori-



Fusilamientos en Chile «Así sufre el pueblo hermanos, portada del periódico Noticias 5/12/73, Buenos Aires.
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dades fueron la liberalización de los precios y la
contenciónsalarial. El fantasma de la inflación todo
lojustificó. Había que emprender cambios que lle-
varan a recuperar los índices perdidos. Los milita-
resdispusieron aumentos de precios de entre 200%
y 1.000%.41«Porel momento -manifestaron- es muy
probableque la ciudadanía mire con preocupación
hacia la Junta Militar por esta inflación racional-
mente impuesta, que significará un aumento de
los precios de hasta 500%».42 Desde la prensa
oficialistase fundamentaba que era una inflación
rectificadora que intentaba salvar los errores de
losgobiernos anteriores, racionalizando la econo-
mía:para ello se generalizó el aumento de los pre-
cios.La gasolina aumentó entre 800% y 1.000%.
Lastarifas de locomoción urbana se incrementaron
en un 300%, los productos esenciales como leche,
azúcar,aceite y fideos subieron hasta un 600%. El
subsecretario de Transporte, comandante Benja-
mínOpazodeclaró en su momento que «loscostos
sonsuperiores pero los mismos van a ser volcados
a la reconstrucción nacional y los trabajadores van
a contar con algún íncentívoe.v' Por su parte la
Junta Militar anunció una campaña para sancio-
nar a los vendedores de combustibles que escon-
dieronnafta y queroseno en los últimos días a la
espera de un alza en los productos. Secornuriícó
que20 comerciantes pasarán a la Justicia militar,
acusados de especular con la nafta. 44

Extensas colas se formaban en varias ciudades
deChile,debido a la falta de pan. La Junta militar
culpaba a los comerciantes. Los industriales que
sededicaban a la elaboración del alimento denun-
ciaronque «lamerma se debía a la falta de entrega
de harina por parte de los molinos. Muchos co-
merciosno abrieron sus puertas y otros vendieron
elpan en forma racionada. Las autoridades mili-
tares insistieron en asegurar que la situación de
abastecimientode harina era absolutamente nor-
mal.r" De una manera u otra todos los sectores
socialesse vieron conmovidos por los cambios que
seibanprocesando. Las amas de casa protestaron
por la falta de productos esenciales de consumo
enlosmercados del país. Los articulas habían des-
aparecidoen las últimas semanas y esto dio lugar

a la protesta y a la especulación. Los militares cul-
paron.a los comerciantes del desabastecimiento,
pero éstos replicaron que eran las distribuidoras
las que no surtían de los artículos de consumo.
Fueron detenidos «veinte dueños de establecimien-
tos de comercios, en todos los casos se los acusó
de acaparamiento a la espera de mejores precios
[...) Los comerciantes por su parte denunciaron la
existencia de extorsiones, que los obligan a abo-
nar gruesas sumas de dinero para poder seguir
cumpliendo con sus funciones [...) En algunos ba-
rrios las amas de casa volvieron a hacer sonar las
cacerolas en señal de protesta por la situación ...»46

Las quejas se hacían oír; sin embargo, en este
clima de desconcierto el empresariado chileno man-
tuvo cierta lógica y coherencia. La noción de la «re-
construcción nacional», muy difundida entre los
militares, logró impregnar a los gremios empresa-
riales que fueron sustituyendo la imagen
traumática del período de Allende por un nuevo
régimen que sentían que los representaba más que
ningún otro pues había surgido ligado a su propia
lucha. Fue así como se sintieron identificados con
el proceso de reconstrucción y asumieron su rela-
ción con el gobierno «más que como un modelo
prefigurado de sociedad y economía [...) como una
tarea de solidaridad que compromete a la comuni-
dad nacional que ha logrado preservarse de la des-
trucctón.v" Los gremios de camioneros y comer-
ciantes, un día después del golpe, a través de la
cadena nacional de emisoras, realizaron un llamado
a todos los chilenos a unirse por la reconstrucción
nacíonal.:" Los gremios empresariales medulares
como la Sociedad Nacional de Agricultura (SNAl,
la Confederación de la Producción y el Comercio
(COPROCOl, la Sociedad de Fomento Fabril (SFF)
y la Asociación de Industriales Metalúrgicos
(ASIMET)asumieron una actitud optimista ((yla
intención de mostrar que el régimen militar posi-
bilitaría un gran salto hacia adelante en el desa-
rrollo del país».49
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truyó al movimiento sindical en términos polí-
ticos, los sindicatos quedaron sin ninguna re-
levancia, sin ninguna sign!ficación ya que que-
dó prohibida la negociación colectiva. 51
En el mundo sindical los recuerdos acerca del

golpe coinciden en que "fue bestial y brutal». Así lo
define el obrero de la construcción Carlos Pineda.
militante de base cuyo relato da parte de la agresi-
vidad del golpe en las afueras de Santiago. en la
comuna de Valdivia.

« ••• el día del golpe en la tardeciia jui dete-
nido, al día siguiente fui liberado, luego en
octubrefui secuestrado y torturado por el EJér-
cito. A mi madre se le decía que meJuera a
buscar a la morgue. Mi madre iba y le mostra-
ban los cadáveres. Fui liberado nuevamente.
El 2 de noviembre del 73 estuve siete días en
tortura ... Se meformó un Consejo de Guerra.
[Yo] tenía demasiadas evidencias de tortura,
hematomas, etcétera. Eramos marcados con
números, no se permitía la visita de nadie,
estábamos en Valdivia en un gimnasio ... que
antes del golpe pertenecía a los trabajadores
bancarios ... El tribunal estaba compuestopor
la Armada, Fuerza Aérea, EJército y carabi-
neros [y] condenaron a muerte a mucha gen-
te... Hubo resistencia armada por parte de
algunos trabajadores en Los Cerrillos. Talca.
peroJueron conatos muy débiles. Pero desco-
nocer esto esfaltarle el respeto a la gente que
resistió ... [a pesar de lo cual] los trabajadores
mantuvieron una organización mínima, preva-
leció el miedo. En el sur [se] hacían cosas en
forma clandestina ...,,52

El dirigente del gremio bancario. de origen cris-
tiano. Sergío Soto. entiende que:

«Hubogente que hasta el día de hoy ten-
drá la responsabilidad histórica, que supues-
tamente siendo progresista se sumaron a la
confabulación contra la UP asumiendo posi-
ciones de derecha.é"

La reacción de los trabajadores

Desde el primer momento la dictadura temió la
respuesta de los trabajadores. Había que eliminar
todos los mecanismos de control y autogestión ejer-
cidos por ellos durante el gobierno de Salvador
Allende. quien les había concedido espacios y par-
ticipación en la toma de decisiones. previo recono-
cimiento de sus estructuras sindicales. El régimen
militar puso fin a este estado de cosas de manera
radical. La violencia desatada contra las organiza-
ciones de obreros. la intervención en las fábricas.
el desprecio abiertamente manifestado. los
enfrentamientos callejeros impidieron una reacción
organizada. Cuando los militares irrumpieron en
la escena pública haciéndose responsables del golpe
ya tenían definido que no cederían el más mínimo
espacio a la respuesta popular. A la represión se
sumó la crueldad y el terror. El régimen en ningún
momento se dispuso a dialogar, por el contrario
trató de desbaratar el movimiento sindical elimi-
nando a sus líderes. La sociedad quedó bajo con-
trol y en particular los trabajadores y su accionar.
Estaba aún muy vigente el recuerdo de la expe-
riencia de los sindicatos y su protagonismo du-
rante el gobierno de la Unidad Popular. 50 Deste-
rrar este referente y desarticular su potencialidad
de lucha y de convocatoria fue el requisito inme-
diato que se planteó la dictadura.

«Hasta el 73 [el movimiento sindical] era
altamente politizado yJuerte, habíajugado un
papel importante en la UP, todo era bien valo-
rado. Obviamente uno de los objetivos del
golpe militar fue destruir el movimiento social
y particularmente ... el sindical por lo que el
movimiento Significaba para el movimiento
popular y los partidos de izquierda. El golpe
de Estado aniquiló al movimiento sindical.
asesinando a muchos de sus dirigentes, otros
se exilaron, [otrosfueron] desaparecidos, [esto]
ayudó a desintegrar al movimiento político y

.social en general. .. [Permanecil!iron]a nivel de
base los sindicatos de empresas ... En térmi-
nos orgánicos [quedaron] medianamente
estructurados. Si bien es cierto [que] se des-
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Por su parte el dirigente Miguel Ahumada. pun-
tualiza fallas del gobierno de la Unidad Popular:



Chile: Antología de terror, periódico Noticias 5/12173, Buenos Aires, p. 3

29



«Elgolpe de la dictadurafue muy fuerte no
sóloen cuanto al asesinato de dirigentes [que}
son varios cientos los que mueren sino tam-
bién hay un problema de conciencia social ...
Lagente [sindicalizada de niveles} más bajos
y los niveles medios se olvidaron de los prin-
cipios sindicales. Ellos vivieron el sindicalis-
mo deflujo con grandes marchas, mucha par-
ticipación, concentraciones obreras gigantes-
cas. Se tenía un pedacito del poder en las
manos.Si alguien hiciera un análisis despro-
visto de calor partidario tendría que recono-
cer que hubo fallas durante el 70 y 73 en la
relaciónsindicalismo, trabajadores, gobierno ...
[Cuando}vienen los milicos y se cae la estan-
tería, no hay obreros en arma, no hay enor-
mescantidades defábricas tomadas, son co-
natosen distintos lugares pero la mayoría de
lagente[dijo}: «hasta aquí llegamos. yeso pro-
vocóla alienación, provocó un montón de ele-
mentosque dejó a un sector muy pequeño que
volvióa articularse. Yo tengo la impresión de
queno se tomaron las medidas, ni hubo apa-
ratos que permitieran salvar al movimiento
sindical,guardarlo en cuanto a guardar su his-
toria,a tener los cuadros de reemplazo ...•54

Por su parte el dirigente de la Confederación
Nacionaldel Cobre, Ethiel Moraga, señala la res-
ponsabilidaden filas obreras.

'Soy nacido en campamento minero, mi
padrefue dirigente nacido y criado en un cam-
pamentoenclavado en plena cordillera de los
Andes.Luego se trasladó hacia la ciudad de
Rancagua.Yo... era un trabajador muy joven
de El Teniente, [allí} inicié mi trabajo como
obrerojornalero.Era estudiante universitario ...
porquehabía un convenio entre la Universi-
dadde Santiago (USACH) y El Teniente que
permitíaestudiar en la noche y trabajar du-
ranteeldía. Yoentré a trabajar en 1971 has-
ia el 11 de setiembre en que me expulsaron
de laempresade El Teniente. Permanezco en
Rancagua.Mifamilia es sindical y minera com-
pletamente...Estaba trabojando enEl Tetiieti-

te y el recuerdo que tengo es que en la noche
anterior al golpe se entendía que algo pasaba
y escuchamos las recomendaciones que pa-
sabanpor la radio los bandos militares. En El
Teniente vivimos una situación compleja ... [Allí
había} dirigentes sindicales del ala derechis-
ta [que habían} hecho grandes movilizaciones
en la minería ... por aumento de salario, y pe-
dían un 41% que era impensable que se los
concediera el gobierno de la UP.[Fue} una.jor-
ma y una expresión de dificultar al gobierno y
ayudar al golpe militar. [El día del golpe} nos
sacaron poco menos de arrastro custodiados
por militares ... y nos sacaran a punta defusi-
les. Trabajábamos alrededor de 12 mil traba-

jadores, [salimos} con las manos en la cabe-
za, la mayoría quedaron detenidos ... Es un
recuerdo bastante triste.é»

María Rivera Rivera, sindicalista de base del área
de la salud, hace referencia a los cambios que su-
puso en lo laboral y en lo personal el golpe militar.

-La dictadura para los trabajadores fue
algo terrible, que no lo podíamos creer; pasa-
ba en otras partes pero en este país no, y la
desaparición de colegas dirigentes, de com-
pañeros de trabajo, todo esofue terrible para
los trabajadores. Tanto en la vida sindical,
como en la vida laboral y personal. De repen-
te saber que su compañero de labores en la
vida diaria ya nunca más iba a estar, porque
no se sabía su paradero, solamente se sabía
que había sido detenido. En el gobierno de la
dictadura comienzan a [eliminarse} los dere-
chos de los trabajadores, se empieza a perse-
guir a sus dirigentes, a desaparacerlos y el
asunto es que hay que terminar con los diri-
gentes ... son de una raza extraña, entonces
hay que abatirlos; son los que piensan, por lo
tanto no deben existiré"

Los trabajadores emprendían un camino
sin retorno. Por su parte la dictadura inauguraba
la «vía chilena al nacionalismo», como lo denunció
la prensa argentina en su momento. Había que
limpiar la sociedad chilena. Esto justificó la apli-
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En el sector de la salud en tanto:

-Losfuncionarios públicos fueron enviados
de vuelta a la casa, por lo menos en el Minis-
terio de Salud y ahí estuvimos todo ese tiem-
po consultando si íbamos a volver al trabajo o
si nos iban a dar elfiniquiio. Pero después de
dos meses [de haber} revisado la vida de cada
funcionario, si ellos decían que sí, que la per-
sona podía continuar en su cargo se conti-
nuaba y el resto ... Yo tuve la suerte de estar
con las personas que ellos decidieron que po-
dían continuar. ..perdimos muchas cosas como
trabajadores, beneficios que teníamos ante-
riormente, como por ejemplo pertenecer a los
bienestares y perder la calidad de funciona-
rio publico, perder la antigüedad, perder mu-
chas cosas que teníamos ...»6o

En los primeros años el gobierno dio muestras
de su necesidad de lograr adherentes dentro del
sindicalismo o neutralizarlos. Ilegalízada la cen-
tral surgieron a nivel ministerial una serie de ini-
ciativas dirigidas a reglamentar y despolitizar los
sindicatos. El Estado reguló, a partir de políticas
esencialmente restrictivas, las remuneraciones;
desconoció a los antiguos dirigentes; prohibió la
negociación colectiva; suspendió el derecho a huel-
ga y estableció a través de decretos nuevas formas
de contrato laboral. Todas ellas fueron medidas
desordenadas y en esencia mostraban la necesi-
dad de estabilizar y evitar por todos los medios el
conflicto. Por otra parte. la estrategia estuvo diri-
gida a ganarse la confianza de los empresarios.

Para que las definiciones en lo laboral se reali-
zaran fue necesaria la aparición en la escena pú-
blica de los tecnócratas."! Ellos ofrecieron a los
militares el proyecto económico alternativo que no
poseían. La aplicación. el desarrollo y éxito del
nuevo modelo supusieron el disciplinamiento de
empresarios y trabajadores. Ambos actores socia-
les se vieron expuestos a cambios que en lo esen-
cial buscaron crear nuevas mentalidades y asegu-
rar funcionalidad al sistema capitalista. La revo-
lución capitalista integral se pondría en marcha.

cación del terror y la violencia y el despojo de to-
dos los derechos sindicales. Una nueva concep-
ción «del hombre y de la sociedad. fundada sobre
el nacionalismo. el realismo y el pragmatismo ... El
nacionalismo chileno más que una ideología es un
estilo de conducta. la expresión genuina del ser de
la patria y del alma del pueblo en base a la uni-
dad espiritual de los chilenos la justicia e igual-
dad ante la ley. la restauración de la dignidad del
trabajo, la creación de una moral de mérito y del
esfuerzo personal y la sobriedad y austeridad de
quienes mandan ... convertir a Chile en una gran
nación. para dejar a nuestros hijos una patria lim-
pia y pura ...»57

La represión y violencia dirigidas al principio
hacia los dirigentes marxistas. fueron acompaña-
das de una política de cooptación hacia aquellos
sectores que más vulnerables se habían mostrado
a la presión de los opositores al gobierno de Salva-
dor Allende. La estrategia militar apuntó a la divi-
sión y despolitización del movimiento sindical. Con
este objetivo la Junta creó en 1974 el Secretariado
de los Gremios.

-La dictadura creó sus organismos parale-
los: el Secretariado de los Gremios, que pre-
tendió reemplazar al movimiento sindical, don-
de la dictadura canalizaba un montón depro-
yectos, y se afirmó en algunos dirigentes .•58

Como parte de estos intentos fue creado en 1975
el Colegio de Profesores.

« ••• el Colegio de Profesores que nace bajo
la dictadura es una creación y criatura de la
dictadura con todas las directivas elegidas,
sin ninguna posibilidad de participación ...
exigía a todos los profesores tener que estar
{colegiado} para poder dar clase ... Cuando los
gremios de colegios de profesores comenza-
ron a plantear quejas por la situación que es-
taban viviendo, particularmente dirigentes de
la Democracia Cristina que habiari apoyado
el golpe anteriormente y ahora comenzaban
a quejase por el tema de los derechos huma-
nos, la dictadura disolvió {el Colegio} y creó
por decreto las asociaciones gremiales ...•59
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El empresariado: una pieza clave
Más que de una reconstrucción. en el caso

chileno se trató de una revolución capitalista que
abarcaria a las diferentes áreas sociales. políticas
y culturales. si bien al principio el interés se centró
en la economía. La liberalización de precios.
contracción de la demanda. devaluación de la.
moneda nacional. reducción del déficit fiscal para
rebajar los gastos del gobierno y el aumento de los
impuestos fueron las primeras iniciativas que
adoptó el gobierno. No obstante. se mantuvo una
política tributaría diferencial hacia los empresarios.
El gravamen sobre utilidades de las empresas fue
rebajado. y los impuestos sobre el patrimonio y
ganancia del capital fueron abolídos.P Si bien la
Junta aún no definía su política económica. daba
a entender quiénes serían los sectores más tenidos
en cuenta.

El 11 de noviembre de 1973 el gobierno dio a
conocer a los gremios empresariales su política eco-
nómica. cuyos objetivos eran: regularizar los prin-
cipales desequilibrios heredados. sanear las bases
productivas y normalizar las relaciones interna-
cionales económicas. entre otros. De acuerdo a las
nuevas orientaciones que adoptó el Estado. fue-
ron restituidas a sus antiguos dueños las propie-
dades industriales expropiadas por la Unidad Po-
pular. Con relación a la Reforma Agraria se libera-
lizó el mercado de tierras. se traspasaron los acti-
vos agroindustriales de la Corporación de Fomen-
to Industrial (CORFO)64y se licitaron los activos
de las organizaciones económicas del sector refor-
mado al sector empresarial. incluyendo el traspa-
so al sector privado de la asistencia técnica y
crediticia; se privatizó la actividad forestal. se libe-
ralizaron los precios agrícolas y se produjo una
fuerte apertura al mercado internacional. 65Las
decisiones con relación a la explotación cuprífera
fueron inmediatas. Así lo testimonió la revista Ti-
mes. que desde sus editoriales daba cuenta de que
las compañías norteamericanas Anaconda y
Kennecot volverían a dirigir y administrar las mi-
nas por cuenta del gobierno chileno. que se com-
prometía a pagar las indemnizaciones reclamadas

Lainauguración del nuevo modelo implicó desar-
mar. vaciar y redefinir las funciones del Estado.
Enlosocial los cambios se manifestaron en el aban-
donode las características esenciales del Estado
comosu universalidad. es decir la elaboración de
políticas sociales como resultado de alianzas so-
cio-políticas. Por otra parte se minimizaron los
beneficiosque el desarrollo de tales políticas había
asignadoa las capas medias y los sectores popula-
res.Lapolítica que predominó fue la de beneficiar
a un solo sector; el de los empresarios. Tres facto-
res se hacían necesarios para que las moderniza-
ctones'"chilenas tuvieran éxito: concentración del
poder.desconcentración productiva y una serie de
modificacionesen el proceso de trabajo. Se buscó
adaptar la fuerza de trabajo a la nueva organiza-
ciónproductiva. debilitando las estructuras jurí-
dicas. El arbitraje legal se eliminó. liberalizando
las relaciones laborales y la ley pasó a beneficiar
individualmente a los empresarios exígíéndoles
competitividady eficiencia. La flexibilización tomó
formanormativa con el Plan Laboral a partir de
1979.diseñado por el tecnócrata y ministro de Tra-
bajo.el economista José Piñera. Los cambios fue-
ron de tal magnitud que llevaron a modificar el
mundodel trabajo y a desintegrar todo lo que du-
ranteaños había constituido la cultura del traba-
jadory su familia.

Lapuntualización de estos aspectos tiene por
objetomostrar cómo las modificaciones laborales
fueronobra y responsabilidad por un lado del go-
bierno.que dio el consentimiento y por otro de los
tecnócratas.que gestionaron y evaluaron las polí-
ticassocialesy en particular la laboral. Del estu-
diode GuillermoCampero sobre los gremios em-
presarialesen época de dictadura se desprende que
estossectoresmantuvieron una actitud más bien
pasivay expectantehacia los emprendimientos que
asumiríael gobierno. Confiaban en que las deci-
sionesgubernamentales finalmente los favorece-
rían.El gobierno. en definitiva. allanó el camino
paraquelosgremios empresariales asumieran los
desafios y manifestaran su fe en el nuevo modelo.
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de eso tan siniestro. [Ahí conocí]el Libro Blan-
co donde la dictadura intentó justificar la
muerte de Allende y el golpe de Estado, que
nos [leían] los militares cuando estábamos
presos. En la cárcel día a día nos decían lo
malo que éramos nosotros, nos tenían con el
cuento del Plan Zeta.,,70

Las medidas iniciales aplicadas por el gobierno
fueron bien vista también por los empresarios, quie-
nes parecían estar motivados -sostíene Campero-
por una idea expansionista que se vio canalizada y
estimulada por las políticas de Estado. Las medi-
das fueron asumidas por estos sectores como de
emergencia ya que el gobierno aún no daba a co-
nocer claramente lo que posteriormente sería el
modelo neoliberal. Los empresarios actuaron con
autonomía tanto del Estado como de los partidos
políticos y disociaron permanentemente la crítica
económica de la crítica política. Al comienzo, más
que cuestionamiento hubo desconocimiento de la
modalidad y velocidad con que las autoridades
aplicarían las nuevas políticas. El sector empresa-
rial insistió en tener un papel más activo en las
mismas pero no fue atendido. El gobierno fue el
que definió las reglas de juego, y los empresarios
tuvieron que aceptarlas. De todas maneras las in-
certidumbres existieron y se plantearon en la Con-
vención de Industriales realizada los días 13 y 14
de julio de 1974 en Santiago, donde participaron
más de 1.000 empresarios. Allí se pusieron de
manifiesto las dudas sobre la Economía Social de
Mercado (ESMFl en la que los empresarios fueron
llamados a jugar un papel medular. Ante esto el
empresariado se mantuvo dubitativo y poco infor-
mado, el gobierno enviaba un mensaje de
protagonismo confuso. De todos modos estos sec-
tores asumieron el desafío como un deber patrióti-
co y un compromiso ideológico con un gobierno
que les daba seguridades, especialmente en el pla-
no laboral, al fijar una política restrictiva de re-
muneraciones y suspender la negociación colecti-
va.

por ambas compañías con las utilidades produci-
das por explotación de los yacimientos de cobre.
El gobierno militar estipuló que las empresas se-
rían las administradoras y mantendrían la direc-
ción técnica de los yacimientos pero mantuvo el
principio de «írreverstbílídad de las nacionalizacio-
nes». Si bien la injerencia estatal en el área econó-
mica comenzó a replegarse, en el caso del cobre,
por el contrario, los establecimientos y yacimien-
tos permanecieron en manos del Estado.

"Durante la dictadura no se privatizó el co-
bre porque les convenía [a los militares], por-
que tenían que ver con las utilidades, pero
tampoco hicieron un trabajo de protección, de
exploración, de investigación, eso Significó
retrasar la tecnología para seguir avanzando
y descubrir nuevos [yacimientos] ... Durante la
dictadura lo que se pudo mantener fueron las
divisiones ... Existía la posibilidad de que [hu-
biera] nuevas minas, eso se entregó al capital
lransnacional para que ellos hicieran las ex-
ploraciones ...,,66

Estas iniciativas contaron con el «apoyopolíti-
co otorgado por el gobierno norteamerícano-.s" que
se propuso colaborar con el régimen militar a fin
de mejorar la imagen de Chile, tanto internamen-
te como en la escena internacional. «Asípor ejem-
plo el Comité de los 40 aprobó, en octubre de 1973,
la suma de 34.000 dólares para la compra de una
estación de radio antiizquierdista y para cubrir
gastos de viajes al exterior de voceros de la Junta
militar. Por otra parte la CIAcolaboró en la prepa-
ración del plan económico [oo.) y asistió a la Junta
en la preparación del Libro Blanco sobre el cambio
de gobierno en Chile, publicado en Santiago des-
pués del golpe.»68

"Cuando salgo de la cárcel, salgo con un
cartel de terrorista, se nos acusaba de inte-
grar el Plan Zeta69 [a partir del cual] la dicta-
dura estableció toda una lógica ~e que la iz-
quierda en el país iba a asesinar y a dar un
golpe de Estado contra los militares, y se nos
dijo que en Valdivia... nosotros éramos parte
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Desde la perspectiva sindical todo este proceso
fue visualizado con ciertas expectativas pero al mis-



motiempocon incertidumbre y temor. Por un lado
temora no ser tenidos en cuenta por el gobierno, y
porotro, a perder sus empleos. En sus discursos
elgeneralPinochet afirmaba: «Nopodemos pensar
queva a haber clases privilegiadas [...) Todos de-
bemoscompartir este sacrificio. De esta forma, la
naciónse va a dar cuenta de que nosotros esta-
mosactuando con patriotismo y previendo los mo-
mentosdifíciles que se avecínan.s " Sin embargo,
desdelas filas sindicales se percibía el apoyo a la
actividadprivada, ponderando el emprendimiento
individual.El empresariado, a su vez, daba claras
señalesde estar dispuesto a acompañar el proceso
demodernizacióneconómica, del cual los trabaja-
doresquedarian excluidos.

Hacia la reorganización sindical
La ruptura con el pasado democrático fue

traumáticapara los trabajadores. La derrota del
gobiernosocialista supuso su propia derrota, lo
que los ubicó en una posición defensiva. Se
sintieronnegados y excluidos de todos los empren-
dimientosque en materia económica tomaba el
gobierno.Los trabajadores entendieron que las
accionesy decisiones militares estaban dirigidas a
losgremiosestratégicos para la nueva economía
quese intentaba implantar en el país, basada en
ellibremercado. Sectores como la industria y la
construcciónse vieron rápidamente deprimidos y
esto tuvo como consecuencia la expulsión de
cientosde trabajadores y la declinación de los
índicesde sindicalización. Otro tanto sucedió con
los trabajadores estatales luego de la Reforma
Administrativaque redujo el número de empleados
públicos. Un oficial superior de las Fuerzas
Armadasfue el encargado de llevar adelante los
cambios en la administración y proponer
modificaciones a las normas vígerites.?" Esta
reformabuscó concretar un cuerpo eficiente,
dinámicoy honesto, con funcionarios al servicio
delacomunidad,y leales al nuevo régimen. Alclima
de horror y crueldad se le sumaron las
transformaciones económicas que eran
incorporadasy trascendían el mundo del trabajo.

Entre 1973 Y 1978 la reacción de los trabaja-
dores fue netamente defensiva. Se propusieron
mantenerse y permanecer. Los sindicatos funcio-
naron con dirigentes designados por la dictadura,
lo que llevó a la paulatina expulsión de los traba-
jadores de sus propias sedes sindicales. Los que
pudieron permanecer se vieron constantemente
controlados y vigilados.

-Las asambleas se hacían con un militar
adentro y un milico aliando escuchando, y lo
que le pudiera resultar raro se lo decía ol je]e,
y luego sacaban al dirigente, [esto] era muy
común, había mucho temor de hacer sindica-
lismo. Era un sindicalismo medio escondido.
Con todos los problemas que había de perse-
cución y represión ...»74

«El movimiento sindical quedó como agru-
pación de trabajadores en torno a cosas de-
portivas que la dictadura utilizó muy bien, pero
no tenia fuerza. ni iricidencia.v":

En una primera etapa los trabajadores trata-
ron de aferrarse a todo lo alcanzado en democra-
cia y seguir fieles a los referentes que hacían a su
historia y trayectoria sindical. A pesar de la ilega-
lidad y la represión, los contactos con los partidos
no cayeron en desuso. Desde la clandestinidad la
CUT permanecía y mantenía estos vínculos, pero
con extrema dificultad. La central, a través de co-
municados, advertía que "la Junta Militar se pro-
pone [... ) iniciar un proceso público, con carácter
sensacionalista y falso, contra esta organización.
Este pretendido proceso, manejado nacional e
internacionalmente, intenta justificar ante el mun-
do las medidas represivas que han tomado contra
los trabajadores y sus dirigentes. Las denuncias
que harán los integrantes de la Junta pretenden
hacer olvidar los crímenes y burlas a que ha sido
sometida la clase obrera ...»76

Fueron años en que la presión internacional de
organismos como la OITy la Asamblea de la ONU,
entre otros, y las reiteradas denuncias realizadas
ante los mismos por dirigentes chilenos en el exi-
lio pusieron muchas veces freno a la violencia de-
satada en el país. Las acciones se mantenían y
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eran espontáneas. Se hacía uso del accionar sor-
presivo-relámpago, para evitar de algún modo la
represión. En fechas como ello de mayo y el 11 de
setiembre pequeñas concentraciones expresaban
la resistencia de los trabajadores. En los días cer-
canos a esas fechas las autoridades adoptaban pre-
cauciones especiales; se prohibían expresamente
las manifestaciones callejeras y muchas veces se
adelantaba el toque de queda. Se vivía en un clima
enrarecido, las acciones se manifestaban aislada-
mente y en la mayoría de los casos bajo el amparo
y con el apoyo de la Iglesia.

-Enire 1975 y 1976 se creó la Pastoral
Obrera, una especie de departamento que la
Iglesia creó para atender los asuntos labora-
les y se dedicó a reconstruir [el Sindicalismo],

Junto a antiguos dirigentes. Fue relevante la
presencia del vicario, monseñor Baeza. A par-
tir de esta organización se comenzó a recons-
truir al movimiento sindical desde la perspec-
tiva[de la Iglesia/. En lafimdaciónJosé Carbai
se hacían encuentros, seminarios, todo en lu-
gares religiosos. De allí surgió la Coordinado-
ra Nacional Sindical, que fue la expresión de
partidos políticos ligados a lo sindical .•77

El vínculo de sindicalistas con la Iglesia parece
haberse vivido de otras formas en las comunas,
donde el trato con la autoridad eclesiástica no se
apartó del quehacer cotidiano, manteniendo en al-
gunosrnomentos relaciones de vecindad.

-En.Valdivia la Iglesia ... era un apoyo en-
tre compadres, el cura amigo se acercaba y
nos extendía la mano. Nos daban comida,
ropa, que tampoco teníamos, era dramática
la situación. El asunto era poder comer todos
los días, y no hablamos de comida, era té con
pan .•78

En estos años las respuestas adoptaron formas
variadas. En 1975 surgieron diferentes organiza-
ciones sindicales, el Grupo de lés 10 y, la Coordi-
nadora Nacional Sindical (CNS),que fue la organi-
zación aparentemente más reconocida.
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-La CNS surgió de un acuerdo político en-
tre la Democracia Cristiana, Partido Comunis-
ta, Partido Socialista y Partido Radical. Es una
directiva acordada políticamente: presidente
demócrata cristiano, secretario del Partido
Comunista, tesorero del Partido Socialista ...
La Coordinadora tuvo un papel importante en
la lucha contra la dictadura no sólo en lo sin-
dical, en torno a ella se comenzaron a nuclear
estudiantes. [Permitió] dar pasos, abrir cana-
les, una lucha más abierta, una lucha que
hasta el 76 era clandestina. La lucha comen-
zó a tener carácter de masa, eran dirigentes
con cierto poder de convocatoria y se busca-
ron espacios. Se empezó a agrupar el movi-
miento sindical. Logró mayor confrontación. La
coordinadora sindical tuvo el mérito de llamar
a la gente a la calle y se empezaron a agitar
protestas .•79

Se creó también la Unión de Trabajadores, y
los trabajadores del Estado tomaron también ini-
ciativas propias, como en el caso de los docentes.

«Nosotros que habíamos [formado] una co-
rriente de oposición al colegio -creado por la
dictadura-, exigíamos transparencia y eleccio-
nes... y creamos en Santiago la Coordinadora
Metropolitana, en Valparaiso el Club del Ma-
gisterio y en la VIII región se había creado la
Coordinadora. Estas se unen con ligazón po-
lítica de izquierda, vinculadas en la clandes-
tinidad [a los partidos] de la ex UP: comunis-
tas, socialistas, Mapu, Radicales, Democra-
cia Cristiana etcétera. Hacemos una reunión
clandestina en Santiago y resolvemos crear
una, asociación gremial, ocupar el marco que
nos daba la dictadura. [Surge] la Asociación
Gremialde Educadores de Chile con 10.000
asociados, en el81. Fuimos al diálogo con to-
dos los ministros de la dictadura, nos relega-
ron a una gran cantidad de dirigentes, y nos
asesinaron a otros ...•80

Mientras los sindicatos intentaban rearticularse
y organizarse, en la interna gubernamental se íns-



talóla polémica sobre el tipo de políticas a aplicar
quepermitieran crear las bases de un nuevo or-
dencapitalista en el país. Las desavenencias se
dieronen torno a si la aplicación de las políticas
debíaser gradual o de shock. El Ministro de Ha-
cienda.Jorge Cauas, sostuvo la necesidad de una
políticade corte monetarista ortodoxo. Por su par-
teelperiódico El Mercurio insistió en la necesidad
de aplicar una política de shock y se opuso al
gradualismo.En medio de estas deliberaciones se
produjo la visita a Chile de Arnold Haberger y
MiltonFíedrnan, los teóricos monetaristas que dic-
taronun ciclo de conferencias sobre la Economía
Socialde Mercado y explicaron que en Chile el des-
pegueeconómico sería lento por el déficit fiscal.
Losteóricos propusieron al gobierno la adopción
deuna «política de shock». Fue así como el para-
digmade los «Chícago Boys» se impuso y comenzó
a regirsobre los comportamientos empresariales.
Simultáneamente el gobierno. a través de los me-
diosdecomunicación. desarrolló una campaña pro-
pagandísticaque se centró en la difusión de una
imagende país distinto. mejor y eficiente. tratan-
dodeconvencer a los empresarios de que el sacri-
ficoera válido y que quedar fuera significaría la
quiebra.Previo a aplicar la política económica de
shock.se debatió en el gobierno cuáles serían sus
lineamientos.finalmente se la aplicó de la manera
másradicaly ortodoxa.

Lostrabajadores comenzaron a sufrir las con-
secuencias.especialmente con el cierre de empre-
sasqueno pudieron hacer frente a las exigencias
delmercado.La rapidez y radicalidad de los cam-
biosllegaron a rebasar las posibilidades de res-
puesta.Laimposición del nuevo modelo económi-
cosorprendióa los trabajadores. que no lograban
distinguirclaramente cómo y de qué manera se
procesabanlos cambios. Desde el discurso guber-
namentalse comenzó a hablar de la existencia de
fronterasentre la modernización -sinónimo de efi-
ciencia-y lo tradicional. Eliminar esta frontera
suponíala adopción de nuevos comportamientos
y mentalidadesdispuestas al riesgo. Mantener el
pasado.en todos los ámbitos. fue visto como un
obstáculopara el desarrollo y crecimiento del país.

Fue así como el paradigma neoliberal prevaleció y
la Junta decidió adoptar y adaptar el modelo a la
realidad .chílena. Se trató de convencer a los tra-
bajadores de que la prosperidad económica y el
libre juego del mercado generarían empleos. Pero
también se les advertía que «para que el mercado
pudiera funcionar con eficiencia. se consideraba
necesario superar las barreras legales ... excluir el
salario mínimo legal. ya que éste se opondría al
libre funcionamiento del mercado. produciría un
encarecimiento artificial de la mano de obra y
desestimularía la contratación de trabajadores ...»81

Los años 1976 a 1978 fueron de escasa activi-
dad. manteniéndose aún una actitud defensiva por
parte de los trabajadores. pero con nuevas pers-
pectivas. en particular a partir de 1978 en que se
llevaron a cabo las elecciones sindicales. De esta
manera el gobierno pretendió poner freno a las
fuertes presiones internacionales. 82Las elecciones
fueron autorizadas pocos días antes de realizarse.
Con escaso tiempo y a través de la comunicación
«deboca en boca» los dirigentes sindicales se mo-
vilizaron tratando de llegar a la mayor cantidad de
trabajadores. Se les convocó a participar activa-
mente y acudir a las urnas para asegurar la vota-
ción de los candidatos opositores al régimen. El
resultado de las elecciones fue alentador ya que
los más votados fueron dirigentes de la oposición.
Esto resultó ser un indicador concluyente para el
gobierno. que aumentó la represión.
institucionalizó el Secretariado de los Gremios y
creó una Escuela Sindical para adoctrinar a los
trabajadores en las nuevas ideas que sustentaban
al nuevo modelo. La ofensiva contra los trabajado-
res fue desplegada en toda su magnitud y se apo-
yó en el relativo éxito que comenzó a mostrar el
modelo económico especialmente entre 1977 y
1981. En esos años se comenzó a hablar del «mila-
gro chileno» y la campaña publicitaria tuvo como
objetivo señalar las nuevas posibilidades que se le
presentaban a Chile para integrar el grupo de los
países desarrollados. En este marco el equipo de
gobierno se propuso llevar adelante las «moderni-
zaciones». entre las cuales la reforma laboral fue
pionera.
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mercado de empleo y asegurar el control de la fuer-
za de trabajo.

El fuerte bloque de poder que formaron milita-
res y tecnócratas hizo que las políticas y decisio-
nes fueran muchas veces imprevisibles para la
sociedad y en particular para los trabajadores. El
grado de reserva mantenido y la rapidez en la eje-
cución de las políticas -en un clima de controlesy
tensiones- impidió a la mayoría de la sociedad ac-
tuar al ritmo en que los acontecimientos se produ-
cían: La información que recibía la ciudadanía fue
manipulada por los militares a través de los me-
dios. El uso y abuso que hicieron los militares de
los medios de comunicación fue también un factor
de control de la opinión pública. Esto fue notorio
en la difusión y posterior imposición del Plan La-
boral.

En pleno auge económico y aprovechando las
condiciones auspiciosas que el crecimiento supo-
nía para algunos sectores, el gobierno comenzó a
mostrar sus pretensiones de institucionalizar el ré-
gimen militar. Esto quedó demostrado al dictarse
las Actas Institucionales números 2, 3 Y 4, que
hacían referencia al tema. Un año después en
Chacarillas, el presidente de la Junta, Augusto
Pínochet, presentó públicamente algunos de los
principios para una «nueva democracia». Más tar-
de, en abril de 1978, el gobierno dio a conocer un
anteproyecto de Constitución, para lo que se creó
la Comisión Ortuzar. De acuerdo a lo dispuesto
por Pínochet. el proyecto sería estudiado y anali-
zado por el Consejo de Estado y la Junta Militar.
Ese mismo año las autoridades se vieron obliga-
das a consultar a la ciudadanía a través de un
plebiscito en que se dirimió el tema de los dere-
chos humanos.P

A nivel laboral, no obstante, el desempleo se
disparó. Entre 1977 y 1981 la desocupación real
anual llegó a 16,7%, en tanto la tasa se había
mantenido entre 1960 y 1973 en 5,9%. En este
marco, los mineros de El Teniente llamaron a la
huelga. Yase habían producido anteriormente pa-
ros y detención de tareas en las minas de carbón y
de cobre por reivindicaciones puntuales. El perió-
dico oficialista El Mercurio defendió y sustentó las
nuevas ideas del modelo neoliberal. Inició desde
sus páginas una campaña propagandística en la
que trató de magnificar los conflictos -que eran
escasos y dispersos. Su objetivo consistió en irri-
tar al gobierno y demostrar que era necesario to-
mar cartas en el asunto sindical. El Mercurio dio a
entender que había llegado la hora de poner orden
y formular políticas definidas que aclararan las
reglas de juego que afectaban a los empresarios, a
quienes se les pedía esfuerzo pero, en el aspecto
laboral no se les aseguraba nada. Los sindicatos
seguían fuera de control y esto no facilitaba la apli-
cación del nuevo modelo. Si bien esta campaña no
fue determinante, contribuyó a que el gol:5iernoto-
mara decisiones en la órbita laboral. Para obtener
los logros económicos era necesario flexibilizar el
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«La dictadura implantó el Plan Laboral,
[una] nuevaforma de la legislación laboral que
hasta el día de hoy permanece en Chile. Se
producen grandes cambios ... La reforma la-
boral permite crear un sistema de sindicatos...
y da paso a las Administradoras de Fondos
de Pensiones. Ante esto el movimiento sindi-
cal podía realizar alguna protesta, pero no
había posibilidad de cambiar lo impuesto. El
Plan Laboral nofue sorpresivo, hubo toda una
discusión del nuevo Plan ... Se enseñó en los
colegios, se hizo todo un show. Obviamente
luego se impuso. Pero se divulgó, el movimien-
to sindical se opuso, hubieron marchas de
pequeña expresión -No al Plan Laboral.é"

-El Plan Laboral aparece cuando las orga-
nizaciones de trabajadores estaban controla-
das por trabajadores simpatizantes de la dic-
tadura. Luego de 1973 los sindicatos gran-
des quedan a cargo de dirigente designados.
Hasta las elecciones sindicales, que se renue-
van. Por lo tanto en el 79 cuando se implanta
el plan recibimos la información por los me-
dios de comunicación, y por personeros de la
dictadura que iban a los lugares de trabajo a
contarnos las bondades y visión moderna del
mundo del trabajo. Se daban pequeñas dis-



cusionescon aquellos que algo entendían del
tema.Porque hay que entender que desde el
73hasta el 78 estuvimos sin hablar ni discu-

tir sobre sindicatos. Lo único que se hacía...
era mantenerse .•85
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1979: EL PLAN LABORAL (*)

Susefectos según los trabajadores

En 1979 el gobierno puso en vigencia el Plan
Laboral.En cuanto a política laboral, antes del
golpeexistía en Chile el Código de Trabajo, pro-
mulgadoen 1931,86lo que facilitó la labor del go-
bierno autoritario que sólo debió modificar y
reformularalgunas normas:

Hasta 1973 existió en Chile la Ley de Inamo-
vilidadque impedía el despido de un trabajador
sincausajustificada y justa. En el Plan Laboral se
incluyóel Decreto Ley N° 2200 por el cual se dero-
gólaLeyW 16044, poniendo fin a este derecho. A
partirde la aprobación del Plan Laboral el contra-
todetrabajo puede expirar por la sola resolución
delempleador,sea por causajustificada o no. Para
justificarel despido el empleador puede aludir: in-
cumplimientoen las tareas, abandono del trabajo,
faltade probidad, injurias o conducta inmoral, o
las«necesidadesde funcionamiento de la empre-
sa.y nosiempre está obligado a pagar indemniza-
ción.

Selegalizóde esta manera la movilidad en el
mercadode empleo, y se transfirió al empleador
potestadesque hasta ese momento correspondían
alEstado.En materia de despidos predominó la
arbitrariedaddel empleador. La inestabilidad y
movilidaden el empleo generó temor en los traba-
jadoresy los colocó en un alto grado de subordi-
naciónrespecto al empleador.

·EI Puiri modificó cuestiones muy esencia-
les,no modificó todo. Modificó el artículo so-
breel despido. Uamó la atención la creación
de nuevos sindicatos. En general el Plan La-
boralsigue siendo lo que fue cuando se creó

en el año 81. Estructuralmente sigue siendo
eso. Hubo resistencia pero no se logró nada,
hasta que todos nos acomodamos al Plan La-
boral.é?

Si bien la política laboral fue aplicada por el
Estado, fue elaborada, gestionada y posteriormente
evaluada por los tecnócratas. Fue sintetizada en el
Plan Laboral que "privilegió la relación individual,
asignando al mercado el rol central, privando a los
organismos sindicales de jugar su papel relevante,
por medio de la negociación colectiva y la huelga,
en la determinación del contenido normativo de
las relaciones laborales y que limita el papel del
Estado a una tutela mínima y a ser guardián del
orden establecído-.t" Los trabajadores del Estado
quedaron excluidos del Plan. Es interesante ob-
servar el proceso de reconversión que experimen-
taron, por ejemplo, los trabajadores de la educa-
ción:

«Losprofesores nos mantuvimos en gene-
ral hasta el año 80 más o menos en las mis-
mas condiciones laborales, sujetos a un esta-
tuto administrativo de funcionarios públicos,
la educación aún dependía del Estado, más
allá del giro que da Pinochet. El ordenamiento
se comienza ... [de manera] más evidente a fi-
nales de los años 70 cuando se desarrolla la
carrera docente y cambian los derechos labo-
rales que tenían los maestros. Debemos decir
que la gran mayoría de los dirigentes de la
época habían desaparecido o habían tenido
que salir del país y por lo tanto el magisterio
se había quedado sin organización, sin posi-
bilidad de respuesta ante una dictadura su-
mamente rígida que manejaba todos los hilos
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mental esta legislación eliminó la diferencia entre
sindicatos de obreros y empleados. definiendo cua-
tro tipos de nuevos sindicatos: por empresa.
interempresa. trabajadores eventuales o transito-
rios y trabajadores independientes.

-Desde el 73 al81, que aún regía el Código
de Trabajo, los trabajadores gas tronómicosno
tenían mayor protección. No hay posibilida-
des de reivindicar mejoras. Se producen des-
pidos arbitrarios ... El efecto mayor en
gastronómicos tiene que ver con la falta de
descanso dominical, la disminución de las
rentas -propmas-. Provocó una pobreza muy
grande. [En el caso de los gastronómicos} ...
son pequeños establecimientos, entre 10 y 15
trabqjadores, esto dificulta la organización del
sindicato, que a su vez son de interempresa y
nopueden negociar; todo se complica. La acti-
tud de la patronal es de mucha prepotencia.
ellos sienten que tienen poder; ellos sienten
que son los amos...»91

Sólo podrán negociar colectivamente los sindi-
catos por empresa.

«ElPlan Laboral desconoce a la construc-
ción, por ley la construcción no puede formar
sindicatos. no puede negociar: Y hasta hoy se
mantiene así. Pero igual nos mantenemos.
Estamos igual. Los cesantes continúan igual
y siguen existiendo. Levantar un sindicato en
una obra no es tan simple, encierra una serie
de dificultades. La primera es la ley, porque
lo identifica como trabajador transitorio y no
hay negociación posible .•92

La negociación individual entre empleador y tra-
bajador es irrenunciable. Son materia de discu-
sión en la negociación los temas referidos a condi-
ciones de trabajo y remuneraciones. si finalmente
no se llega a un acuerdo, por voto unánime y pú-
blico los integrantes del sindicato pueden ir a la
huelga. La huelga fue permanentemente desestí-
mulada y se trató de mostrar su ineficiencia. De-
clarado el paro de actividades el patrón no está
obligado a pagar salarios. ni cotizaciones. ni nin-

de la situación... En el 80 se producen las
políticas de modernización orientadas a cam-
biar o refundar el pais. Surge el cambio de la
previsión social, se privatiza la salud y en la
educación se abre paso a la privatización por
dos vías: por un lado el Estado se desprende
de los establecimientos fiscales y los traspa-
sa a los municipios.[Por otro lado} la munici-
palización se impulsa fuertemente, [y lleva a}
la privatización de la educación a través del
subsidio que entrega el Estado. [Se}
potencializa. el negocio de la ed~cación, es
decir [a} los empresarios que pueden hacerse
cargo de administrada. Esto supuso la des-
articulación del sistema. dejamos de ser fun-
cionarios públicos ... quedamos sujetos al Plan
Laboral y perdimos estabilidad en nuestro tra-
bajo..J39

Los objetivos del Plan fueron múltiples; en lo
que respecta a la actividad sindical se propuso des-
articular. desmasificar y fragmentar al movimien-
to. En lo laboral el objetivo fue adecuar la fuerza
de trabajo a las nuevos exigencias del mercado.
Nada podía poner en riesgo al modelo. su desarro-
llo y éxito. En lo.sustancial. el Plan llevó adelante
la tarea de flexibilización laboral. Esto quedó ex-
presado en la normativa que se estableció en cuanto
a jornada de trabajo. contratos. pago de remune-
raciones y en la pérdida de los derechos sindica-
les.

«En los bancarios los efectos son los más
nítidos. Primero por la caída de los salarios.
antes se decía que éramos privilegiados, ac-
tualmente no tiene ningún atractivo el sueldo
bancario, es el sector que ha sido más
impactado por lajlexibilidad. [especialmente]
por la existencia de empresas externas .•90

Se aplicó una flexibilización ofensiva en la que
se impuso un proceso de modernización producti-
va que intentaba ubicar en mejores condiciones
comparativas los recursos del país y su posición
en el mercado internacional, bajando los costos
del trabajo y reduciendo la jornada. En lo funda-
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gún compromiso establecido previamente con el
trabajador. La empresa puede declarase en lockout
y puede presionar directa o indirectamente para
que los trabajadores abandonen la huelga y lle-
guen a un arreglo individual. El conflicto puede
durar 30 días, transcurridos los cuales los traba-
jadoresdeben reintegrarse.

-Salió lafamosa reforma de la ley laboral
queprácticamente le quitó a los trabajadores
losbenejicias que con esfuerzos anteriormen-
tese habían conseguido. La ley laboral sola-
mentebeneficia al empleador; para los traba-
jadores nada. A la mujer se la humilla dema-
siadoporque para poder tener un empleo, tie-
neque tener un examen en que diga que no
estáembarazada y además gana menos que
el hombre»93

Loscambios impuestos durante la dictadura en
materiaeconómica y laboral hicieron que el movi-
mientosindical se viera enfrentado a una «crisis
multidimensional».94 Por un lado una crisis juridica.
porla sustitución de la normativa que hasta el 73
habíaregulado las relaciones laborales. La crisis
estructuralfue determinada por la imposición de
unmodeloeconómico que arrasó con las bases de
sustentaciónde la industrialización amparada por
unEstadoproteccionista y democrático. La crisis
orgánica tuvo como consecuencia el
desmantelamientode las estructuras sindicales. Y
lacrisiscultural se manifestó en la progresiva sus-
tituciónde los lazos de solidaridad por un indivi-
dualismoacérrimo.

Lostrabajadores tuvieron que adaptarse a esta
nuevalegislación desconociendo en profundidad
suscontenidosy careciendo de información sufi-
cientesobreel Plan como para poder usarlo desde
superspectiva.Alprincipio consideraron que en el
sectorindustrial podrían, a pesar de los impedi-
mentoslegales,obtener logros haciendo uso de los
sindicatospor empresa. Se dispusieron entonces
alareorganizaciónde los sindicatos y los dirigen-
tescentralizaronla labor de dinamizar desde las
plantaso empresas la acción de los trabajadores.
Surgieroniniciativas que de alguna manera ínno-

vaban la tarea sindical al extender redes sociales
en las que, junto al trabajador, se intentó integrar
a sus familias a través de actividades deportivas o
culturales. Sin embargo esto no tuvo éxito. Una de
las causas de esta escasa respuesta fue que el
«consumísmo» logró impregnar, en la etapa de cre-
cimiento económico, el mundo sindical. Muchos
trabajadores se endeudaron en la compra de elec-
trodomésticos u otros bienes de consumo. El con-
sumo pasó a ser una prioridad.

En sus estudios sobre el sindicalismo chileno,
Ruíz-Tagle, sostiene que el consumo perverso fue
una de las políticas que utilizó la dictadura para
desbaratar la acción de los trabajadores. «Por la
vía del consumo el modelo neoliberal afectó a las
organizaciones sindicales, especialmente a las que
agrupaban a trabajadores de ingresos más altos.s'"
La consigna del éxito individual, tan pregonada
desde los medios de comunicación, logró calar hon-
do en cierto sector de trabajadores, inducido al
consumo y a separarse cada vez más del colectivo.
Para esos trabajadores la lucha sindical perdió
sentido.

"Cuando se instala la dictadura impone el
terror y cambia toda la cultura de los trabaja-
dores. Rompe la solidaridad de clase. Cuan-
do se produce el golpe de Es tado cambia toda
la lógica sindical y predomina la lógica del
individualismo del superhombre. Hay todo un
desbande del movimiento sindical. ..»96

Este fue sin duda uno de los factores
que incidieron en la baja sindicalización
de ciertos sectores y que imposibilitó
que las acciones alcanzaran su propósito
y contaran con la participación necesa-
ria. Lo cierto es que los resultados de la actividad
sindical no fueron auspiciosos; por el contrario,
mostraron la imposibilidad de socializar los con-
flictos por empresa e incluso concretar la huelga.
La fuerte movilidad de la fuerza de trabajo. im-
puesta por el nuevo modelo de explotación, produ-
jo la dispersión de los trabajadores, y el miedo a
perder el empleo contribuyó a que las distintas ini-
ciativas no tuvieran éxito.
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por el trabajador quedaron a merced de la rentabi-
lidad de estas compañías. Este aspecto quedó li-
brado a las reglas del mercado y fuera del control
directo del interesado.

A la liberalización de las relaciones laborales se
sumó la liberalización de los seguros de pensión y
de jubilación que dejaron de ser tutelados y ga-
rantizados por el Estado. Este nuevo sistema con-
virtió al trabajador en un socio indirecto del siste-
ma financiero. La propaganda desplegada a favor
de las AFP procuró que los trabajadores se com-
prometieran con este sector y bregaran por su éxi-
to. Por su parte el Estado, si bien se liberó de esta
carga fiscal, tuvo que seguir financiando a los tra-
bajadores más antiguos sin contar con los aportes
de los jóvenes que salieron del sistema estatal. La
publicidad oficial se encargó de mostrar las venta-
jas del nuevo sistema y formuló duras críticas a la
burocracia y al peso que significaba para el Esta-
do hacerse cargo de estos seguros sociales. Es im-
portante señalar, por otra parte, que a pocos me-
ses de puesto en marcha este sistema, dos grupos
económicos chilenos concentraban y controlaban
el 75% del mercado de las AFP.98

Entre los múltiples efectos que tuvo el Plan La-
boral se destacan:
* Eliminación del movimiento sindical como

agente socio-político.
*Atomización organizativa y eliminación del po-

der de presión del movimiento dificultando la uti-
lización del recurso de la huelga.
* Fomento del individualismo. Fragmentación

laboral a partir de las diferencias salariales y la
alta movilidad en los empleos.

Lareforma de la Constitución incluyó en la carta
magna una serie de artículos referidos a derechos
laborales. El articulo 19 inciso 19, «de los Dere-
chos y Deberes Constitucionales», reconoce el de-
recho a sindicalización y establece que ésta será
siempre voluntaria. Las organizaciones sindicales
y sus dirigentes no podrán intervenir en activida-
des políticas partidarias. El inciso 16 reconoce la
libertad de trabajo y su protección. Se hace refe-
rencia a la negociación colectiva que debe some-
terse al arbitraje obligatorio. Se dispone que no
podrán declarar la huelga los funcionarios del Es-
tado ni los municipales. Se reconoce la huelga como
instrumento de negociación pero no de presión.
Finalmente en el año 1988 el Plan tomó forma de
CódigoLaboral. La nueva Constitución y el Código
no sólo permitieron a la dictadura legitimarse e
institucionalizar el proceso iniciado en 1973, sino
que aseguraron que las restricciones en el área
laboral perduraran más allá del período de gobier-
no autoritario en manos de Pinochet.

La reforma laboral fue seguida por la reforma
de la Previsión Social que se puso en
vigencia en 1981. De un «sistema de re-
parto y con prestaciones mínimas unifor-
mes, aunque con numerosas minorías sujetas a
tratos diferenciales, se pasó a otro que operaba
con préstamos tndividuales»."? El pasaje del siste-
ma estatal al privado fue obligatorio para todos los
trabajadores, excepto aquellos excedidos en edad
y cercanos a su jubilación. Los trabajadores fue-
ron estimulados a realizar sus depósitos en com-
pañías privadas llamadas Administradoras de Fon-
dos de Pensiones (AFP).Los retornos percibidos
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El papel de la Iglesia: "lavoz de los sin voz»
A diferencia de la persecución de que fueron

objeto los movimientos sociales por parte de la
dictadura, la Iglesia no sufrió el mismo grado de
re strtccío ne sv'" Esto la ubicó en un espacio
estratégico para el resguardo de organizaciones y
la realización de actividades de sectores de la
oposición. Por primera vez en la historia de Chile
las relaciones entre la Iglesia y el Estado fueron
tensas y distantes. Las jerarquías eclesiásticas
protagonizaron situaciones inéditas, se convirtieron
en «lavoz de los sin voz».La defensa de los derechos
humanos convirtió a la Iglesia en opositora del
régimen. Los militares calificaron esta actitud de
«traición a la patria». 100 El conflicto se manifestó
también en torno a los derechos sociales
sensiblemente vulnerados por las reforma~
económicas. La Iglesia se hizo cargo de los «costos
sociales» de las modernizaciones chilenas que
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llevaron a un empobrecimiento extremo de los
sectores populares. violando uno de los derechos
básicos de carácter social como el derecho al
trabajo.

LaVicaría junto a los trabajadores

En enero de 1976. y luego de que la dictadura
disolvierael Comité de Iglesias para la Coopera-
ciónpor la Paz en Chile (COPACHIj, se creó la
Vicariade la Solidaridad 101a iniciativa del carde-
nalRaúl Silva Henríquez. Este organismo «surgió
comoel resultado de un largo itinerario en el tra-
bajocatequético. pastoral y social en importantes
sectoresde la Iglesia de Santiago ... La Vicaría se
nutrióde las mejores experiencias provenientes de
lasdoctrinas del Concilio del Vaticano II (1962-65)
Ydela Conferencia de Medellín (1968) ... ,,102Junto
alaVicariafuncionaron también la Pastoral Obre-
ra y organizaciones de base que se ocuparon de
lasnecesidades y defensa de los trabajadores. To-
das ellas contribuyeron a la rearticulación del
movimientosindical. Junto a estas organizaciones
sedesplegótambién el accionar de otros sectores
cristianos: sacerdotes. religiosas. comunidades
cristianasy un laicado «profesional» que compro-
metiósus capacidades jurídicas. médicas o peda-
gógicas.•103

Lasparroquias fueron lugares de encuentro y
contribuyeron a dar organización a iniciativas
barrialescomo las ollas populares. comisiones de
desaparecidoso desempleados. clubes de madres
parala enseñanza de oficios etcétera. Se otorgó
tambiénasistencia técnica y créditos para coope-
rativasde obreros y campesinos y se estimuló la
produccióncultural. De igual manera se editaron
periódicosy revistas que dieron lugar a la expre-
sión de intelectuales que denunciaron lo
que ocurría en el país. Estas organiza-
cionesse localizaron preferentemente en las co-
munasypoblaciones. Durante la dictadura la con-
memoracióndel 10 de mayo. día de San José obre-
ro.adquirióuna singular importancia. Ese día se
neparabanen torno a las parroquias pequeñas
'oncentracíones callejeras. Terminada la misa se

gritaban una serie de consignas y los manifestan-
tes se dispersaban rápidamente. De esta manera
se recordada la fecha. al tiempo que los encuen-
tros seconvertían en breves y tímidos actos de re-
pudio a la dictadura. Una figura emblemática en
la Iglesia Católica chilena fue el cardenal Silva
Henríquez. (1968-1982). quien rápidamente enten-
dió que lo que sucedía en el país no era ajeno a la
Iglesia. y que ésta no se debía limitar a rezar sino
que debía asumir una actitud comprometida con
los que sufrían. Su actitud despertó simpatías pero
también recelo y desconfianza. principalmente en
la interna eclesiástica.

Es necesario puntualizar que no todo el episco-
pado chileno manifestó oposición al gobierno de
Pinochet. El cuerpo epíscopal. integrado por 33
miembros. se dividió. En su estudio sobre la tran-
sición chilena. Rafael Otano sostiene que once obis-
pos se definieron contra el régimen. otros once se
mostraron cautelosos y a la espera de nuevos acon-
tecimientos y resoluciones por parte del gobierno.
y los once restantes defendieron la intervención y
el gobierno de las Fuerzas Armadas como una vi-
sión casi religiosa.104 Para los obispos que no se
definían en oposición a la dictadura prevaleció la
visión del golpe «comoun desenlace inevitable ante
la crisis política que vivía el país. y durante los
primeros meses predominó la visión de que los atro-
pellos a los derechos humanos eran «excesos".fren-
te a los que había que actuar humanítaríamente.» 105
Muchos de ellos mantenían expectativas de que el
estado de excepción que vivía Chile fuera transito-
rio. mientras otros advirtieron que las intenciones
de perpetuidad de los militares eran reales. La
Conferencia Episcopal Chilena. no obstante. bajo
las directivas de Silva Henríquez mantuvo su uni-
dad en una sociedad fracturada. Otra de la figuras
que jugó un papel fundamental en la unidad del
episcopado chileno fue el obispo de Talca, Carlos
González, que siempre estuvo en las negociacio-
nes para que la diversidad de posiciones no llevara
al quiebre interno de la institución. Los prelados.
a pesar de sus diferentes posiciones. emitieron en
reiteradas oportunidades a través de documentos
sus críticas a la gestión pinochetista. Un ejemplo
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de ello fue el documento emitido el 13 de setiem-
bre de 1973. Frente a la violencia desatada por los
militares la Iglesia dio a conocer su posición y en
un documento público declaró: «Losobispos hici-
mos cuanto estuvo de nuestra parte porque se
mantuviera Chile dentro de la Constitución y la
Ley,y se evitara el desenlace violento[...] Nos due-
le[...] y nos oprime la sangre que ha enrojecido
nuestras calles, nuestras poblaciones y nuestras
fábricas[ ...]Pedimos respeto por los caídos ... en
primer lugar por el que hasta el martes 11 de se-
tiembre fue el presidente de la República[ ] Pedi-
mos moderación ... que no haya represalias con-
fiamos que adelantos logrados en gobiernos ante-
riores por la clase obrera y campesinos no serán
desconocidos." 106

Un año después se realizó la Conferencia
Episcopal en Chile, en esa oportunidad el carde-
nal Raúl Silva Henríquez pronunció una homilía
donde hizo referencia a la tirantez que existia en-
tre la Iglesia y la Junta Militar y señaló «lehemos
dicho a nuestras autoridades que los derechos
humanos son sagrados ... que nadie puede violar-
los[...] no se nos ha oído.••107 Progresivamente ad-
virtieron que la dictadura no era de carácter tran-
sitorio, que los militares asumían el poder con un
profundo convencimiento de refundar la nación e
implementar un nuevo Estado.

Cuando el gobierno dio a conocer sus prematu-
ras intenciones de crear una nueva instituciona-
lidad, y otorgarle al país una nueva democracia, la
Iglesia criticó duramente esta iniciativa y emitió
su opinión en un documento denominado Huma-
nismo Cristiano y Nueva Institucionalidad, en el
año 1978. En el documento el Episcopado mani-
festó su posición con relación a la nueva Constitu-
ción «Lalegitimidad de la nueva institucionalidad
debe ser democrática, es decir el fundamento de la
autoridad proviene de Dios. Pero Él la ejerce a tra-
vés de las personas legítimamente designadas para
desempeñarla ... El pueblo es el autor de los meca-
nismos de decisión que se establecen para servir
al mundo ...••IOB

En 1982 la Iglesia dio a conocer a la población
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el documento Renacer de Chile, en el que la jerar-
quía pasó de un «lístancíamíento crítico a una
abierta confrontación con el régimen, favorecien-
do una salida política alternativa ...•J09 Gradualmen-
te las autoridades fueron asumiendo posiciones
cada vez más comprometidas, que las llevó a colo-
carse junto a los perseguidos. Los obispos chile-
nos denunciaron en el ámbito internacional las pre-
siones políticas de que era victima la Iglesia.Apartir
de un discurso en el cual la defensa de los dere-
chos humanos fue el eje, se diseñó y ejecutó la
negociación y por momentos la reconciliación de
los distintos sectores sociales en torno a una aper-
tura democrática. El gobierno autoritario, por su
parte, trató de establecer un relacionamiento flui-
do con la Iglesia como forma de legítímarse y re-
vertir la presión internacional. Cambiar la facha-
da y complementar el éxito económico con nuevos
respaldos y apoyos fue una necesidad constante
del régimen. La radicalidad de los planteo s de la
Iglesia logró sorprender a la dictadura. En todo
momento los militares albergaron la esperanza de
que la Iglesia tuviera una postura más patriótica
que colaborara en identificar a la nación con las
Fuerzas Armadas. Sin embargo la actitud asumi-
da fue otra. Al reivindicar los valores cristianos y
de solidaridad, la Iglesia se colocó junto al pueblo
violentado y defendió el derecho a la vida de los
ciudadanos, lo que provocó la indignación e irrita-
ción de las autoridades que comenzaron a descali-
ficar a la institución, argumentado que sus posi-
ciones respondían a la presencia de infiltrados.

Más allá de sus divergencias, el comportamien-
to de los obispos estuvo pautado por la búsqueda
de caminos de conciliación y negociación y la de-
fensa de los desprotegídos. Al retirarse de su cargo
el cardenal Silva Henríquez, que había tratado por
todos los medios de zanjar las diferencias al inte-
rior del episcopado, la situación cambió. Las des-
avenencias y disconformidad es se hicieron visibles
y la institución quedó, en la década de los ochen-
ta, dividida en dos: Por un lado un grupo
proconciliar que se mantuvo en diálogo con la so-
ciedad en busca de grandes consensos y enfatizó
los valores de la fraternidad. Por otro un sector



dueto Geográfico Bruto (PGB)cayó abruptamente
a 14.1% y entre 1982 y 1983 a un -0.7%. Por su
parte la desocupación aumentó de 11.1% a 22.1 %
en 1981. pasando a 22.2% en 1982 sólo en la capi-
tal. En 1983 la desocupación llegó a 19.2% a nivel
nacional. La inflación pasó. entre 1981 y 1982 de
9.5% a 20.7%. yen 1983 subió a 23.1%. Ante la
crisis el gobierno mantuvo silencio. La población.
por su parte. confiando en el crecimiento econó-
mico y víctima de la publicidad que respaldaba a
las iniciativas del equipo económico. se había en-
deudado con préstamos y créditos. Empresarios y
consumidores alcanzaron a pagar altas tasas de
interés. La crisis determinó la quiebra de los pri-
meros y el empobrecimiento acelerado de gran parte
de la población chilena.

quese mantuvo aferrado a las directivas papales.
ortodoxo.de rígida obediencia. constituido por co-
munidades cada vez más encapsuladas y aparta-
das del sentir social. Este período se caracterizó
porlapresencia cada vez más amenazante del Opus
Deiy el ingreso a Chile de grupos i io que reforzaron
elcarácterconservador de parte del episcopado chi-
leno.De todos modos se mantuvo la presencia de
sectoresmoderados de la Iglesia que desempeña-
ránun importante papel en las negociaciones du-
rantela transición a la democracia. La figura del
cardenalFrancisco Fresno será relevante a la hora
dela concertación.
A pesar de las expectativas del gobierno. la re-

cuperación económica fue limitada. La crisis se
produjocuando los créditos externos. de los que
dependíala estabilidad económica de Chile. deja-
ronde entrar al país. Entre 1981 y 1982 el Pro-
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créditos en dólares para comprar bienes de consu-
mo o medios de transporte ... pero sobre todo au-
mentó las deudas de los grandes grupos económi-
cos, que habían aprovechado los créditos baratos
para financiar una expansión desmesurada.» 111 Las
declaraciones trascendieron lo sectorial y apela-
ron al empresariado nacional y a la búsqueda de
soluciones de emergencia para el país.

En la Declaración de Temuco se formuló por
primera vez una posición crítica hacia la política
llevada a cabo por las Fuerzas Armadas y se men-
cionó la necesidad de una apertura democrática:
«Hemos perdido la fe en este gobierno, no pode-
mos seguir creyéndole, y no solamente hemos per-
dido la fe, sino nuestra propia identidad como cla-
se media trabajadora [... ) Es un hecho incuestio-
nable que cualquier solución económica que se
intente pasa necesariamente por una apertura po-
lítica procurando un amplio consenso de todas las
fuerzas políticas democráticas y organizaciones in-
termedias ... Depositamos asimismo, toda nuestra
confianza en el patriotismo de las Fuerzas Arma-
das, a quienes sabemos preocupadas de la grave
situación del país, cuyas trascendentes decisiones
deben mirar únicamente a los superiores y per-
manentes intereses de la comunidad nacíonal.»!"
Según entiende Tomás Moulian «La fe ciega fue
reemplazada por el desconcierto y las certidum-
bres debilitadas por la desconfianza hacia los
mesías tecnocráticos hasta entonces venerados.» 113

Lo cierto es que la crisis se hizo inocultable y
sus efectos provocaron la reacción de los más va-
riados sectores. Todo daba a entender que se ha-
bía perdido confianza en el gobierno y a diez años
del golpe la sociedad chilena mostraba un alto gra-

1980-1982: LA CRISIS SOCIOECONÓMICA

Aprincipios de 1982 los empresarios comenza-
rona dirigirse a las autoridades a fin de que toma-
rancartas en el asunto. Estos sectores avizoraron
lacatástrofe, especialmente aquellos pertenecien-
tes a las pequeñas y medianas empresas, trans-
portistas, comerciantes y agricultores. De todos
modosmantuvieron la calma y se limitaron a pre-
sentarpropuestas y solicitar audiencia con el pre-
sidentede la Junta, Augusto Pinochet. Por su par-
te la COPROCOse adelantó y propuso una deva-
luaciónde entre 30% y 35%, sobretasas a las im-
portaciones,subsidio a las exportaciones, rebaja a
lasremuneraciones entre un 15% y 20%. Los en-
cuentrosentre empresarios y gobierno no se lleva-
rona cabo. El 3 de junio de 1982 Pinochet hizo
saberque no habría devaluación, pero pocos días
despuéslas autoridades debieron asumir pública-
mentela crisis, al consumarse una devaluación
de18%.

Elgobierno dejó en claro una vez más que no
sólonoatendería lo propuesto por los empresarios
sinoque no perdería la capacidad de tomar la ini-
ciativa.Esta actitud irritó al empresariado que co-
menzóa presionar al interior de las gremiales en
buscade soluciones que fueran tomadas en con-
junto,y no sectorialmente. Las declaraciones de
Valdiviadel 23 de octubre, de Rancagua del 22 de
noviembre,y por último la de Temuco, del 3 de
diciembrede 1982, fueron expresión del malestar
e incertidumbre de estos sectores. En particular
deaquelloscuya incorporación al proceso de mo-
dernizaciónles había supuesto la firma de présta-
mos bancarios. «La devaluación aumentó
sígntñcattvamentelas deudas de quienes, creyen-
dolas promesas del gobierno, habían contraído
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do de desorganización social. El proceso de mo-
dernización había favorecido la concentración del
poder en los estratos altos. el aburguesamiento de
ciertos sectores de la clase media y la exclusión de
amplios sectores populares. La modernización que-
dó asociada a la desarticulación de los actores so-
ciales y de las clases. La mayoría de los chilenos
quedó fuera de este proceso y sufrió sus efectos
más negativos. Al desempleo. la pobreza. la
marginalídad se sumó la pérdida de valores y refe-
rentes ya que los cambios rebasaron el ámbito eco-
nómico y laboral para trascender a lo cultural. Las
reformas neoliberales le quitaron coherencia al sis-
tema social. Los logros en lo económico. en lo la-
boral y en lo político. base sobre las cuales se sus-
tentaba el «milagro chileno» se mostraron frágiles
no sólo ante la crisis de 1981-1982. sino también
ante una sociedad descontenta que no llegó a
visualizar los resultados prometidos y quiso mani-
festar su malestar e incertidumbre. En este marco
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es que hacen su aparición las jornadas de protes-
ta que se inician en 1983 y continúan hasta 1985.

Cuando la crisis económica se hizo presente
entre 1981 y 1982 la acción sindical en las empre-
sas se redujo sensiblemente y la negociación co-
lectiva perdió gran parte de su sentido. Los em-
presarios comenzaron a reducir las remuneracio-
nes y presionar a los trabajadores. El consumo
moderno. al que los trabajadores habían accedido
parcialmente se convirtió en una pesadilla « ••. las
bases sindicales experimentaron un profundo sen-
timiento de degradación y frustración ...» 114 Fue en-
tonces que las acciones sindicales adquirieron un
carácter ofensivo. los trabajadores recurrieron al
Estado y demandaron su intervención para que se
hicieran cambios en el modelo económico.



1983: CREACIÓN DEL CNT-JORNADAS DE PROTESTA

En 1983. surgió el Comando Nacional de los
Trabajadores (CNT). a partir de la Coordinadora
NacionalSindical (CNS). la Confederación del Co-
bre(CTC).el Comando Nacional del Petróleo (CNP)
y otras organizaciones. Ese mismo año surgió la
CentralDemocrática de Trabajadores (CDT)cuyos
antecedentes fueron el «Grupo de los l O» y des-
puésla Unión de Trabajadores (UDT).115

El CNT fue la organización que logró mayor
protagonismo.Sus demandas se sintetizaron en:
ajustessalariales. aranceles diferenciados. que los
impuestosaduaneros gravaran los articulos de lujo.
proteccióny desarrollo de la industria y de la agri-
cultura.mejores condiciones de trabajo y de vida
paralos trabajadores de la fruticultura. foresta-
cióny pesca. El CNT manifestó su oposición a la
inversiónextranjera. principalmente del Fondo
Monetario Internacional y se opuso a las
privatizaciones.

·Elpresidente [del Comando]jue un traba-
jadordel cobre. Rodoljo Seguel. y el oiceptesi-
denteJueManuel Bustos. El CNT dio paso a
crearinstancias políticas más grandes. se
convocóa los partidos políticos. las mujeres,
estudiantesy se creó otro tipo de instancia.
(quedaría lugar] al Acuerdo Nacional y a la
Asambleade la Civilidad. El CNT tuvo alta
participación;más que en el plano sindical el
comando tuvo participación en el plano políti-
co en reagrupar las fuerzas políticas en con-
tra de Pinochet. Fui fundador del CNT. [Allí]
empezóla lucha ideológica. la pelea por la
democraciaque planteaba la creación de una
nuevacentral y lograr un acuerdo. En el CNT

los partidos políticos tuvieron una participa-
cion.fuerte ...•116

Paulatinamente la organización fue logrando
reconocimiento y se incorporaron nuevos gremios.

«En1982 era dirigente sindical en el sector
bancario. La Confederación estaba en manos
de dirigentes oficialistas de la dictadura yfor-
mamos el grupo de bancarios que se integró
al CNT. En el 83 tuve la suerte de ser el direc-
tor suplente de los bancarios que en el 84 lo-
gramos formar la Confederación Bancaria. El
Comando fue el que vanguardizó la lucha en
contra de la dictadura hasta la conformación
de la Asamblea de la Civilidad. En la clan-
destinidad había contacto con los partidos po-
líticos. algunos trabajabari como asesores de
los mineros. de los bancarios. más que como
políticos como personeros .•117

Ambas organizaciones. el CNTy la COToCOIlVi-
vieron e incluso llegaron a disputarse la base sin-
dical. Pero un hecho revirtió la situación y otorgó
al Comando mayor representatividad: uno de los
gremios integrantes la Confederación de Trabaja-
dores del Cobre llamó a un paro general. que se
frustró pero dio lugar a la primera Jornada de pro-
testa. En adelante. éstas cambiarian el panorama
social-político del país. El hecho de que la convo-
catoria partiera de los trabajadores del cobre otor-
gó a la movilización la legitimidad y el respaldo de
la gente por la centralidad estratégica del gremio. 118

Las jornadas se insertaron en una situación
nueva. pautada por la reforma constitucional apro-
bada en 1980 que legitimó el accionar de la dicta-
dura. y una crisis económica que alcanzó a todos
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los sectores y unió a la ciudadanía para expresar
su descontento. Como señala Tomás Moulían, la
crisis actuó también como facilitadora del «desper-
tar de la multitud». puso en jaque y empobreció la
legitimidad lograda por la dictadura. deterioró sus
discursos y puso al desnudo sus límites. Los ciu-
dadanos chilenos comprendieron que el poder no
era omnipotente. muchos "sintieron que el miedo.
por lo menos el miedo cerval y paralizante. se des-
vanecía porque se dieron cuenta que la combina-
ción entre terror. proyecto y poder total no era in-
falible. La dictadura cometía errores. podía enfren-
tarse a situaciones no previstas. a la mala fortu-
na. al accidente hístóríco.» 119 Fue a partir de este
convencimiento que las jornadas se dieron cita.
Los trabajadores jugaron un papel relevante pero
no estuvieron solos. ya que las luchas adquirieron
carácter nacional. Durante estas jornadas el CNT
presentó una plataforma en la que reclamaron:
* Derecho al trabajo y estabilidad en el empleo.

Despido con causa justificada y determinada.
* Derecho a remuneraciones justas.
* Derecho a negociaciones colectivas sin res-

tricciones. por rama de actividad o área geográfi-
ca.
* Pleno reconocimiento al derecho de huelga.
Los trabajadores desbloquearon la situación. de

la resistencia pasaron a la oposición. Hicieron uso
de su poder de convocatoria para otorgar cierto
nivel de organización que previamente había sido
acordado con los partidos políticos. que fueron los
que mandataron a sus dirigentes sindicales más
representativos a integrar los cargos de dirección
del Comando. Se inauguró una nueva etapa col-
mada de desafíos y de incertidumbre ya que los
ciudadanos participantes no sabían cuál podría ser
la respuesta del régimen y qué grado de violencia
alcanzaría. La primera protesta surge de manera
espontánea. La amplitud del movimiento le dio ca-
racterísticas policlasistas y populares. Todos los
sectores de una manera u otra participaron y se
hicieron eco del rechazo a la dictadura. Se exigía
la renuncia del dictador y el fin del régimen mili-
tar. Las distintas fuerzas políticas aprovecharon

56

este espacio para reconstituir alianzas y concretar
una alternativa viable para sustituir a la dictadu-
ra.

En estas movilizaciones fundamentalmente
callejeras no estuvieron presentes los
trabajadores agrícolas. La participación
del movimiento sindical no fue partiendo
de las fábricas o los establecimientos de
trabajo. sino muchas veces confundiéndose
con los pobladores. Debe tenerse en cuen-
ta que las poblaciones marginales de la
ciudad de Santiago eran habitadas por tra-
bajadores ocupados y cesantes. además de
jóvenes que se sumaron a la pro tes ta.P?

-En. las jornadas participaron todos; estu-
diantes. pobladores, trabaiadores. {La. situa-
ción era} dramática; laJalta de democracia. la
represión ... marcaron {los} antecedentes para
las jornadas. Sefueron. conformando estruc-
turas de donde sale el Cm, todos aquellos
que estuvieron dispuestos a forjar una cen-
tral única, y en esojugó un papel importante
el cobrepara aglutinar a otros sindicatos ... Yo
marcaría la potencialidad del cobre y su afari
de permanecer como actores principales .•121

Las primeras jornadas tuvieron carác-
ter local y se limitaron a la ciudad de
Santiago. posteriormente alcanzaron nivel nacío-
nalllegando a zonas como Arica y Antofagasta. Las
protestas se iniciaron con paros parciales. los ciu-
dadanos se negaron a hacer compras en los co-
mercios. a utilizar el transporte y a enviar a los
niños y jóvenes a los centros de enseñanza. Parti-
ciparon mujeres. jóvenes y pobladores juntos a los
trabajadores. así como profesionales. empresarios
y amas de casa. De día se producían movilizaciones
espontáneas de estudiantes y en la noche la ciu-
dad era invadida por el ruido de las cacerolas. y
permanecía en sombras debido a los apagones que
voluntaria y coordinadamente realizaba la pobla-
ción. Se produjeron enfrentamientos y la repre-
sión fue especialmente violenta en aquellos pun-
tos de las ciudades y su periferia en que se con-
centraban los actos de protesta. El despliegue de



lasjornadas por el territorio nacional actuó en un
primermomento fortaleciendo la resistencia. Las
dioa conocer aquellos que no participaban pero
quelas apoyaron. Las formas de lucha fueron va-
riadas;las caceroleadas y los apagones permitie-
ranla participación desde el ámbito privado.

«Lasjornadas las viví en Valdivia. Surgen
por todos lados; nos juntábamos veinte per-
sonas y salíamos a la calle. Teníamos que
movemos,estábamos muertos de hambre. Se
sabíalo que estaba pasando en Santiago por
RadioBerlín, que escuchábamos a oscuras.
Habíanexos de compañeros que viqjdban por
elpaís, entre ellos yo ... Había que mantener-
se comopersona, creer que uno tenía valor
comoser humano, era una pelea para aden-
tro, pensar 'yo soy un ser humano, un ser
socialy soy solidario con mis hermanos.r=

«Salíamosa la calle a protestar, sobre todo
cuandohabía reajustes y eran para el sector
públicoy no se tomaba en consideración a los
juncionartos de salud municipalizados, enton-
ces¿qué era lo que había que hacer? Salir a
protestar, a las calles principales de Santia-
go, y ahí también parte el nacimiento de la
Organización de Trabajadores de Atención
Municipalizada .•123

Lascaracterísticas de las protestas manifesta-
banque las mismas surgían no sólo en reacción a
lacrisiseconómica, sino también expresaban un
altogrado de insatisfacción, primero individual y
luegocolectivo.Como señala Javier Martinez, «más
alládelas condiciones estructurales se ha logrado
ungiroen las relaciones entre los actores que, antes
quenada, puede describirse como la superación
del'síndrome heroico' en relación al poder». 124 Al
implementarlas movilizaciones no se pretendió
lograrespectacularidad; por el contrario, se man-
tuvoun bajo perfil como forma de resguardar de
laviolenciamilitar a quienes participaban. El he-
cho era resistir y protestar, hacer oír la voz de los
trabajadorespara forjar una salida que provenía
dela sociedad civil y sus formas de representa-
ción.

Las jornadas de protesta se iniciaron en 1983 y
hacia 1985 comenzaron a declinar. La violencia
represiva de la dictadura se manifestó inicialmen-
te en allanamientos, redadas masivas y censura a
la libertad de prensa. Luego los militares comen-
zaron a disparar armas de fuego contra las multi-
tudes. El llamado «baleo»fue utilizado como forma
de atemorizar a la población. Las balas eran dis-
paradas hacia la población que resistía a la dicta-
dura. Los heridos y muertos eran ciudadanos co-
munes. Las estrategias utilizadas por el gobierno
intentaron «emparejar el miedo. Se buscaba que
quienes salían a agitar banderas, a gritar, máximo
a tirar piedras, sintieran tanto pánico como quie-
nes dirigían los enfrentamientos en las poblacio-
nes más combativas [...) polarización de la lucha,
puesto que tendía a vaciar las calles de manifes-
tantes. Dejaba en ellas sólo a los combatientes». 125

Como señala Tomás Moulian, a esto se sumó la
aplicación del toque de queda, que convertía la sola
presencia en la calle, en un delito. Finalmente fue
utilizada la política de shock, que consistió en la
ocupación militar de la ciudad de Santiago (con la
presencia de hasta 18.000 efectivos en ella), lo que
puso en alerta al resto de las ciudades del país. A
su vez provocó el desconcierto de militares que, al
interior de las Fuerzas Armadas, comenzaron a
disentir con el presidente y plantearon la necesi-
dad de abrir el diálogo con los partidos políticos.
La violencia desatada por el gobierno provocó la
deserción de importantes sectores de ciudadanos.
Paulatinamente las protestas y movilizaciones que-
daron aisladas en las poblaciones, comenzando su
declinación hasta finalizar hacia 1986 con la de-
claración del estado de sitio. Las jornadas de pro-
testa constituyeron para la sociedad chilena la po-
sibilidad de abrir nuevas brechas para la emer-
gencia de los partidos políticos e hicieron que en el
colectivo social el «mito de la democracia» renacie-
ra. La irrupción de los partidos políticos abrió es-
peranzas en una sociedad cansada de controles
al tiempo que alentó la búsqueda de una apertura
democrática.

Por la magnitud que alcanzaron, las protestas
marcaron un punto de inflexión en la lucha contra
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la dictadura e impusieron una nueva periodización.
Se inició en la historia de la dictadura chilena una
segunda etapa que va de 1984 a 1989, sígnada por
un proceso de recomposición del gobierno militar
y, en filas de la oposición, por las marchas y con-
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tramarchas de los partidos políticos que serán, en
este periodo, los protagonistas de la transición chi-
lena.



Unamuestra de cómo los medios de comunicación a pesar de las fuertes restricciones daban a conocer los efectos del nuevo modelo.
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1984-1989: EL LARGO CAMINO HACIA LA DEMOCRACIA

Ladictadura se recompone
Lasjornadas -desarrolladas en un marco de

represióny crisis económica-sorprendieron a la
dictaduraal tiempo que mostraban su pérdida de
controlsobre la sociedad civil. La respuesta del
gobiernofue la represión y el intento de restablecer
laestabilidadeconómica.

Lejos de las expectativas de algunos
sectores respecto a que la movilización
ciudadana provocaría la caída de la
dictadura. ésta se recompuso y re definió
su estrategia. El viraje estuvo marcado
por la aparición de una serie de nuevas
medidasesencialmente económicas que trataron
derestablecer la confianza de los empresarios. El
denominado«milagrochileno» había corrido riesgos
y enfrentabala posibilidad de desmoronarse. A la
hora de la crisis. la dictadura recurrió a la
intervencióndel Estado como una posible salida.
Habíaquedado demostrado que el libre juego del
mercadopor sí solo no aseguraba los resultados.
Huboque cambiar el discurso. Fue necesario
reconocerque el Estado debía cumplir la función
centralde regulador del reajuste estructural. El
gobiernonobuscó identificar políticas económicas
correctassino redefinir la función estatal.

Deesta manera se retornó el control estatal
directoa través de la Superintendencia de Bancos
y SociedadFinanciera de las empresas en situación
dequiebra.El sector público retornó su función
reguladora;esto no significó un aumento de
volumendel sector. ni volver a prácticas estatales
proteccionistasdel pasado. Desde el Estado se
promocionóla inversión. el ahorro interno y las
exportaciones. Se inició una segunda ola de

privatizaciones que involucró a bancos. empresas
y se extendió a los sectores estratégicos como la
siderurgia. las comunicaciones y la energía. que
en el período 1974-1977 no habían sido tocados.
Es también a mediados de la década de los 80 que
la salud. la educación y la seguridad social pasan
a manos de empresas privadas y a las
municipalidades. Estas nuevas medidas tuvieron
como consecuencia una mayor concentración de
servicios en el sector privado. así como un aumento
en la autonomía y poder de las municipalidades.
fijando un nuevo tipo de política social desde el
Estado.

Otros rasgo de este reajuste económico
fue la disminución del desempleo con la incorpo-
ración de fuerza de trabajo en los complejos
agroindustriales. en la industria y los servicios. El
año 1986 parece ser clave para entender el proce-
so de recuperación económica y del empleo. prin-
cipalmente en las empresas exportado ras que lo-
gran expandirse y diversificarse. Son relevantes los
cambios ocurridos en la economía agrícola y en
particular en la fruticultura que generó un aumento
significativo de puestos de trabajo. En este sector
la ocupación creció en 8.8%. en tanto en las regio-
nes básicamente agrícolas el incremento fue de
3.8%.

Para apreciar la magnitud e impacto de
este fenómeno es necesario recordar que entre 1982
y 1984 el sector agrícola llegó a perder 60 mil em-
pleos. lo que supuso la desocupación de uno de
cada diez trabajadores ocupados el año anterior. 126
Entre 1984 y 1986 el proceso se revirtió, especial-
mente en la fruticultura. No sucedió lo mismo en
las regiones dedicadas a la explotación del trigo y

61



industrias alimentaria, forestal, mineral y pesquera
entre otras. Hacia 1990, año de la apertura demo-
crática, Chile llegóa tener 70 mil trabajadores ocu-
pados en estas industrias.

cultivos anuales, donde se produjo una retracción
del empleo. Simultáneamente se incorporó nueva
tecnología (maquinaria e insumos agroindustriales)
y los rubros más favorecidos fueron la viticultura
y fruticultura.

La temporalidad del trabajo rural también au-
mentó. la fuerza de trabajo debió hacer frente a
las formas más modernas de producción que
incrementaron la inestabilidad y versatilidad la-
boral. 127 La mecanización logró tecnificar tareas en
temporadas de zafra, aumentó el rendimiento por
hectárea y validó la presencia de trabajadores tran-
sitorios con ausencia de normas legales en su con-
tratación. La dispersión geográfica y la heteroge-
neidad del empleo llevaron a que las relaciones la-
borales fuesen inestables y dificultasen la reorga-
nización sindical. A pesar de las limitaciones lega-
les de que fueron víctimas los trabajadores del agro,
en estos años se produjeron una serie de protes-
tas espontáneas y aisladas en los complejos
agroindustriales.

La industria, por su parte, experimentó una
importante expansión en esta segunda etapa pos-
terior a la crisis. Esto no siempre redundó en ma-
yor productividad y eficiencia. Entre 1984 y 1988
se experimentó una recuperación industrial espe-
cialmente en el rubro manufacturero y de vesti-
menta. Algunos economistas mantienen que «el
bajo nivel del costo de la mano de obra, la
desmedrada situación de las organizaciones labo-
rales hicieron posible que las empresas pudieran
expandirse recurriendo a un uso extensivo de la
fuerza de trabajo», 128 aspecto que sin duda resultó
por un lado favorable para las empresas pero por
otra parte las obligó a reducir los incentivos para
elevar la productividad. La modernización produc-
tiva quedó condicionada y limitada, ya que la re-
cuperación se basó en la disminución de los sala-
rios y en la creación de empleos precarios.

La estructura industrial cambió. Sectores his-
tóricamente importantes como la manufactura y
la metalmecánica dejaron de ser el eje dinamizador,
aunque se mantuvieron. Los sectores que estimu-
laron el crecimiento económico pasaron a ser las
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Nuevas estrategias hacia los empresarios
En el proceso general de reestructuración

industrial, las pequeñas y micro empresas se
mantuvieron y las grandes cambiaron de manos
varias veces entre 1970 y 1990. A partir de 1985
se produjo en el sector una fuerte concentración
de capitales y una reestructuración del
empresariado con la aparición de los grupos
económicos nacionales estrechamente vinculados
a empresas transnacionales. En este proceso el
empresariado logró consolidar cada vez más su
legí ttrna ctó n.V'' Los cambios tuvieron como
consecuencia el surgimiento de un nuevo tejido
social en las relaciones industriales y la progresiva
eliminación de la pequeña empresa. lo que alteró
la relación capital-trabajo. El proceso de
reconversión llevado adelante por el empresariado
chileno estuvo amparado y facilitado por la política
autoritaria del gobierno a través de la apertura al
exterior, la desregularización de los mercados. y
los cambios en la legislación laboral. Por su parte
el gobierno apuntó a lograr la adhesión
incondicional de estos sectores. Estimuló la
creación de un nuevo empresariado con mentalidad
de riesgo y eficiencia. Para recomponer los lazos
de lealtad y reafirmar la confianza de estos sectores.
el gobierno los recompensó otorgándoles
libertades sin límites. Se autorizó la
reducción salarial y el uso «flexible» de
la fuerza de trabajo. La incorporación de
nuevas tecnologías en este período fue
escasa y se limitó al principio a la
importación de maquinaria dejando de lado
la necesaria reorganización de los procesos
productivos y la capacitación y actualización de la
fuerza de trabajo. El uso de nuevas tecnologías
logró que el sector mejorase sus índices de
productividad y rentabilidad, en tanto para los
trabajadores fue acompañado de la pérdida de sus



no sólo a las condiciones que imponía la dictadura
sino también a la interna sindical que muchas ve-
ces no valoró lo suficiente o no logró comprender
las reales necesidades de la gente que, en las nue-
vas circunstancias, habían cambiado.

•...existió muy poca información de lo que
se hacía y se estaba discutiendo ... Fuimos un
sindicalismo más de respuesta popular que
masivo, no hubo gran participación de los tra-
bajadores ... Tengo la impresión que no se hi-
cieron los esfuerzos por abrir nuevos caminos,
no hubo posibilidades de profundizar un con-
tacto más directo con la base ... el toque de
queda y el dominio total de los medios de co-
municación [lo dificultó} ... No hubo inteligen-
cia para poder expresar demandas concretas
y simples de la gente ... El sindicalismo en este
país empezó a funcionar con dirigentes políti-
cos ... No hubo una participación profunda ...
los que se mantuvieronfueron los cuadros po-
líticos que son los que lanzan el movimiento
de nuevo, y como son cuadros políticos está
sesgada su visón ... Había intercambio pero
no hubo un gran ejercicio de la unidad.ré"

Quizás esto explica la aparición de organizacio-
nes que intentaron canalizar estas demandas y ocu-
par estos vacíos.

derechos laborales y la alteración de sus
identidades colectivas. Un elemento pocas veces
considerado es el «régimen de fábrica». La fábrica
pasóa ser el espacio por excelencia donde se ejerció
el control y la dominación social, para ello la
empresase adaptó al mercado y tuvo como garante
alEstado.

Elrepliegue sindical
Finalizadas las protestas y ante la recuperación

económicay política de la dictadura, los trabaja-
doresno sólo vieron cercenados sus derechos sin-
dicalessino también se empobrecieron. La situa-
ciónlaboral y social se deterioró gravemente. Em-
peoraron las condiciones de vida ya que
los cambios trascendieron el plano de lo
laboral y normativo. El mundo del trabajo
se transformó aceleradamente y supuso fuer-
tes cambios en la manera de pensar, de
entender y comprender lo que ocurría y
cómo posicionarse desde el sindicalismo
para no desaparecer. Se hizo necesario
desarrollarnuevas formas de acción sindical.

La unificación de las centrales pasó a ser tema
dediscusión. Se consideró perjudicial la existen-
ciadel Comando Nacional de Trabajadores (CNT)
porun lado y por otro la Confederación Democrá-
ticadeTrabajadores (CDT),que respondían a sec-
toresde izquierda y democristianos respectivamen-
te.Sehizo necesario evitar la dispersión y la con-
frontación que debilitaban al movimiento.
Los dirigentes debieron prestar especial
atención a las bases, en particular hacia
aquellos gremios donde existían sindica-
tos simpatizantes del gobierno, o en los
que surgían nuevos sindicatos integrados
por trabajadores jóvenes que carecían de
experiencia gremial. Durante la dictadura
elproceso de rearticulación sindical transcurrió
conun escaso relacionamiento entre los dirigen-
tesy las bases, lo que constituyó una de las gran-
desdebilidadesdel movimiento sindical en esa eta-
pa.Según se desprende de las expresiones del di-
rigenteManuel Ahumada, las fallas obedecieron

Las bases se organizan

Al interior del sindicalismo no fue fácil mante-
ner una comunicación fluida, lo que llevó a un pro-
nunciado distanciamiento entre dirigentes y ba-
ses. Luego de ponerse en marcha el Plan Laboral,
algunos trabajadores asumieron como propio el
tema de las reivindicaciones y defensa del papel
de las bases en algunos sindicatos. Esto provocó
problemas al interior del sindicalismo. Las bases
se reactivaron y comenzaron a tener protagonismo.
Surgieron la Federación de Sindicatos de Maípú
en 1980, el Grupo Solidaridad en el sector indus-
trial Vicuña Mackenna y la federación Unidad Sin-
dical en la zona Sur-Cordillera de Santiago.
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Iniciativas y desafíos para el CNTLa mayoría de los trabajadores procedía de la
industria tradicional. de medianas y pequeñas em-
presas. Su principal reivindicación era la recupe-
ración de la democracia. En el marco de las jorna-
das de protesta, en donde su participación fue im-
portante, lograron nuclearse en el Movimiento Uni-
tario de Trabajadores, y buscaron como aliados a
los estudiantes y pobladores. Las poblaciones co-
menzaron a ser el centro de encuentro. La distri-
bución territorial habitacional actuó facilitando la
convivencia e impulsando formas de solidaridad que
incluyeron a la familia y a los pobladores de las
diferentes comunas. Ollas populares, policlínicos,
bolsas de cesantes, encuentros culturales y depor-
tivos fueron algunas de las expresiones que adoptó
este movimiento. La conformación de sindicatos te-
rritoriales contribuyó a superar las debilidades es-
tructurales.

Este intento fue interpretado por muchos tra-
bajadores como una búsqueda de espacio y perfil
propio. Muchos de los dirigentes eran jóvenes que
carecían de tradición sindical. o la habían recibido
a través del relato de sus padres. Los sindicatos
reconocían que la fortaleza de los trabajadores ra-
dicaba en su unidad, pero reconocían que ésta de-
bía ser autónoma tanto del Estado como de los par-
tidos. En su declaración de principios establecie-
ron que «Nosune el común propósito de la defensa
sin concesiones de los derechos de todos los traba-
jadores sin discriminación alguna: la necesidad de
desarrollar el sindicalismo, desde los sindicatos de
base. con democracia y plena participación de cada
trabajador; el común anhelo de una sociedad más
justa en que los trabajadores no seamos explota-
dos por una minoría que detenta la totalidad del
poder económico y político ... queremos un sindica-
lismo con contenido de clase. partícipatívo, demo-
crático y renovado ... Para que exista verdadera
unidad es necesaria la autonomía de la organiza-
ción sindical. superando el control partidista de los
sindicatos y toda otra forma de manípulacíón.» 131
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A nivel nacional el CNT.conocedor de esta rea-
lidad. implementó una serie de acciones diferen-
tes con el objetivo de dar a conocer las demandas
de los trabajadores a la opinión pública y el Esta-
do. Se enviaron cartas a los ministros de Econo-
mía y del Interior. Estas decisiones provocaron ma-
lestar al interior del CNT. donde ciertos sectores
no se mostraron dispuestos a apoyar estas medi-
das. Por decisión de la mayoría las cartas fueron
enviadas. Las principales demandas planteadas al
Ministerio del Interior fueron: fin del estado de si-
tio. autorización temporal para el regreso de los
exiliados. fin de las medidas restrictivas a los me-
dios de comunicación. facilitar las campañas de
solidaridad que organizaban las organizaciones
sociales y comunitarias.

Las demandas al Ministerio de Economía fue-
ron: que el Estado asumiera un papel central en la
reconstrucción del país. conseguir nuevos recur-
sos internos y externos. reducir los gastos milita-
res. mayor control sobre el NA, reajuste salarial.
aumento de salario mínimo. incorporación de los
trabajadores asalariados pertenecientes al Progra-
ma de Empleo Mínimo (PEM) y al Programa de
Ocupación de Jefes de Hogar (POJH).152

Con respecto a la política económica los traba-
jadores manifestaron su oposición a las
privatizaciones de empresas del Estado. que fue-
ron consideradas parte del patrimonio nacional.
Se criticó al gobierno por la forma en que estas
prívatizaciones habían sido realizadas. Se enfatizó
en la importancia estratégica de estas empresas y
su utilidad pública. y se señaló la gravedad del
hecho de que todas ellas pasaran a manos de ca-
pitales privados. Por otra parte. se alertó sobre el
desempleo aparejado por estas olas de
privatización. A nivel sindical se creó el Comando
en defensa de los empleados del Estado. Con rela-
ción a las inversiones extranjeras los trabajadores
resaltaron el alto grado de dependencia
que Chile había contraído con organismos
o grupos económicos a los que se les otorgaron las



que permitieran incidir en el proceso de transi-
ción. La aparícíón pública de los partidos políticos
generó esperanzas y expectativas. Se confió en que
serían lostpolittcos quienes llevarían adelante una
acción que aceleraría el proceso de apertura. La
Asamblea de la Civilidad fue uno de los intentos
más importantes en ese sentido por el grado de
convocatoria y de participación que logró en 1986.
Trabajadores, pobladores, políticos, intelectuales
y profesionales junto a sectores de la Iglesia se
nuclearon en torno a esta organización
que pretendió dar los primeros pasos ha-
cia la concertación. De todos modos se
preveía que el proceso de transición iba
a ser largo y complejo. Los trabajadores
debieron fortalecer sus estructuras e in-
corporar cambios que posibilitaran su in-
serción en el proceso de génesis de la
concertación. Si bien en lo organizativo
el sindicalismo era débil, continuó manteniendo
poder social y alta capacidad de convocatoria. Para
posicionarse mejor ante los cambios que se suce-
dían en el país se plantearon como meta la reno-
vación y revitalización. Buscaron asesoramiento ju-
rídico, económico y organízacíonal para fortalecer
su relacionamiento con las bases y legitimar a sus
dirigentes. Se propusieron integrar las nuevas re-
glas de juego y no quedar excluidos de las negocia-
ciones aperturistas. Apostaron a ser sujetos políti-
cos de la transición. Su principal preocupación con-
sistió en no quedar fuera de las negociaciones.

mayoresfacilidades en desmedro del interés na-
cional.Losacuerdos firmados con el Fondo Mone-
tarioInternacional (FMI)también merecieron fuer-
tescríticas. La subordinación del país ante estos
organismosy las condiciones que suponían los
acuerdoseran conocidos por los trabajadores, que
lamayoríade las veces sufrían las consecuencias.
Bajarlas remuneraciones, disminuir el salario mí-
nimoy el gasto público, eran entre otras, condi-
cionesque permanentemente imponía el FMI. Los
trabajadoresmostraron especial preocupación res-
pectoa las políticas sociales y demandaron insis-
tentementela reforma del Plan Laboral y la crea-
ciónde nuevos empleos. En 1985 el CNT presentó
el -Plíego de los Trabajadores» donde se solicitó
entreotras cosas derecho al empleo, estabilidad
laboral,remuneraciones justas y reajustadas por
elEstadode acuerdo al alza del costo de vida, de-
rechoa la negociación por rama de actividad y de-
rechoa la huelga. Reivindicaron también el dere-
choa la salud, educación y vivienda y se opusie-
rona las políticas de ajuste fiscal.

Elcaso de los temporeros, -trabajadores ubica-
dosprincipalmente en el sector forestal y frutícola
quese vieron expuestos a condiciones extremas
deexplotación- fue denunciado por los dirigentes
quereclamaron el reconocimiento del derecho de
estostrabajadores a la negociación colectiva. El
desarrollode los Complejos Agroindustriales de-
terminóla aparición de un nuevo tipo de asalaria-
doque se vio expuesto a una fuerte movilidad e
inestabilidad.Muchos trabajadores de la tierra se
vieronincorporados a la planta industrial y some-
tidosa nuevas relaciones laborales. El agro fue cen-
trodeimportantes transformaciones cuyos impac-
tossociales comenzaron a ser cada vez más visi-
blesen lo laboral, como en lo empresarial. El pro-
cesodemodernización agraria dio lugar a la emer-
genciade nuevos actores y reformuló el papel de
otros.La estructura de clases chilena, cambió, y
estodio lugar a variadas interpretaciones dentro
delsindicalismo.

Al declinar las jornadas de protestas no fue fá-
cilpara los trabajadores mantener una presencia

Primeros intentos de diálogo
con los empresarios

La recuperación económica post crisis y la re-
composición del régimen condujeron al fortaleci-
miento definitivo del empresariado chileno. Desde
sus gremiales estos sectores establecie-
ron una serie de estrategias que intenta-
ron captar la simpatía y el apoyo de algu-
nos sectores de trabajadores. La búsqueda
de acercamiento dejó en claro la necesi-
dad del empresariado de comenzar a asegu-
rar su lugar ante una posible apertura. En el año
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1987 se produjeron los primeros encuentros entre
empresarios y trabajadores para discutir acerca
de temas como la democracia y una economía equi-
tativa construida sobre la base del equilibrio entre
trabajadores y empresarios. 153

El 16 de mayo de 1987 se realizó la Reunión de
Jahuel, organizada por empresarios pertenecien-
tes a COPROCO, SOFOFA, SNA, Cámara de la
Construcción, la Asociación de Bancos e Institu-
ciones Financieras y la Cámara Nacional del Co-
mercio, entre otros. Por la parte sindical sólo fue-
ran invitados dirigentes simpatizantes del régimen,
que concurrieron a título individual. Lo
que se trató de resaltar en este encuen-
tro fue el carácter dinamizador que había
adquirido la empresa privada en Chile.
Los empresarios puntualizaron cuáles eran
sus propósitos ante un proceso de transi-
ción y el papel que social y políticamente preten-
dían jugar. Se solicitó a los trabajadores coopera-
ción y espacios de diálogo y que evitaran el conflic-
to y toda acción que atentara contra los intereses
de los empresarios. La legitimación alcanzada du-
rante la dictadura ubicó a los empresarios en una
posición estratégica de poder. El ejercicio desme-
dido de autoridad y la necesidad de salvaguardar
los privilegios obtenidos explica el importante pa-
pel que jugaron en la salida democrática que, se-
gún entendieron, se debía dar en condiciones de
seguridad. Alfinalizar el encuentro el empresariado
exigióa los trabajadores el reconocimiento del mer-
cado libre, al tiempo que se comprometió a reco-
nocer la libertad de trabajo y el derecho a la orga-
nización. Ninguna referencia se hizo a aquellos as-
pectos que preocupaban a los trabajadores: dere-
chos sindicales, reconocimiento de sus organiza-
ciones, negociación colectiva y derecho a la huel-
ga. Los empresarios impusieron que en el futuro
ningún encuentro se debería realizar con la parti-
cipación de los partidos políticos.

Por su parte los trabajadores organízados en el
CNT y la CDT ante la realización del encuentro
manifestaron públicamente que estaban dispues-
tos al diálogo, pero que era necesario que el
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4.h

Se conquista la unidad sindical
Los trabajadores se propusieron juntar filas y

lograr su unificación a través de la creación de la
Central Unitaria de Trabajadores (CUT),lo que se
logró en 1988. Con relación a la formación
de la CUT hay diferentes opiniones. Algunos
dirigentes enfatizan el excesivo papel de
los partidos políticos, lo que de alguna
manera llevó a desnaturalizar las
estructuras de la central.

empresariado diera a conocer sus reglas de juego
y sus condiciones para una futura concertación,
habida cuenta de la alta cuota de autoritarismo
que surgía de las declaraciones de Jahuel. Al año
siguiente el Centro de Estudios de Desarrollo y la
Unión Social de Empresarios y Ejecutivos Crístía-
nos invitaron a ambas centrales sindicales a par-
ticipar de un encuentro con el objetivo
de concretar puntos de coincidencia entre
empresarios y trabajadores. Para la in-
terna sindical esta convocatoria fue sig-
nificativa ya que era imprescindible co-
nocer cuáles eran las estrategias y el
espíritu de negociación que prevalecía
entre los sectores empresariales. Parti-
ciparon en este encuentro un dirigente
del CNT y otro de la CDT. Por los empresa-
rios participaron representantes de la
COPROCO, SNA, y la Cámara de Comercio,
respectivamente y otros lo hicieron a tí-
tulo personal. A pesar de las intenciones
no se concretó ningún acuerdo, prevaleció
la desconfianza y quedó en evidencia la
debilidad estructural del sindicalismo
frente a la fortaleza y el tono impositi-
vo de las propuestas empresariales, lo
que obstaculizó e imposibilitó las nego-
ciaciones.

«Nohubo una discusión, fue una pelea por
imponer diferentes tesis partidarias. Lospar-
tidos intentan que sus posiciones sean las que
en definitiva triunfen. Los documentos nofue-
ron discutidos en profundidad, la base no tomó



acuerdo o en desacuerdo con la sociedad pero
el objetiuo eru abrir horizontes para caminar.
Se discutió si era una central clasista o no. El
tema de lá dictadura [no solo] hizo que se de-
sarrollara la represión sino también unfuerte
espíritu autorrepresivo de mucha gente. Mu-
cha gente decía 'estamos por eso pero no lo
digamos', existia mucho miedo ...•'36

Otros destacan el mayor grado de demo-
cracia interna de la CUT y lo perciben como un
índice de madurez y menor partidización
de sus estructuras.

posicióny eran 1.500 delegados. Entonces el
problema quedó centrado en los partidos. El
problema era cómo [lograr]un documento de
consenso. [Se llegó] a el acuerdo por detrás
de lapuerta, lo acordaron losjefes, así se cons-
tituyó la central y se inició ... Claro que hubo
movilizaciones pero fue porque los partidos
empezarona mover a su gente y en eso hay
queser muy justos, si uno ve cuál ha sido la
participación de los trabajadores, ha sido
poca...•134

Desde la base, María Rivera Rivera con-
sidera:

-LaCUTes la organización de los trabaja-
doresde Chile y por diferentes razones esta-
ba muy atomizada, porque usaban muchos
interesesajenos a los trabajadores. Nosotros
enun congreso sacamos el mandato de inte-
grara la CUT y de hecho nuestra organiza-
ciónha estado en todos los movimientos de
reivindicacionesdel sector público .» 135

Por otra parte se señala la ausencia de
proyecto, aspecto que durante el proceso
deapertura será percibido como una debi-
lidaddel movimiento sindical.

·Todosconcurrimos a refundar la CUT con
muchasesperanzas de poder recomponer el
podersocial de los trabajadores tan necesa-
rioparala democracia y [contra] los abusos a
los derechoshumanos y sindicales. Nace la
cur sin proyecto. Se reforma, se retoma el
antiguonombre de CUT pero como central
unitaria.Recuperar a la vieja CUT era recupe-
rartodasu historia sindical pero también su
proyectoy ahí surgieron problemas. Pasamos
variosdíasen la discusión previa para llevar
el iriformeal Congreso. Pasábamos de lo
semánticaa lo ideológico y de lo ideológico a
10 semántica.Ahí tuvimos nues tro primer des-
encanto.La declaración de principios y todos
susdocumentoslos encontrábamos híbridos ...
Nosotrosnoqueríamos que la CUT volviera a
replantearque aspirábamos a un cambio so-
cialtan característico, podíamos estar de

«Secreó la CUT, ahí ya hubieron eleccio-
nes... yo salí elegido. Antes en el CNS y CNT
eran los partidos políticos [que] te nominaban
para que, como dirigente sindical, fueras a
ocupar el cargo ... En la CUT era voto ponde-
rado. FUe un poco más democrático que las
nominaciones políticas. De ahí salí miembro
del Comité EJecutivo. En la CUT en ese tiempo
la representación del dirigente era muy valio-
sa. Los partidos políticos formaban sindica-
tos para tener un cierta representación, eso
pasó en todos lados. Los sindicatos como el
cobre eran muy prestigiosos y undirigente de
este organismo no daba dudas de que era di-
rigente. Existieron muchos compañeros que se
mantenían en la clandestinidad y tuvieron que
legalizarse a través de un sindicato. Ser miem-
bro de un sindicato otorgaba cobertura y un
poco más de seguridad. Todos los partidos
sacaron a sus mejores cuadros para que es-
tuvieran [en la CUT], los más representatí-
VOS ... »137

Los testimonios coinciden en que la refundación
de la CUT se vio favorecida por el hecho de que
existía un enemigo común y esto fortaleció su cons-
titución y permanencia.

"[La] refundación de la CUT [provocó] gran-
des debates internos que tiene el mundo sin-
dical. Con mucha confrontación y división. La
unidad fue posible porque había LU1 enemigo
en común que era Pínochet, y la dictadura
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* Derecho a la capacitación laboral y síndícal.s!"

Con relación a la elección de sus dirigentes se
estableció que. por ser la CUT una «organízacíón
democrática está sujeta a la renovación periódica
de sus dirigentes en su condición de mandatario
de los trabajadores. Esta renovación se hará en
elecciones libres. secretas e informadas. A la vez,
tenderá a dar mayor participación a la mujer tra-
bajadora en sus organismos directivos ...• '41 Se pro-
clama la necesidad de unir a todos los trabajado-
res "en una sola gran Central. rechazando el para-
lelismo sindical». Se considera «lamovilización so-
cial como un instrumento legítimo e írrenuncía-
ble[...) reivindica a la huelga como la máxima y
legítima expresión de lucha •. 142 Se defiende la in-
dependencia nacional. el respeto a los derechos
humanos. la justicia social. las transformaciones
sociales y estructurales que potencien el desarro-
llo del pueblo. los derechos del pueblo mapuche y
las minorías étnicas y los derechos de los campe-
sinos. A otro nivel también se reivindica la defensa
del patrimonio nacional, las empresas del Estado
y los recursos estratégicos. Finalmente la CUTse
compromete a recuperar la democracia «mediante
la transformación de la sociedad capitalista com-
prometiéndose con la construcción de un sistema
justo. solidario. participativo y profundamente hu-
manista según el cual la soberanía reside en el
pueblo ...• '43

Más allá de las diferentes vertientes ideológica
que coexistían en la CUT se trató de mantener la
unidad. De todos modos. como lo señalan los sin-
dicalistas. las diferencias ideológicas dificultaron
muchas veces la coincidencia en los planteos. de-
claraciones y acciones a emprender. Lo sucedido
durante la dictadura dejó fuertes marcas. No to-
dos los sindicalistas y trabajadores harian la mis-
ma evaluación de lo ocurrido. No todos habían vi-
vido las mismas experiencias. Las distintas situa-
ciones a que se vieron expuestos los trabajadores
no eran fáciles de conjugar. sin embargo en pleno
contexto represivo la unificación se produjo y esto
trajo como consecuencia la revitalización del mo-
vimiento sindical chileno. más aún cuando la aper-

militar: En aquel entonces creó y permitió un
avance importaniisimo. Se le cambió el nom-
bre a la central. [Existió! un buen entendimien-
to y consistencia de rejlexión de todo el sindi-
calismo de que debería potencializar y esta-
blecer una cenLral.·138

Principios de la CUT

La CUT se definió a sí misma como «una
organización unitaria. representativa.
pluralista. autónoma. humanista y demo-
crática, que se propone la unidad de to-
dos los trabajadores chilenos de la ciu-
dad, del campo, del mar sin hacer distin-
ciones de ideas filosóficas, ideológicas.
raza o credos religiosos. Es una organi-
zación de carácter nacional, que busca
incorporar, expresar y representar a la
clase trabajadora ...• 139 Se trató de una
organización autónoma «sin injerencias na-
cionales o internacionales ... independiente
del Estado, de los gobiernos, de las ins-
tituciones religiosas, de los empresarios
y de los movimientos y partidos pol í tí-
casi ... ] La proyección social del traba-
jador como persona humana es la que con-
fiere legitimidad a la CUT como organización
sindicaI[...]luchará permanentemente por que la
sociedad garantice a los trabajadores y trabajado-
ras los siguientes derechos:

* Derecho al trabajo digno. estable. seguro y
libremente elegido.

* Derecho a una remuneración que le permita
junto a su familia una vida conforme a las posibi-
lidades de la civilización moderna y el derecho a
disponer de todos los bienes de su existencia.

* Derecho a condiciones de vida y de trabajo
que le permitan un pleno desarrollo personal, fa-
miliar y profesional. •

* Una política salarial justa debe ser el princi-
pal mecanismo para una distribución equi-
tativa de la riqueza.
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turademocrática parecía concretarse. El peso de
lamatrizpolítica dificultó pero no impidió que el
indicalismoernergíera como un actor activo de la

transición.Tampoco impidió que desde los sindi-

catos se llevara adelante una acción cívica que in-
tentó formar e informar a los trabajadores y ase-
gurar su participación en el Plebiscito por el NO.
en 1989:
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Los TRABAJADORES EN DEMOCRACIA

La dictadura se replegó con el convencimiento
dequeen Chile se había producido una «revolu-
ciónsilenciosas , Los militares aceptaron la aper-
turaconvencidosde que el país había logrado el
milagrodemodernizarse. Dos millones de hogares
chilenostenían televisión, 500 familias realizaban
compraspor teléfono, los empresarios exportaban
y creabanlas primeras multinacionales chilenas.
JoaquínbLavínen su obra La revolución silenciosa
asegurabaque pronto los chilenos hablarán tres
lenguas, español, inglés y el lenguaje
computarízado.t+' Chile quedaba de espaldas a la
Américaatrasada y miraba hacia el Pacífico, sus
éxitoseconómicoslo acercaban al primer mundo.
Eranéstoslos fetiche s de la modernización a que
seaferrabala dictadura. Los ricos se habían vuel-
tomásricosy había aumentado el número de po-
bres.

Paraelmovimiento sindical llegaba,

,la alegria y la ilusión. Estaba el sueño de
queal llegar la democracia, lo máximo era la
derogacióndel código laboral •.145

En el primer año de gobierno democráti-
coel movimiento sindical se vio enfren-
tadoa una serie de desafíos y tensiones
quegiraron en torno a diversos temas.
Poruna lado. debían participar en la ac-
ciónpolítica al tiempo que defender sus
organizaciones y plantear y fortalecer la
negociacióncon el gobierno, los empresa-
riosy los partidos. Por otro, debían in-
corporaren sus reivindicaciones la satisfacción de
lasnecesidadesbásicas de los trabajadores y la
recuperaciónde los derechos laborales. En la in-

terna sindical coexistían dos modelos de acción,
uno que apelaba más que nada a las tradiciones y
a la historia del sindicalismo chileno y estaba dis-
puesto a adoptar formas de acción similares a las
instrumentadas antes del golpe de Estado; y otro
que, haciendo uso del aprendizaje adquirido bajo
la dictadura se disponía a cambiar, reformular y
diseñar nuevas formas y métodos que respondie-
ran a las necesidades de la transición. A pesar de
esta división ideológica el sindicalismo fue capaz
de elaborar la Propuesta de la cur para la Transi-
ción a la Democracia, 146 publicada el 14 de abril de
1989 y presentada a la Concertación por la Demo-
cracia antes de las elecciones nacionales.

En este documento la CUT reitera «su decidida
voluntad de participar activamente en este esfuer-
zo nacional de reinstaurar la democracia,
mantengamos y acrecentemos nuestra unidad
y retomemos los niveles de movilización
masiva ... que respalde socialmente el com-
plejo proceso socio-político de recons-
trucción del sistema democrático... los
trabajadores organizados debemos consti-
tuir una fuerza actuante y decisiva en la
consolidación y profundización de la de-
mocracia... consideramos indispensable
conservar nuestra autonomía como movimiento
social, lo que nos permitirá asegurar una
adecuada representación de los intereses
del conjunto de los trabajadores (y del
conjunto de los sectores populares) en
este proceso de transición! ... ] Estamos
conscientes de las restricciones que de-
berá enfrentar el sistema democrático que
surja al término de la dictadura de
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sectores sociales más allá de sus diferencias, se
dispusieron a dialogar. Coincidieron en que el de-
sarrollo significaba crecimiento económico, en la
necesidad de conquistar nuevos mercados inter-
nacionales, de incrementar el ahorro. la inversión
nacional y extranjera. así como la elevación de los
niveles de empleo y de los salarios. Ambos se com-
prometieron a garantizar el derecho de propiedad
y de trabajo. sin embargo no quedó suscrito nin-
gún acuerdo que comprometiera a ambas partes
de una manera más definida. Fue un diálogo en el
que los temas fundamentales que preocupaban al
movimiento sindical no pudieron ser tratados. La
correlación de fuerzas era favorable a los empre-
sarios. que fueron quienes pautaron el encuentro.

El mismo año el gobierno llamó a empresarios
y trabajadores a un diálogo nacional a partir del
cual se concretó la firma del Acuerdo Marco
Tripartito. En dichas negociaciones se reco-
noció como principal agente de desarrollo
a la empresa privada. reservando al Esta-
do la conducción de la política económica
nacional. El objetivo del gobierno era
conjugar el desarrollo en democracia con
equidad y paz social. Había que saldar la
deuda social que se heredaba de la dicta-
dura. Paralelamente a este acuerdo el go-
bierno mantuvo relaciones bilaterales con
empresarios a nivel regional y por rama
de producción y con los trabajadores. Desde
la CUT. su presidente Manuel Bustos dejó en claro
que el ánimo de los trabajadores era llegar a un
diálogo fecundo con el gobierno y con los empre-
sarios y que tratar el tema de las reformas labora-
les se hacía imprescindible.

En filas sindicales la firma del Acuerdo Marco
generó discrepancias y oposición. Para algunos tra-
bajadores significó la única salida que posibilitaba
la permanencia de la democracia. ante el temor de
una reincidencia militar. Para otros fue una de las
causas que más debilitó al movimiento sindical.
obligado a firmar un acuerdo en condiciones des-
iguales.

Por su parte los empresarios se mostraron al

Pinochet. Sabemos que su estabilidad y
consolidación estarán permanentemente ame-
nazadas. Es claro que la tarea común que
deberemos asumir todos los chilenos tendrá en-
vergadura de una verdadera refundacíón de la re-
pública. La CUT compromete desde ya sus máxi-
mos esfuerzos para canalizar el aporte de los tra-
bajadores a esta enorme tarea de reconstrucción
nacíonal.s'"?

En la propuesta se estableció que celarecons-
trucción y la estabilidad del sistema democrático
es un objetivo central del movimiento sindical». Una
sociedad pluralista. de alternancia en el poder. de
respeto a las libertades civiles y de los derechos
humanos. es la base de la institucionalidad demo-
crática. Se reclamó el restablecimiento de la sobe-
ranía popular. la desmilitarización de la política de
las instituciones estatales. la descentralización del
Estado. el fortalecimiento de la regíonalízactón y
municipalización. Se destacó la importancia que
adquiría el Estado en el proceso de apertura como
agente principal de desarrollo y como custodio y
garante de los derechos y deberes de los trabaja-
dores. El Estado debería estimular la concertacíón
social y terminar con las desigualdades. Se defen-
dió el derecho al empleo. a la salud laboral. a con-
diciones de trabajo dignas. a la fijación de un sala-
rio mínimo. y se hizo hincapié en la recuperación
de los derechos sindicales y en la necesidad de abrir
el diálogo con los empresarios.

En la propuesta puede observarse los cambios
del pensamiento sindical en la utilización de un
lenguaje más inclusivo y en la búsqueda perma-
nente del diálogo y el consenso.

En 1990 se firmó el Marco de Referencia para el
Diálogo entre CUT y COPROCO. Era la primera vez
que ambas instituciones compartian una misma
mesa de negociación sin la presencia del Estado.
Para que el encuentro se llevara a cabo fue nece-
sario pulir asperezas y crear un cierto clima de
confiabilidad y credibilidad por parte de ambos
actores. Sin embargo. prevaleció la incertidumbre
y la inquietud. Es de destacar la ímportancía de
que. luego de 17 años de autoritarismo. los dos
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principioreacios a dialogar con el gobierno. Exis-
tíacierta desconfianza con respecto al tipo de me-
didas que se llevarían a cabo e inseguri-
dad respecto a que sus intereses se man-
tuvieran a salvo. Prevalecía al interior
del empresariado chileno un fuerte senti-
miento autoritario que le impidió afron-
tar con flexibilidad la nueva realidad
político-social del país. Aun cuando el
gobierno democrático había dado muestras
deque mantendría el modelo económico exis-
tente, los temores se centraban en la po-
lítica social, especialmente en el plano
laboral que tanto había favorecido al mundo
empresarial en épocas de dictadura. La
firma del Acuerdo Marco favoreció a los
empresarios que vieron asegurados sus in-
tereses y confirmaron el apoyo del go-
bierno.
La CUTpor su parte manifestó fuertes expecta-

tivasdeque se produjeran cambios profundos prin-
cipalmenteen la legislación laboral. La compleja
situaciónque atravesaba la transición chilena con
unademocracia pautada y negociada «desde
arríba-, donde las Fuerzas Armadas conti-
nuaban teniendo el control, hacía prever
quelas cosas no se darían rápidamente y
que el gobierno, ante cada decisión, se
vería condicionado y limitado por lo es-
tablecido en la Constitución de 1980. El
movimientosindical se vio entonces enfrentado a
tresgrandes desafios: impulsar y presionar para
satisfacersus demandas inmediatas, fortalecer su
estructuraorganizativa, principalmente de base, y
coexistircon dos vertientes en su interior que res-
pondíana diferentes concepciones ideológicas.

Cuandoel gobierno dio a conocer las primeras
medidas-salario mínimo, asignación familiar, sub-
sidioúnicofamiliar y pensiones- la CUTmanifestó
suscríticas.Los trabajadores percibieron que sus
reclamosnoeran tenidos en cuenta y que, por mo-
mentos,éstos no lograban ser lo suficientemente
consistentes.La CUTbuscó asesoramiento profe-
ionaly se propuso formar dirigentes para estar
encondicionesde formular planteos alternativos.

En sus estudios sobre sindicalismo chileno Patri-
cio Frías sostiene que el objetivo del gobierno es-
tuvo en cooperar activamente con la solución de
los problemas de los más pobres, compartir los be-
neficios con los trabajadores, y mostrar su buena
voluntad con hechos concretos. 148

El 31 de julio de 1990 la CUT llamó a una con-
centración en el Estadio Nacional de Chile. Allíma-
nifestaron la necesidad de que el gobier-
no actuase en beneficio de los sectores
populares que dentro del modelo económico
eran los más marginados y desprotegidos.
Declararon incluso estar dispuestos a acep-
tar el mismo tipo de legislación antes
que se dictasen normas que no fueran lo suficien-
temente claras ni expresaran el sentir de los tra-
bajadores. Se decidió apoyar los
emprendimientos que en materia laboral se
discutieran en el Congreso, y se convocó
a la movilización de los trabajadores para
manifestar y presionar al elenco político
encargado de legislar las reformas labo-
rales. Al mismo tiempo se exigía a los
partidos políticos y al gobierno la dero-
gación del Código del Trabajo.

Paralelamente se le propuso al gobierno
seis medidas destinadas principalmente a un me-
joramiento del sector público: reajuste de las asig-
naciones familiares, bono de locomoción, aguinal-
do de Navidad, reajuste del subsidio de cesantía,
de los salarios mínimos y de las pensiones. De to-
das ellas el gobierno sólo aprobó el aguinaldo de
Navidad y el reajuste a los empleados públicos pero
en fecha muy posterior a la reclamada por la CUT.
Esto generó malestar en filas sindicales. Los tra-
bajadores comenzaron a percibir el carácter mera-
mente instrumental que tenían los acuerdos fir-
mados con el gobierno y los empresarios. Estos
últimos mantenían los mismos derechos en la
medida que las leyes laborales no se democratiza-
ban y, desde sus lugares de poder, aprobaban me-
didas antisindicales.

Finalizando este primer año en democracia y
con el ánimo de facilitar todas las í n i-
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ciativas que llevaran a consolidar el proceso políti-
co iniciado y asegurar la gobernabilidad, los tra-
bajadores -sí bien mantenían sus críticas hacia la
gestión del gobierno- reconocían que los tímidos y
acotados pasos que se venían dando asegurarían
la estabilidad del país. Al mismo tiempo exigieron
al Poder Ejecutivo la vigencia y respeto de los pos-
tulados y requerimiento de la OIT sobre libertades
sindicales y negociación colectiva. Se propusieron
apoyar la consolidación de un Congreso democrá-
tico que posibilitase la contienda en libertad de
todas las fuerzas sociales.

Locierto es que a poco de inaugurada la demo-
cracia los trabajadores reconocieron y valoraron
las iniciativas desde el Poder Ejecutivo pero se en-
tendió que el tema laboral no era lo suficientemente
atendido y tratado por el gobierno ni por los parti-
dos políticos. Los trabajadores organizados dieron
cuenta, además, del alto grado de autoritarismo
vigente al interior de las empresas. La democracia
no lograba poner fin al atropello de los derechos
sindicales, ni tampoco retomaba las demandas pre-
viamente discutidas en la concertación.

Los sindicatos centraron sus demandas y pre-
siones en la reforma de la legislación laboral y la
recuperación de los bienes arrasados por
el gobierno militar. A la hora de la aper-
tura democrática se reconocían los nume-
rosos retrocesos. El mundo del trabajo
había cambiado y esto supuso la aparición
de nuevos tipos de asalariados debido no
sólo a las nuevas formas de producción,
sino también a las nuevas relaciones laborales.
Entre las grandes carencias se contó la ausencia
de políticas hacia la mujer, cuya incorporación al
mercado de empleo había sido significativa, así
como su participación en la resistencia y oposi-
ción a la dictadura. Otro tema a resolver era el de
los jóvenes, que por un lado carecían de experien-
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cía sindical, pero por otro habían vivido bajo la
dictadura e incorporaron al sindicalismo nuevas
visiones. Jóvenes que habían sido víctimas de la
discriminación laboral o, directamente, reprimidos.
Surgió un nuevo perfil de trabajadores del cual la
central tuvo que hacerse cargo.

Las organizaciones sindicales tuvieron que in-
corporar a su agenda nuevos temas que se here-
daban de la dictadura y ante los cuales no se po-
día permanecer indiferente; la pobreza y la viola-
ción de los derechos humanos, entre otros, fueron
temas tomados como bandera por el sindicalismo
junto a otras organizaciones sociales. El fortaleci-
miento organízatívo fue imprescindible, para ello
se propusieron crecer, lo que se vio limitado por la
represión a la actividad sindical que se mantuvo
en los lugares de trabajo y el miedo a perder el
empleo. Al momento de la apertura política los tra-
bajadores organizados no poseían un proyecto al-
ternativo. Presionaron por demandas centradas
fundamentalmente en las reformas laborales, pero
carecían de propuestas concretas de cambio a ser
ejecutadas por el gobierno. La iniciativa quedó en
manos de los políticos y los trabajadores espera-
ron que las soluciones vinieran del mundo de la
política. La actitud del sindicalismo hacia los par-
tidos políticos fue ambigua; se los hizo responsa-
bles y se los comprometió, pero no se depositó con-
fianza en ellos. Prevaleció cierto descreimiento que,
ante los resultados limitados, se agudizó. La dic-
tadura había dejado en la sociedad chilena su hue-
lla. Los partidos políticos mostraron tener tiempos
y objetivos diferentes, distantes de las necesida-
des de la mayoría de la población. La democracia
trajo a los chilenos vientos de libertad, pero no
soluciones. De todos modos, los trabajadores se
mantuvieron leales a la continuidad democrática,
buscando espacios y momentos para hacerse oíry
permanecer.
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SINDICALISMO EN CIFRAS

Evolución de la tasa sindical en Chile 1970-1990

En este apartado se quiere mostrar la evolu-
ciónde la tasa de sindicalización en Chile. Se con-
sideranlos últimos cuatro años de gobierno de-
mocráticoantes del golpe de Estado, que corres-
pondenal gobierno de la Unidad Popular. A través
delosgráficos se puede apreciar y medir el írnpac-

to, en términos de sindicalización, de las diferen-
tes medidas dirigidas a los trabajadores.

El gráfico N° 1muestra la tasa de sindicalización
durante los últimos años del gobierno democráti-
co. Como se puede observar la sindicalización fue
en ascenso y su crecimiento mantuvo diferentes
ritmos. De 1970 a 1971 la tasa creció 2.7 puntos

GRAFICO N° 1

Evolución de la Tasa de Sindicalización, Años 1970-1971-
1972-1973

Año 1970 Afio 1971 Año 1972 Afio 1973

~uente:Gráficoelaborado en base a datos extraídos del artículo de Cristina Hurtado-Beca «Chile 1973-1981:
esarliculacióny restructuración autoritaria del movimientosindical chileno»en Sindicalismo y regímenes milita-

res en Argentina y Chile. Editores'Bernardo Gallitelliy Andrés A.Thompson.Arnsterdam, 1982, p. 241
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El gráfico N° 3 permite comparar la evolución
de la tasa de sindicalización. distribuida por ra-
mas. a diez años del golpe de Estado. Lo primero
que se constata es que. excepto en la minería don-
de aumenta 4.3 puntos porcentuales. en todos los
sectores el índice baja. En la industria desciende
casi a la mitad. es decir pasa de más de 50% a
25.6%. En la construcción el fenómeno se agudíza,
así como en el comercio. Por su parte en el sector
estatal la disminución es de 9.5 puntos. Como se
puede observar todos los sectores se ven involu-
crados en esta pérdida de sindicalizados.

porcentuales. El período entre 1971 y 1972 fue el
de mayor aumento con 4.1 puntos. Hacia 1973 el
crecimiento declinó y se aproximó al ritmo ante-
rior de 2.7 puntos. De todas maneras el aumento
fue significativo en los inicios de la década del 70.
Al momento del golpe de Estado la tasa de
sindicalización era de 28.4%. Estos datos. si bien
corresponden a un período que no ha sido el eje
del estudio. son tomados en cuenta para que se
pueda observar con mayor claridad los cambios
que la tasa de sindicalización experimentó duran-
te la dictadura.

GRAFICO N° 2

Tasa de Sindicalización por rama, años 1973-1983
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Fuente: Gráfico elaborado en base a datos extraídos del Cuadro N°3 del artículo de Guillermo Campero y René Cortázar -Lógícas
de acción sindical en Chile. Ediciones ILET-CIEPLAN.Santiago de Chile. 1992. p. 134
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CUADRO N° 1

EVOLUCION DE LATASA DE SINDICALIZACION POR AÑO. EN PORCENTAJE

ANOS

1983
1984
1985
1986
1987
1988
1989
1990

Fuente: Gráfico elaborado en base a datos extraídos del Cuadro N° 3 del artículo de Guillermo Campero y René Cortázar,
,Lógicasde acción sindical en Chile'. Ediciones ILET-CIEPLAN. Santiago de Chile. 1992. p. 134

ElCuadro N° 1muestra la evolución de la tasa
desindicalización desde 1983 hasta 1990. año de
laapertura.Se observa que el índice fue fluctuan-
tey llegóa disminuir hasta 9.9%. manteniéndose
másbaja aún que en 1983. año de la crisis socio-
económica.En 1987 tiende a recuperarse. La si-
tuacióncambia en los años 1989. de elecciones
nacionales.y 1990. de apertura democrática. en
losqueel aumento es. de todos modos. leve.

ElgráficoN° 3 muestra la evolución de la des-
ocupaciónentre 1980 y 1988. Tomando en cuenta
losgráficosanteriores. se observa que el aumento
deladesocupación se relaciona con la baja tasa
desindicalización registrada por años. Es decir.
enlamedida en que la desocupación aumentó. la
sindicalizacióndisminuyó.

ElgráficoW4 sintetiza lo ocurrido a lo largo del
periodode dictadura. De 1973 a 1983 la tasa de

sindicalización se vio abruptamente disminuida.
A partir de 1983 se inició un gradual y lento repunte
que alcanzó en el primer año de democracia casi 4
puntos porcentuales. Sin embargo el índice dista
aún de lo alcanzado en los años previos al golpe de
Estado.
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GRAFICO N° 3

Evolución de la desocupación

35

30

25

20
(%1

15

10

5

o
año año año año año año año año año
80 81 82 83 84 85 86 87 88

Fuente: Gráfico elaborado en base a datos extraídos Jaíme Ruíz-Tagle -Crtsis de la experiencia neoliberal en Chile. Cambios en
las relaciones laborales y respuesta sindical 1981-1988. Ediciones PET. Santiago de Chile. 1991. p.l09. La tasa de desocupa-
ción real incluye a los adscritos a los programas especiales de empleo (PEMy POJH)

GRAFICO N° 4

Evolución de la tasa de sindlcañzación
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Fuente: Gráfico elaborado en base a datos obtenidos del cuadro SIN° del articulo de Patricio Frías -Movímíento sindical y
transición a la democracia. en Economía y trabqjo en Chile 1990-1991. Ediciones PET. Santiago de Chile. 1991. p. 110
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EL CASO URUGUAYO

Alvaro De Giorqi



tomar en caso de golpe de Estado-. En efecto, la
Huelga General ha sido vista como culminación de
un proceso (así como el golpe de Estado también
ha sido considerado culminación de un proceso):
«enlas elecciones de 1971 es electo Presidente Juan
M. Bordabeny, colorado, antiguo dirigente de la
Federación Rural. Es en definitiva la continuación
del proceso iniciado con Pacheco tanto en cuanto
germen del proyecto autoritario. como en cuanto a
las políticas económicas que castigaban a la bur-
guesía industrial y a los trabajadores. La CNT for-
mula entonces un conjunto de demandas que tie-
nen que ver ya con puntos centrales de la organi-
zación de la economía, del Estado y del sistema
político: nacionalización de la banca y del comer-
cio internacional. moratoria de la deuda externa,
participación de los trabajadores en la dirección
de las empresas del Estado. reforma agraria, etcé-
tera, yen 1972, renuncia de Bordaberry. cabeza
visible del proyecto autoritario, que se impondrá
en junio de 1973. De tal manera el movimiento
popular liga en su programa y su movilización de-
mandas económicas y políticas, lo cual culmina
quizás en una huelga que paralizó el país y duró
quince días, de respuesta al golpe de Estado» 149, y
como inicio de una trayectoria (así como el golpe
de Estado además de «culminación» se ha consíde-
rado «ínaugural»): «Los trabajadores se ven confi-
nados y atomizados. Yse refugian en la resistencia.
La huelga general con que respondieron al golpe
de junío de 1973, inaugura una línea de hostilidad
que se mantiene durante toda la travesía». 150 El
siguiente pasaje de Enrique Rodríguez ilustra esta
doble condición «la clase obrera y la CNT al nivel
de su fuerza y su unidad, que eran considerables,
no podían permitir sin lucha que se implantase y
afianzase una dictadura antiobrera y antinacional,
en medio de la atonía o la quietud conciliadora -
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PRIMERA GRAN RESPUESTA DEL MOVIM!ENTO OBRERO:

LA «HUELGA GENERAL»

El primer gran acontecimiento que involucra a
lafuerza de trabajo organizada en Uruguay lo cons-
tituyó la convocatoria a la Huelga General que la
CNTlanzó en la misma madrugada del golpe de
Estado, la cual se extendió durante quince días.
Cabeprecisar que de acuerdo con los objetivos de
la investigación nuestra finalidad es observar las
modalidades de respuestas para su posterior aná-
lisis comparativo con el caso chileno, pero no se
trata aquí de extendernos en los detalles de cada
hechoen sí, lo que implicaría investigaciones más
específicas.Además, este gran acontecimiento co-
lectivoes un hecho conocido en su generalidad por
locual aquí queremos remarcar los aspectos de
utilidadcomparativa.

Observado desde este ángulo, la primera carac-
terístíca a resaltar de este acontecimiento es que
constituyóla primera gran respuesta del movimien-
to obrero a la dictadura. Esta acción no sólo fue
primordial en un sentido cronológico, sino
cualitativamente, por sus características de deci-
sión, entrega y extensión. Pero además de
considerársele como «respuesta», la Huelga Gene-
raldebe ser concebida como una política de la pro-
piafuerza de los trabajadores que antes que sur-
gierauna medida específica orientada hacia su sec-
tor,en el entendido que el golpe de Estado conlle-
vabaun ataque hacia los trabajadores y hacia el
paístodo, efectivizó sus propias medidas.

Además de esta doble condición -ser a la vez
una «política»y ser «respuesta»- fue también un
nnandato» proveniente desde el pasado y una
-apuesta- hacia el futuro: fue culminación e inicio.
Constituyóun «acto reflejo», inmediato e inaugu-
ral,aunque, a la vez, largamente meditado y anun-
ciado-existían resoluciones orgánicas dentro del
movimientoobrero desde el año 1964 y refrenda-
dasen cada congreso, al respecto de las medidas a



resistencia y proposición que la medida impulsa-
da contenía. planteando una lucha <<fáctica» a
nivel de acciones concretas de sper dígadas
territorial mente con la mayor presencia
posible. y también una lucha en un «pIa-
no mayor». por el control del sentido de
lo legítimo. a nivel ideológico: a la ocupación «ilegí-
tima» desde el punto de vista obrero de la sede
emblemática del Poder en el sistema democrático-
el Parlamento- se le responde con la «ocupación»-
el control legítimo- de los lugares donde se genera
el trabajo. que sin duda son espacios que son fuente
de poder. Por otra parte. el movimiento obrero 10
que estaba haciendo era extender a nivel general.
y en el marco de una huelga general. una forma de
lucha que ante su aparición en el contexto de la
creciente politización de los años sesenta. en los
conflictos de las fábricas textiles. había obtenido
el respaldo legal de la justicia ante la imputación
de que excedía el derecho de huelga atentando con-
tra el de propiedad. 152 Con este comportamiento la
CNTse erigía nuevamente -ocasíonado además por
la ausencia de otros sectores contestatarios- en
emblema de la defensa de los valores del país. plan-
teando el combate simbólico con el sector golpísta,
a nivel de la comunicación pública. Tal vez sea
debido a ello que el muevo» gobierno procuró en
esos intensos primeros días establecer un amplio
despliegue comunicativo por parte del Ministerio
del Interior vía llamados a "dialogar» a la dirección
de la CNTy "aclaraciones» sobre el sentido del gol-
pe de Estado enfatizando que el mismo no era con-
tra los trabajadores y realizando promesas en caso
de que se levantara la huelga.

A partir de su tercer día. pasados ya los mo-
mentos iniciales de «sorpresa». y ante la nega-
tiva de la CNT a las «proposiciones» guberna-
mentales para la cancelación de la huelga. se pro-
duce el endurecimiento de la posición del Poder
Ejecutivo. Se promulga un decreto de disolución
de la "asociación ilícita CNT».se procede a la con-
fiscación de sus bienes y a la clausura de locales.
se requiere la detención de numerosos dirigentes
sindicales de primer plano. se desalojan las fábri-
cas ocupadas. se realizan detenciones masivas. los

aquí queda manifestada la línea de continuidad de
la Huelga General con el pasado inmediato. con el
cual el movimiento obrero se sintió obligado- más
allá de que se lograran o no los objetivos enuncia-
dos. y que se pudiera derrocar o no a la dictadura
naciente. era obligación ineludible de la clase obre-
ra. jugar su fuerza y su poder para que la dictadu-
ra sintiera el contragolpe. naciera con la marca de
la resistencia popular y quedara erosionada y
descolocada desde el corníenzo-"" -es entonces tam-
bién. obra hacia "adelante» para tomar como refe-
rencia en cuanto las condiciones lo hagan posible.

Pero más allá de los vínculos con pasado y fu-
turo.Ja Huelga General fue también un hecho sus-
tancial en su momento. que procuró incidir sobre
los posibles rumbos. -en esa hora. todavía incier-
tos-o que podrían seguir los hechos hacia adelan-
te. Y en este sentido fue una acción que alcanzó
gran magnitud y protagonismo en cuanto a la parti-
cipación de las masas. El segundo día de huelga
eran quinientas las empresas y servicios parali-
zados y ocupados. el cuarto había más de cien ta-
lleres metalúrgicos bajo control. los servicios públi-
cos como electricidad. teléfonos. agua corrientes.
hospitales funcionaron bajo control de los traba-
jadores. en múltiples sectores el paro fue total. en
la ciudad de Paysandú la paralización fabril fue
completa. acompañada de manifestaciones calle-
jeras. En Montevideo. donde se concentró la resis-
tencia. se produjo una intensa movilización y cola-
boración activa de los vecinos. fundamentalmente
en barrios de gran concentración de proletarios o
de zonas fabriles: Cerro. Nuevo París. La Teja. Sa-
yago, Peñarol, y lo mismo sucedió con el apoyo
desplegado por los estudiantes. La planta de la
refinería de petróleo de la estatal ANCAP-que ha-
bía apagado su llama como símbolo de la resisten-
cia- fue militarizada y puesta a funcionar. pero los
trabajadores se declararon en huelga nuevamente
y así también ocurrió en la fábrica de neumáticos
FUNSA desalojada por los mílítares y vuelta a
reocupar. y en muchas fábricas más.

Esta medida específica de lucha implantada. la
ocupación y el control obrero de los centros de la
producción. reafirma también el doble carácter de
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detenidos son conducidos al Cilindro Municipal y
se producen las primeras víctimas del régimen. los
estudiantes Ramón Peré y Walter Medina. Este au-
mento de las medidas represivas conllevó al re-
pliegue defensivo del sector obrero. donde la res-
puesta va asumiendo su condición de tal en detri-
mento de su carácter proposítívo. que empezará a
ser restringido cada vez más. Se instala un coman-
do clandestino de dirección de la huelga. pero el
mismo se ve enfrentado a nuevas medidas adver-
sas. El gobierno promueve un aumento de sala-
rios para quebrar la huelga. y promulga otro de-
cretohabilitando a las patronales a realizar despi-
dosen masa sin indemnización tanto para emplea-
dospúblicos como privados. 153 Una gran cantidad
-unpromedio de 50 por día- de comunicados y em-
plazamientos del Poder Ejecutivo y de las empre-
sas intiman a los obreros. empleados y funciona-
riosa normalizar la actividad laboral.

La Huelga General comienza a declinar entre el
7 y el 9 de julio. con la reincorporación al trabajo
del transporte. los servicios públicos. la Adminis-
tración Central; el correo y el puerto. mientras que
los bancarios y las empresas industriales serán de
los últimos sectores en deponer la medida. Por úl-
timo. la rigurosidad de las medidas aplicadas por
el gobierno se manifiestan en toda su extensión
con la intensidad con que se reprimió una mo-
vilización multitudinaria convocada para el día 9
de julio en la avenida 18 de Julio. Dos días des-
pués se levanta la huelga y con ella culmina este
primer gran hecho en donde la fuerza organizada
participó masivamente. planteando una moviliza-
ción general en demanda de la restitución de la
democracia. que no obstante no haber obtenido
sus reclamos políticos dejó afirmado en el inicio
del proceso cierta capacidad de combate al nuevo
régimen. 154

~ Archivo CEIL-CEIU
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1973-1975: MANTENIMIENTO DE ACCIONES SIGNIFICATIVAS

La clausura de la central sindical, la persecu-
cióna sus principales dirigentes, el despido de mi-
litantes y activistas en los lugares de trabajo, cons-
tituyen una acentuación inédita de las medidas
represivas del régimen que inevitablemente modi-
fican la pauta de las respuestas de la fuerza de
trabajo, las cuales tenderán al repliegue defensi-
vo.Noobstante, lo que resulta de la investigación
evidencia que, por lo menos hasta fines del año
1975,se mantienen cierto tipo de acciones signifi-
cativas. Por supuesto que ello depende de como se
entienda este término: con el cambio de condicio-
nes,debe cambiar la valoración de que es lo signi-
ficativo,si antes lo era realizar una gran demos-
traciónde masas o la obtención de reivindicaciones,
ahora lo significativo es lograr la organización, in-
cidir en la atenuación de la represión, etcétera.
Obviamente las acciones realizadas en esta fase
no logran alcanzar el nivel de lucha desarrollado
anteriormente, pero es un sindicalismo que man-
tuvocierta presencia a contramano de la idea co-
múnmente aceptada de que después de la Huelga
Generalno ocurre más nada en este campo, tal
comolo ilustra esta cita: «En Uruguay, los milita-
resaplastaron rápidamente a los sindicatos y sus
partidos.que por una década no tuvieron ningún
papelsignificativo».155

Dosestrategias paralelas se desarrollaron para
respondera la acción represiva de la dictadura: el
pasajea la clandestinidad de los dirigentes reque-
ridos,conjuntamente con el mantenimiento de una
direccióncentralizada, orgánica, que se reestruc-
turóante la nueva situación, conformando un Co-
mando.estructurado por dos grupos, ambos pre-
sididospor José D'Elia 156 y el mantenimiento de la

acción a través de los sindicatos. Importantes sin-
dicatos siguieron en funcionamiento, con sus lo-
cales abiertos hasta fines de 1975.

La continuidad de la
dirigencia sindical en la clandestinidad

A continuación nos detendremos en las activi-
dades colectivas organizadas desde el primer ins-
trumento puesto en práctica. Según Carlos Bouzas,
integrante del organismo coordinador:

«El trabajo que nosotros hacíamos en la
época en que yo estuve, vamos a decir termi-
nada la Huelga General y hasta el invierno
de 1976que es cuando mefui, el trabajo más
importante era el de mantener los vínculos con
los compañeros de los otros sindicatos. En ge-
neral el sindicato adentro de sí mismo podía
vivir con muchas dificultades pero podía vivir,
el problema era organizar el contacto con los
otros sindicatos. A partir de la terminación de
la Huelga General estábamos los que integrá-
bamos el Secretariado más un grupo degente
requerida por las Fuerzas Conjuntas. noso-
tros pasamos afuncionar en un régimen que
llamábamos de «comandos, no sé de donde
salió la palabra que era el Secretariado más
restringido integrado por 9 personas que se
reunía en dos grupos de 5personas cada vez
y el PepeD'Elía era el nexo, generalmente se
reunía un grupo de mañana y un grupo de
tarde y el nexo hacía la redondilla del tema-
rio. Ahí teníamos un contacto de los sindica-
tos más grandes, los de mayor número degen-
te..» 157
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vo era levantar reivindicaciones, mantener en
lo posible las cosas conquistadas, mantener
el respeto hacia la organización sindical a tra-
vés del militante sindical y de ser posible de-
fender lo que normalmente defiende el sindi-
cato: el salario y la fuenie de trabajo.

En cuanto al contacto con las bases, Rosario
Pietraroia, uno de los 61 dirigentes que había sido
requerido en el decreto de disolución de la CNT
afirma:

los contactos con lasfábricas eran.fluidos,
principalmente para que los comités de base
se reunieran para que no se perdiera el con-
tacto entre los trabajadores y éstos a su vez
con la dirección. Seguramente que en los dos
años y medio que estuve en la clandestini-
dad, pasaron muchas cosas ya que estuve en
muchas empresas, en muchas reuniones, vale
decir que el contacto ese permanente lo man-
tuvimos hasta quefui detenido, el 19 de ene-
ro de 1976.158

Alrespecto de la organización, según este mis-
mo dirigente, el Comando se reunía semanalmen-
te y a veces hasta dos veces por semana, variando
también su cantidad de integrantes de acuerdo a
la coyuntura

Cuando el asunto del paro general del '74
nos animamos e hicimos una Mesa Represen-
tativa por Shangrilá. Hubo cerca de 40 corn-
pañerosJue grande. Contabilizamos allí creo
que 113 asambleas, cada sindicato tenía que
venir y decir si estaba a favor o en contra.
Duró mucho tiempo la reunión; sólo 2 sindica-
tos estaban de acuerdo, la intención.fi..Lepro-
mover la discusión. No había condiciones en
ningún lado. Pero 113 es un montón de asam-
bleas, donde la gente discutió y vio.
La principal finalidad del Comando era tratar

de mantener viva la organización conjunta de la
fuerza laboral

Por ejemplo en el año 1974 en AEBU co-
menzamos a realizar la Olimpíada de AEBU.
Esta idea la sacamos de una idea anterior que
creofue del Sindicato del Puerto de un cam-
peonato de fútbol inter trabajadores que se
hacía en la cancha de Misiones y lo que da
lugar a la reunión porque el problema era que
la gente no se disperse( ...) Creo que lo más
importante a mijuicio fueron las olimpíadas
de AEBU porque eso abrió una gama tremen-
da deposibilidades. Una cosa que empezó cu-
bierta por el Departamento Físico deAEBU que
era para los bancarios y sufamilia; como el
Departamento Físico estaba abierto para otra
gente a través de la afiliciación al Departa-
mento Físico llegabas a ser una cosa donde
prácticamente tenías a la CNT y realmente lo
teníamos porque llegó un momento en que
aquello tomó un carácter popular muy grande
cuando a esa olimpíada se le agregó como in-
grediente nuevo la necesidad ~deque cada
equipo tuviera una murga, y la murga convo-
ca. El día que actuaban las murgas tranquila-
mente habían 3000 o 4000personas. Esto era
un objetivo:juntar la gente. El segundo objeti-
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Acciones más significativas

Además del mantenimiento de la organización,
las acciones de mayor envergadura desarrolladas
en el período desde este grupo coordinador com-
prendieron:

* la realización de un considerable número de
acciones cotidianas, imposibles de cuantificar. que
giraban en torno a la denuncia de la situación por
medio de jornadas de protesta Iapagones. actos en
feriados nacionales), declaraciones públicas en las
fechas del golpe de Estado y la Huelga General,
demandas públicas por las libertades ante cada
nuevo detenido, y el envío de delegaciones al exte-
rior donde se instrumentaron las primeras denun-
cias y manifestaciones de solidaridad (Congresode
la FSM en Bulgaria, OIT en Ginebra, 159 10 de mayo
en La Habana).

* La realización de movilizaciones de importan-
cia en los primeros de mayo de 1974 y 1975, Y
tratativas, en dos veces, de efectuar un paro gene-
ral, los que no pudieron ser llevados a cabo por



damente y no fue una movilización muy fácil.
todo empezó con la gente dando vueltas de un
lado a otro caminando por la zona. en el mo-
mento que se .armó la manifestación al estilo
de los antiguós mojos la gente tomó la calle.
pero la represión rápidamente disolvió la mo-
vilización. pero fue una movilización muy
importante. 161

El primero de mayo de 1975 mantuvo estas ca-
racterísticas

En el '75 largamos boca a boca «el 10 de
Mayo en La Teja y la Unión a las 3de la tarde"
y por otro lado empezamos a organizar, eso si
que fue tipo comando. y salió muy bien. el 30
de abril en la Plaza Libertad. Entonces empe-
zamos a traer gente. Cada uno no podía llevar
más de 15personas y largamos ahí unas 2000
personas desde el Entrevero hasta Yí y los ti-
pos quedaron sorprendidos porque ellos esta-
ban preparados para la otra. Todas esas co-
sas se hacían y te estoy hablando del 1o de
Mayo del '75 que era muy duro. 162

falta de condiciones. A pesar de las fuertes medi-
das de seguridad implementadas para evitar las
manifestaciones. en los primeros de mayo se lle-
varon a cabo caminatas. mítines, volanteadas. et-
cétera. dispersos en puntos estratégicos de Mon-
tevideo. El correspondiente al año 1974 movilizó
cerca de 15.000 personas en los sitios de la ciudad
en donde se implementaron estas movilizaciones
relámpago. Así lo recuerdan. algunos entrevista-
dos participantes en los mismos

Ese año reprimieron con gases
lacrimógenos. llevaron mucha gente presa. Se
hicieron tres: uno en La Teja. otro en el Esta-
dio Centenario (en el Ombú) y otro en la Cur-
vade Maroiias. Hubo mucha gente presa. Más
en el último. Ni en la Unión ni en el Ombú se
pudo largar, en el único lugar fue en La Teja
porque se dividieron los compañeros en 2gru-
pos. (...) Era todo organizado por la CN!' .pero
los tipos estaban informados. 160

Había una cosa quefuncionaba mucho en
ese período que era el pico a pico. el boca a
boca. o sea la ola de rumor, bueno la concen-
tración es en tallado ... y todo el mundo. mu-
cha gente salía a la calle sin saber exacta-
mente adonde iba a ser la manifestación (...)
Ese año la concentraciónfundamentalfue en
lazona de 8de Octubre y Marcos Sastre. pero
hubieron años. y muy probable que ese año
también que se hubieran hecho concentracio-
nes en la zona de La Teja. Habían años que
la CNT en la clandestinidad convocaba a ac-
tos en 2 o 3 puntos de Montevideo. -la zona
de la plaza Lafone, la zona de 8de Octubre y
Marcos Sastre y otra zona de donde tradicio-
nalmente partian las movilizacíones obreras
losprimeros de mayo-o Yoparticipé en la zona
de 8 de octubre. el 10 de Mayo del '74. eran
condiciones ya muy duras con el ejército pa-
trullando 8 de octubre no eran solos los
coraceros y la policía que salía sino el ejército
directamente. no solo patrullaie terrestre sino
lospropios helicópteros (...) La manifestación
fue muy importante pero fue dispersada rápi-

Respuestas claras en medio de la «confusión»

En estos primeros años. el nuevo gobierno pro-
movió otras medidas paralelas a la represión con
respecto al sindicalismo. Las primeras tentativas
en ese sentido se produjeron durante los primeros
momentos de la Huelga General cuando el minis-
tro de Trabajo Coronel Bolentíní. procuró contro-
lar al movimiento obrero buscando establecer con-
versaciones con la dírígencía de la CNT.Ante la ne-
gativa de esta última. el gobierno procuró
implementar otros mecanismos; en primera instan-
cia se intentó en más de una ocasión establecer
«acuerdos» con algunos sectores de la dírígencía.
Estas gestiones procuraban modificar el perfil del
sindicalismo uruguayo atentando contra uno de sus
principios básicos: la unidad clasista. Los medios
buscados para promover la división de la dírígencía
cenetista fueron por ejemplo la «propuesta» de crea-
ción de una central de otro tipo. a dirigentes sindi-
cales pertenecientes a la Tendencia. la minoría con
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políticos y sindicales eran agrupados mezclándo-
los por tendencias con el fin de producir
enfrentamientos internos.

Los militares estaban asesorados en va-
rias cosas, jugaron con la división del movi-
miento sindical y no reprimían a todos por
igual (...) induso en la propia cárcel no se po-
nía por grupo (todo el MLN, toda la OPR,etc.)
se mezdaba con inteticionalidad, de cobrar
cuentas de afuera.

Fracasados los intentos de división, el siguien-
te paso procuró la sustitución de la dírígencía
cenetista mediante el impulso a un proyecto de
reglamentación sindical. Bajo una fuerte campa-
ña que llamaba a «ponerle el hombro al Uruguay»
y bajo la premisa de que la dírígencta vigente ejer-
cía una "dictadura» sobre las bases sindicales, se
procuró implementar dicho proyecto que procura-
ba modificar sustancialmente las características
del sindicalismo uruguayo. El Comando Clandes-
tino aceptó el desafio propuesto en el llamado a
plebiscito, en lo que se denominó «labatalla por la
reaftlíacíón», la cual tuvo por resultado que las
bases del movimiento sindical también dieran una
respuesta contundente, volviendo a apoyar a los
dirigentes y sindicatos de siempre.

Boleniini tenía un grupito de gente para or-
ganizarse, amaestrados, nosotros aceptamos
el desafio yfuimos a pedir al Ministerio pape-
les para que la gente firmara y largamos eso
hacia abajo. Cuando los íbamos a buscar de-
cían que no habían papeles, que se rompió la
imprenta, se dieron cuenta que nosotros les
íbamos a copar también aquello. Hubo una
discusión, porque algunos compañeros decían
'yo no me voy a reofiliar a algo que ya estoy
afiliado'. hubo que demostrar que era una ba-
talla para demostrarles a ellos que no nospo-
dían ganar. Era unaforma más de resisten-
cia. Nos íbamos con un montón de cosas, los
Estatutos, y nos tiraban para atrás. no los
recibían. Decían 'esto no va más, vamos a es-
tudiado de nuevo'. eran demostraciones de
fuerza muy grandes que daba el movimiento

más fuerza dentro del movimiento sindical, luego
de los comunistas,

En el año 1973 el Gral. Boleniini llama a
los sindicatos contestatarios de la Central. los
sindicatos que eran minoría en la Central. los
llama a la Sala Verdi y se trasmite por radio
el discurso de él y les ofrece la palabra. La
mayoría de los sindicatos que pertenecían a
la Resistencia Obrero-Estudiantil. El que tomó
la palabra fue el compañero Gromaz. presi-
dente del Sindicato de Funsa, gallego, y le dijo
a Boleniini que él estaba equivocado que no-
sotros estamos en contra de los comunistas -
decía Gromaz- pero esto es a nivel sindical.
con los compañeros nuestros que creemos que
están equivocados; pero no queremos que esto
desaparezca, queremos pelear con ellos den-
tro de la Central. sabemos que los enemigos
son Uds. Se cortó la transmisión por radio.
Creoque lo deportaron nomás a Gromaz. Fue
una cosa muy clara; uno de los documentos
más daros de cual era el sentimiento que
había...se entendió que se debía participar [en
la Sala Verdi ] porque no había que dejarles
espacio ninguno y se da aquello famoso de
que no se iba aformar una Central aparte de
la CNT.Ahí es quien habla el secretario gene-
ral del gremio el gallego Grotnaz, compañero
ya fallecido. luego se va para Buenos Aires,
donde lo expulsan y se tiene que ir para Es-
paña.'63

o el ofrecimiento de un cargo público en el Minis-
terio de Trabajo a León Duarte, máximo dirigente
de la corriente mencionada

Cuando Duarte sale, la última vez en el 74,
'lo llevan al Comando General del EJército,en
Soriano y Paraguay, y prácticamente le ofre-
cenelMinisterio de Trabajo. «quenosotros éra-
mos sindicalistas puros>, y Duarte contesta
que a él lo eligió la gente y es la gente la que
le tiene que decir qué hacer. •

Esta política de división posteriormente se ex-
tendió al interior de las cárceles. donde los presos
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Tanto en el caso de las medidas divisionistas
comolas que promulgaban la sustitución de la
dtrígencía lograron efectos contrarios a los que se
proponían. aumentando el respaldo de las bases
(porejemplo en la Federación de la Carne. debido
alplebiscito. se afiliaron a la misma 500 trabaja-
doresde los frtgorifícos salteños La Caballada y El
Clay), y la unión de las diversas tendencias por
encimade las diferencias teóricas y tácticas

yeso nos ayudó mucho [la política
divisionista] al movimiento sindical de este
país el haber estado todos juntos dentro de la
cárcelfrente a un enemigo común. nos ayudó
a todos. humanamente. a no vernos como
antagónicos irreconciliables. ya definir quien
era realmente el enemigo común de todos. les
resultó mal. si algo volviese a pasar; no va a
haber más penal de Libertad. eso estoy segu-
ro. porque esa experiencia les resultó al re-
vés.

Dela próxima cita que exponemos en extensión
porqueconsideramos que abarca muchos aspec-
tosinteresantes. nos interesa en particular reafir-
marcomo en un contexto donde la política repre-
sivatodavía no se había perfilado en forma domi-
nante. las respuestas obreras sí mantienen una
coherencia

En otra oportunidad recuerdo también una
cosa bien de caricatura. Me había designado
elComando EJecutivo mantener relaciones con
las FF.AA. El caballito de batalla era la pro-
puesta de nacionalización de la banca que te-
níamos los bancarios y un documento que hi-
cimos en el año '74 que se llamaba «Cori Tra-
bajo y Salario Justo se salva al Uruguay». do-
cumento que dio lugar a enjrentamientos den-
tro de las FF.AA. El problema era que AEBU
no estaba prohibido. el SUNCA no estaba pro-
hibido. los textiles no estaban prohibidos, pero
la CNT estabajuera de la ley. Había que mo-
verse con cuidado. Nosotros llegamos hasta
a hacer alguna asambleafuera de horario de
trabajopara discutir cosas, pero no podíamos
relacionar nos con otros sindicatos. Allí era

donde entrabas en delito. A mi me tocaba ha-
cer esa tarea. Con ese documento de nacio-
nalización de la banca, había mucha gente de
las FF.AA que estaba preocupada en fin qué
pasa con ia banca, el sistema financiero, no-
sotros no queremos ser los verdugos, toda la
influencia del peruanismo y entonces apare-
cía gente por todos lados, incluso dentro de
los sectores más duros de las FF.AA nos lla-
maban para hablar de la nacionalización de
la banca, la región militar N°1. Esto daba lu-
gar a un cierto trato, hasta relación con algu-
nos porque había afinidades y con otros por-
que estos tipos saben, eso daba lugar a que
se pudiera plantear a «que estamos preocu-
pados por fulano de tal, que desapareció hace
20 días y lafamilia no sabe nada- y por ahí
nos enterábamos que estaban en talo cual
lado o como me dijo una vez uno que me lla-
mó por teléfono, me citó a un bar y me dijo
con alegria: <hoyobtuvimos una cosa buena,
descolgamos a Quinteros-. Hacía 11 días que
a Quinteros lo tenían colgado. En una de esas
tantas me convocaron para una reunión que
tenía la cobertura de un cumpleaños infantil.
Estábamos ya avanzado 1975 por lo tanto
tenía que ir con un niño o niña que no tuviera
más de 6 años, que pudiera caminar. Había
efectivamente un cumpleaños infantil en la
casa y en una habitación para atrás, me hi-
cieron pasar y aparecieron los muchachos jó-
venes que integraban la Logia 1815 y enten-
dían que los enemigos de ellos eran los
tupamaros y los comunistas pero no los tra-
bajadores y que muchas veces ellos que inte-
graban un equipo coordinado de represión en
las camionetitas grises que andaban con 6 sol-
dados con esos uniformes para la selva esta-
ban patrullando siempre la ciudad. Entonces
ellos estaban en una central en donde reci-
bían denuncias de movimientos sospechosos,
de reuniones clandestinas. Ellos recibían esa
denuncia y ordenaban a la camioneta que
estaba más cerca que fuera a intervenir. En-
tonces ellos me decían que cuando las reunio-
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zadas por diversos motivos por los sindicatos. Fun-
damentalmente también aquí priman las activida-
des de denuncia y reclamo por compañeros dete-
nidos, por reposición de despidos y por la restitu-
ción de las libertades en general, pero también se
encuentran planteo s por demandas económicas
-en concentraciones frente a la COPRIN, ante el
Ministerio de Trabajo, el Ministerio de Economía y
la Comisión de Asuntos Laborales de las Fuerzas
Armadas donde se entregaban petitorios firmados
por miles de trabajadores-, 165 por condiciones de
trabajo y en oposición a nuevas medidas de orga-
nización laboral -fue el caso de los trabajadores
portuarios, de la construcción, en la industria del
vídrío-, 166 o en oposición al nuevo modelo de país-
son claros el ejemplo de los bancarios con la de-
nuncia de la venta de oro y los bancos interveni-
dos?" o la defensa de la industria planteada por
los trabajadores textiles-o 168

La información recogida da cuenta de moviliza-
ciones de este tipo en prácticamente todos los sec-
tores productivos sindicalizados: en la industria,
en textiles, metalúrgicos, trabajadores del caucho
y de los frígoriflcos: en la construcción; en los ser-
vicios, en bancarios y en importantes gremios es-
tatales de la administración central, la enseñan-
za, las empresas públicas, y el municipio de Mon-
tevideo, aunque hubieron sindicatos que fueron
desarticulados por el despido de su militancia de-
bido al decreto del 4 de julio del año 1973. Tam-
bién se mantuvieron hasta el final de esta fase
aquellos sindicatos que concentraban mucha fuer-
za de trabajo, o sea que se mantuvo otra pauta
característica del sindicalismo uruguayo -su for-
taleza en los lugares de alta concentración obrera:

El sindicato de FUNSA tuvo vida, los meta-
lúrgicos tuvieron vida, el transpone quedó muy
destrozado por una problema que hubo en la
Huelga General (...) La construcción tenía su
vida, lo mismo AFE, UTE, textiles. Los que no
quisieron el levantamiento de la huelga fue-
ron FUS, FOEB y FUNSA. Eran sindicatos
grandes y donde tenés lugar, donde te podés
apichonar, donde tenés lugar donde reunirte.

nes eran políticas ellos iban tranquilos y no
tenían ningún problema, pero que no querían
deshacer una reunión de trabajadores que
estarían discutiendo cosas que les preocupa-
ban porque ellos sentían simpatía por el mo-
vimiento sindical. Yo le hice dos
cuestionamientos, lespregunté si ellos respon-
dían a cualquier llamado o si lofiltraban pri-
mero, y me respondieron que la orden de ellos
era que ante cualquier denuncia tenían que
intervenir. Les digo: p-spero algún día van a
llegar a un cumpleaños de 15", r-sNos ha pa-
sado velorios, cumpleaños, casamientos. No-
sotros sabemos que ustedes se reúnen. Lo que
nosotros queremos -me dijeron- es encontrar
una coordinación con ustedes de manera tal
que cuando recibimos la denuncia, antes de
dar la orden, los llamamos austedes para que
nos digan si eso es una reunión sindical, en
cuyo caso no uarnos-. Yo les dije que no, que
noera posible, que nosotros no éramos un ejér-
cito, que yo no sabía en ese momento cuántas
reuniones sindicales se estaban realizando.
Ellos me dijeron "¿y usted no coniroia?», "No,
nosotros no controlamos nada. La CNTesuna
guía para los trabajadores, propone cosas,no
mando».

Entonces esas cosas ocurrían. En ese mun-
do te movías. Era una cosa muy extraña todo.
Todas esas conversaciones las tenías en cuar-
teles cenando con los oficiales, una cosa rarí-
sima. 164

La actuación de los sindicatos

La cita anterior da cuenta también de
como -durante cierto tiempo- se "entraba
en delito» al plantearse encuentros
intersindicales pero la actuación de cada
sindicato estaba «permitida». El accionar «in-
dividual» de cada sindicato fue, el otro pilar en
que se sustentó el mantenimiento de acciones de
significación del sindicalismo durante esta fase.

En la revisión de fuentes de la época es conti-
núa la mención a movilizaciones parciales organí-
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El comercio quedó destrozado porque en los
lugares chicos no hay forma para reunirse.
hay que explicar porque están allí. En un Ban-
co es más fácil. Son los sindicatos que yo re-
cuerdo pero no quiere decir que sean los úni-
cos... 169

A vía de ejemplo, en la industria el local de la
UNTMRApermaneció abierto hasta agosto del año
1975, (luego de esa fecha las Fuerzas Con-
juntas se apoderaron del mismo para poner
un año después una comisaria, la seccional
12l, los tabacaleros de la empresa Monte
paz realizaron en noviembre de 1974 una movili-
zación por despidos, en Agromax en la industria
química se hicieron movilizaciones por la misma
causa en setiembre de 1975,170algunas de las
movilizacionestextiles de esta fase se produjeron
en las empresas SADIL, ENGRAW,LA POPULAR
(7/3/74), en LAAURORAsus trabajadores inicia-
ron medidas de lucha en noviembre de 1974 que
culminaron en marzo de 1975 con la reposición de
losdespedidos, el 28 de agosto de ese mismo año
los textiles presentaron memorándums ante el
ESMACOy un mes después el Congreso Obrero
Textil,todavía celebró su aniversario en su propio
localsindical. He aquí un testimonio al respecto
deestas actividades:

Con el personal de la fábrica CAITEX no-
sotros fuimos al Consejo de Estado en una
movilización. Hamlet Reyes me dijo «nopode-
mos hacer nada, miren la Constitución'. Hici-
mos una movilización en octubre [de 1974] de
400 trabajadores en el cuartel que estaba so-
breel camino Maldonado. Ellos no sabían qué
hacer con nosotros. Tomamos la política de ir
a los cuarteles. un díafuimos a 11 cuarteles
a reclamar con todos los textiles. Presentába-
mos reivindicaciones económicas. Yo integra-
ba una comisión oficial del MISS que era de
abastecimiento a la industria textil. también
estaban la patronal textil y los barraqueros.
Yofui a demostrar que lafábrica cerraba pero
habían existencias de lana. A los pocos días
van a lafábrica SADIL a buscar a gente para

ver la lana. Fueron 5 trabajadores a buscar
lana en un camión del ejército a la calle
Rondeau. No se trajo ni un kilo de lana y cam-
biaron los mandos, sacaron a De Nava que
era con quien yo había hablado.

También se volanteaban los cuarteles. Ha-
cíamos concentraciones en 8 de octubre y
Comercio con la consigna que no hay que te-
ner miedo. (oo.) Nosotros hicimos una movili-
zación el25 de abril de 1974. llenamos la Pla-
za Independencia. Ahí estaba el Centro de
Productividad del Uruguay y nosotros caímos
con la movilización. A los días nos rompieron
todo el sindicato y nos dijeron que teníamos
que decir porqué era la asamblea. Nos pusi-
mos de acuerdo en decir que era por el seguro
de paro. En aquel momento existía la Caja de
Asignaciones Familiares. ahí hicimos una
movilización de todo el sector textil. un oficial
me sacó con un arma en la cabeza y las ma-
nos atrás y con la gente mía atrás. Me sacó
hasta la plaza. Pedíamos un préstamo que
podía dar Asignaciones Familiares y un pedi-
do de almacén. Fue en 1974. está en el diario
de la noche. Estuve preso en julio de 1973 y
en octubre de 1975. Medetuvieron el2 de abril
de 1977 en la puerta de lafábrica. De lafá-
brica me iban a echar, ahí estaba Maeso que
era de la patronal; a él lo habíamos denuncia-
do en el ESMACO porque no pagaba. Tam-
bién hicimos movilizaciones frente al ESMACO.
Lasfábricas se transformaron en cuarteles. 171

A su vez, la Federación de la Carne
organizó «c arní on a da s» ante el Ministerio
de Trabajo (15/3/74), un acto de una hora
de oratoria en las puertas del Frigorífi-
co Castro donde se reunieron cerca de mil
vecinos de la zona (4/4/74). El día de los
Mártires de la Industria Frigorífica -el 28/5- or-
ganizó ese mismo año un paro de brazos caídos, lo
que provocó detenciones, yal otro día 13.000 tra-
bajadores del Frigorífico Nacional pararon y obtu-
vieron la liberación de sus compañeros. En mayo
de 1974 en la empresa FRIMASURde la ciudad de
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de la Ley de Unificación de Aportes. 174 Las fuentes
también registran información sobre paros par-
ciales y jornadas de movilización en reclamo del
atraso del pago de salarios vacacionales, por solu-
ciones frente a la desocupación y por reposición
de destituidos, solicitudes de entrevistas ante Asig-
naciones Familiares, Ministerio de Trabajo, etc.
Manuel Priegues, un militante que se incorporó al
sindicato en esos años, describe su organización:

En esa época, prácticamente
semiclandestina, estaban las zonales, se mon-
ta una estructura de trabajo zonal. Hay mu-
chos dirigentes sindicales históricos digamos,
que tienen que exilarse en el momento del gol-
pe, quedan algunos dirigentes veteranos en
la clandestinidad y empiezan a promoverse
compañeros nuevos (...) Se hacían actividades
sociales para nuclear a los trabajadores: cam-
peonatos defútbol era, y es todavía típico en
la construcción, los primeros de mayo, se re-
curría a las canchas defútbol de los diferen-
tes barrios montevideanos; en los típicos asa-
dos en las obras donde se motivaba la discu-
sión de los temas que fuera; se hacían reunio-
nes en casa de familia. muchas, casi siempre
operábamos en la periferia de Montevideo que
es donde vive el trabajador de la construc-
ción, en iglesias ... 175

El 9 de octubre de 1974 el sindicato organizó
un paro general que tuvo un 90% de adhesión, 176

ante las medidas del gobierno de recortar la Leyde
Unificación de Aportes dejando a los sectores
anexos de la construcción afuera de la
mí srn a.!"? Ante la efectivización de esta
importante movilización el sindicato es
declarado «asociación ilícita», confis-
cados sus bienes y su local sindical con-
vertido también en comisaría, son deteni-
dos los principales dirigentes y despedidos los mi-
litantes. Se repite la pauta con lo sucedido con la
CNT : el sindicato pasa de la actuación pública
semi clandestina a la clandestinidad pero no des-
aparece. Constituyen prueba de ello las
movilizaciones que se producen en las grandes

Las Piedras se ocupó la planta por 37 días
lográndose el pago total de lo adeudado en mate-
ria de salarios, aguinaldo, vacaciones y otras rei-
vindicaciones. En el mismo mes pero del año si-
guiente fueron 2000 obreros de planta del frigorí-
ficoVictoria que se movilizaron obteniendo el pago
de salarios adeudados tras 72 horas de huelga.
Ese año en la jornada del día de los Mártires tam-
bién se efectuó un paro de 24 horas. Por último en
diciembre del '75 se produjo un paro de 4 días en
los frigoríficos Artígas y Frígonal. 172

El caso de FUNSA es relatado por uno de sus
principales dirigentes:

nosotros estuvimos abiertos. El local estaba
abierto, dondefuncionaba la directiva era otra
cosa. Por lo menos que me acuerdo, hasta los
primeros meses del '75. En mayo cae una
parte de esta dirección y otros emigran a Bue-
nos Aires, hasta agosto del '76 que echan al
resto de la directiva de la fábrica. (.. .) Noso-
tros el 11 de setiembre del '74 firmamos un
convenio colectivo con la empresa que dura
prácticamente 4 años. Era un convenio colec-
tivo que nosotros lo empezamos a preparar
en el '73, entonces que es lo que pasa, aquí
hay un gran problema, las Fuerzas Armadas
hacen una distinción entre los que eran
comunistas y los que no eran comunistas,
incluso el convenio colectivo nuestro nos sir-
vió para liberar dos veces a Duarte, nosotros
llegábamos al Comando General del EJército
y decíamos, si no se liberaba a Duarte el qre-
mio nofirmaba ese convenio. Era un convenio
como el que firmamos en el año '64, '65, era
un convenio importante. Ese convenio sirvió,
se fue prorrogando permanentemente a me-
dida que se iba terminando, se prorrogaba y
entonces la fábrica funcionaba con ese con-
venio.l73

En el caso de la construcción su sindicato, el
SUNCA.venía de un proceso de creciente fortale-
cimiento, aumentando considerablemente su nú-
mero de afiliados debido a la conquista obtenida
por el gremio en el año i971 con la promulgación
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obras de los puentes binacionales: los obreros del
puente Fray Bentos-Puerto Unzué, pararon por 24
horas por la restitución de 23 trabajadores despe-
didosy por la retroactividad en el pago de salarios
a reajustar con la parte argentina (25/1 0/1974).
en Salto Grande, se obtuvo la equiparación sala-
rial y el pago con retroactividad (15/3/75) y en
vísperas del primero de mayo de 1975, 1800 obre-
ros de ambos lados iniciaron paro por tiempo in-
determinado. 178

Yase han hecho algunas menciones a las actí-
vídades de la Asociación de Empleados Bancarios
delUruguay durante esta fase, entre otras de las
múltiples acciones organizadas por este gremio se
destacan también remitidos a la prensa reclaman-
doaumentos de salarios la suspensión de la apli-
caciónde la ley de alquileres (10/9/74). la organi-
zaciónde un acto previo al primero de mayo en la
MesaZonal de la Ciudad Vieja el 30 de abril de
1974,un homenaje a Artigas frente al Banco de
Seguros(19/7/74). Una vez más recurrimos al tes-
timoniode Bouzas, que además de dirigente de la
CNT era en la época presidente del Consejo de
BancaPrivada de AEBU:

Nosotros hacíamos minutos de silencio, la
gente del otro lado de la baranda quedaba
pensando ¿qué hice? El primero creo que fue
en el BROU, en la casa central. Algunos.fue-
ron reprimidos porque sefiltraron. Nosotros lo
teníamos como norma cuando había lío. Se
hicieronen el UBUR, Cobranzas, Crédito, Caja
Obrera, BROU. Eran por reivindicaciones sa-
lariales oporque me Llevabanpreso. El conve-
niosefue distorsionado según la patronal. La.
medida se aceptaba más cuando era por soli-
daridad.( ...)Había 6 bancarios requeridos de
la lista de 61. Cuando me detuvieron en un
ómnibuspor tener un calendario de radio Ha-
bana, mis compañeros pararon y la gente lo
apoyó.Me liberaron diciendo que conmigo no
pasaba nada. En el año '75 vino el terror y
allí empezamos con los minutos, algunos ce-
rraban las puertas como por ejemplo UBUR.
(...)Habían patronales que se ensañaron, City

Bank, Bank OfAmerica, se enseñaron tremen-
damente con la gente pero hubieron otras pa-
tronales que dijeron .y bueno vamos a ver»y
buscaron la.jorma: de arreglar: Otras patrona-
les ofrecieron plata para sacarse de encima a
los tipos más conflictivos como UBUR, Banco
Comercial

Por último, en cuanto a las
movilizaciones de sindicatos estatales fueron im-
portantes las de los Municipales de Montevideo,
en AUTE, en COFE, en la Federación ANCAP,en-
tre otros. En cuanto al alcance de estas acciones
cabe resaltar que la principal finalidad de las mis-
mas consistía en tratar de defender la organiza-
ción sindical, protegiendo a sus miembros de las
detenciones y despidos arbitrarios. En este senti-
do, en algunos casos se logró obtener la libertad
de dirigentes sindicales que luego pudieron mar-
char al exilio, también se produjeron casos de re-
posición de despidos como en ciertas fábricas tex-
tiles y lo visto en el caso de los frígoriftcos. Tam-
bién en ciertos casos puntuales se obtuvieron re-
sultados en la reivindicaciones de carácter econó-
mico -tarnbíén en frigoríficas, en la construcción
(la equiparación salarial obtenida por los obreros
de Salto Grande con sus pares argentinos fue lo
que más resalta), la actualización del convenio co-
lectivo en FUNSA.entre otros ejemplos-o Se desta-
ca también de todas estas movilizaciones, efectua-
das en condiciones muy adversas, el valor simbó-
lico de las mismas; tanto la temprana Huelga Ge-
neral como la permanencia de estas acciones más
parciales coadyuvaron al sostén ideológico y espi-
ritual ante una situación muy extrema.
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1976-1980: APUESTAS AL NIVEL MICROSOCIAL y

SIMBÓLICO COMO DEFENSA A LA IDENTIDAD ATACADA

Una tercera fase en lo concerniente a las res-
puestas de la fuerza de trabajo organizada en el
Uruguayque puede identificarse como tal, remite
al tipo de acciones desarrolladas entre los años
1976hasta 1980. Entre estos años agudízará la
represión a tal punto que el accionar de los traba-
jadores se orienta exclusivamente hacia la
sobrevivencia,perdiéndose por completo la capa-
cidadpropositiva. La lucha en esta etapa consiste
entratar de mantener la identidad acosada en un
contextoen que pronunciar la palabra «sindicato»
era sinónimo de ilícítud.

Laagudización de la represión

La política de intensificación de la represión,
mantenida hasta la fecha sobre la CNTy sobre sus
dirigentes más significativos se generalizó en esta
etapa hacia prácticamente el conjunto de los sin-
dicatosen forma individual y hacia el conjunto de
laclase trabajadora. Esta intensificación se corres-
pondióademás con una aplicación más sistemáti-
ca a nivel de la política económica, de medidas
específicamente «neolíberales».

Fábricas e instituciones públicas fueron milita-
rizadas, los Coroneles se transformaron en geren-
tes, todo el aparato de Estado pasa a ser controla-
do por el personal militar o por familiares de los
mismos,con lo que la represión también se practi-
có en los lugares de trabajo. Una de las formas
represivas sufridas por los trabajadores fue la
categorización de los ciudadanos en «A,B o C».
Tanto en la enseñanza como en los servicios pú-
blicos, la «declaración de fe democrática», encon-
tró una oposición generadora, manifiesta en di-

versas formas de descontento en el seno del perso-
nal civil del régimen. Estas categorías y la militari-
zación fueron extendidas incluso ante organismos
regidos por el derecho privado tales como el CASMU
que es intervenido en el año 1976.

[de 1973 a 1976J estábamos a media máqui-
na, pero teníamos la sede abierta, la platafor-
ma reivindicativa la negociábamos con la em-
presa que es especial porque el CASMU es de
un sindicato. No teníamos de parte de la em-
presa una posición de represión de la activi-
dad sindical; realizábamos actividades socia-
les como campeonatos, etc. Teníamos una si-
tuación difícil pero nos mantuvimos. En el
CASMU hay represión pero a partir del '76.179

Esta política de «desregulación forzada» de
la actividad sindical consistió en reprimir al movi-
miento sindical a partir de atentar contra la liber-
tad, la seguridad fisica e incluso la vida de las per-
sonas. La política de represión se había focalizado
durante los dos primeros años de la dictadura en
la persecución hacia los partidos políticos, repri-
miendo a los militantes en su carácter de militan-
tes políticos, no de militantes sindicales. Esta ac-
titud cambia en la medida que los sindicatos pre-
sentan demandas que implica conflictos de clase.
Como señalan Lerín y Torres, "los sindicalistas
fueron condenados por su pertenencia a partidos
disueltos o por delitos de 'asistencia' o 'participa-
ción en la subversión', aunque el verdadero moti-
vo de inculpación fuera su vinculación con la acti-
vidad sindical». 180

Podía haber una detención, podía ser por
el día, por 3,4,5,6 días, pero no habíaproce-
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bilidad laboral, la perdida del salario real, la des-
trucción sistemática de sus organizaciones y la
clausura y expropiación de locales. Algunos de és-
tos fueron transformados en organismos del pro-
pio Estado, tales como lo sucedido con los del
SUNCAy la UNTMRAque fueron transformados
en comisarias o el local central de la propia CNT
de la calle Buenos Aires donde se creó el Museo de
la Policía. Otros locales quedaron en ruinas, o se
transformaron en viviendas precarias como en el
caso del Sindicato de FUNSA donde quedó gente
viviendo.

No tenían luz, no tenían agua, prendían
fuego en el piso para tener calor... Cuando
entramos a este local, era algo desastroso.
Pero,por lo menos, sirvió para que no estuvie-
ra en manos de la represión y hubo gente que
lo aprovechó de alguna manera. 184

samiento. No quiere decir que ésta hubiera
sido una actitud y una disposición de la dic-
tadura a no procesar a nadie por ser dirigen-
te sindical. Tal vez no lo hicieron porque no
necesitaban. dado que alcanzaba con proce-
sarlos por sus actividades políticas y con eso
servía y alcanzaba para decapitar al movi-
miento sindical. 181

A mí me tocó enfebrero del '76, yo fui de-
tenido muchas veces durante todo el período
pero siempre eran detenciones suaves, algún
zamarreo. alguna cosa de esa y además por
poco tiempo y sin pasaje ajuez, es decir me-
didas pronta de seguridad. cuarteles, Cilin-
dro. en la última oportunidad fue por una
medida de lucha que se hizo en el Banco de
Crédito. Sejubila un gerente del Banco de Cré-
dito y me invitan a que vaya en nombre de
AEBU porque era un gerente querido en la
parrillada Sudamérica. Yofui, mesenté en una
mesa. conocía a muchos compañeros, a otros
no, había muchisima gente y entonces alguien
me pasó un papelito que decía 'cuando ha-
bles acordate que mañana hacemos tres mi-
nutos de silencio' entonces yo aproveché para
hablar contra la dictadura y decir que el sin-
dicato tenía que mostrar la presencia de for-
ma tal que al día siguiente se hacen los tres
minutos de silencio y viene la policía y empie-
za a llevar gente (.oo}junto a los compañeros
del comité de base del Banco de Crédito allí sí
pasamos ajuez, yafue otro tipo de trato. Yo
nofui torturado pero conviví congente quefue
torturada y esa fue la última porque a la si-
guiente ya no tocaban timbre, hasta ahí toca-
ban timbre. 182

Comoresultado de esta política represiva, -dada
las características previas al golpe de estado del
movimiento sindical-, el Uruguay se convirtió du-
rante estos años en el país con mayor porcentaje
de presos sindicales del mundo. 183 .;

A estas medidas de terrorismo' de Estado se
sumaron los ataques a los derechos de los traba-
jadores, la pérdida del derecho de huelga, la esta-
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Polémicas al respecto de la «resistencia ..

Hay una importante discusión histórica en el
seno del movimiento sindical acerca del funciona-
miento de la CNT durante la dictadura y funda-
mentalmente durante estos años más «oscuros»de
la segunda mitad de la década del setenta. Si bien
hay unanimidad en considerar que la clase traba-
jadora como tal resistió a la dictadura a partir de
numerosas formas de lucha, no existe consenso
en torno a si funcionó o no la CNT durante esta
fase. Las posiciones se dividen básicamente entre
los militantes de filiación comunista y no comu-
nistas de la época. Para los primeros -que como
cabe recordar constituían la corriente mayoritaria
en la interna sindical- la CNTexistió como tal.

el primero de mayo del '76 se logra editar un
boletín clandestino de la Cm. Cada ejemplar
debía ser leído por tres personas además del
que lo recibió, después de leído se lo destruía.
(oo.)Cada gremio hacía sus cosas, pero había
algo que orientaba, que planificaba, que cen-
tralizaba. Se demostraba que la CNT seguía
viviendo y seguía siendo la Central de los tra-
bajadores y planificaba toda la política de lu-
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La agudización de la represión. Archivo CEIL-CEIU
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cionales, etcétera-, se agrupaban 226 organi-
zaciones. Y de esas 226, la operación represi-
va de la dictadura hizo que solamente 5 lo-
graran permanecer con las puertas abiertas,
durante todo el período, es decir sobrevivir,
no con unfuncionamiento sindical, pero podo
menos sobrevivir con locales no clausurados.
Yesos eran: Bancarios, el Tabaco -Sindicato
Autónomos Tabacalero, el SAT-, creo quefue
la Federación de la Carne, me parece, ASU y
la Química, la Químicafue otra Federación que
estuvo ... 187

La CNT lo fundamental que hizo fue
desinformar a la gente que estaba en el exte-
rior,porque se decía que acá había un perma-
nente conflicto con la dictadura, pero no es
verdad porque después del 9 de julio acá no
hubo una confrontación. No quedó comando
organizado, hubo un grupo de gente que ais-
ladamente iban haciendo cosas que dificiimen-
te se interrelacionaban porque si se reunía
gran cantidad de personas íbamos presos. 188

Las organizaciones políticas estaban des-
trozadas. Aquel que diga que se mantuvo la
clandestinidad comoorganización, habrá sido
un militante y no niego que habrá habido com-
pañeros que hicieron cosas clandestinamen-
te, como algunos en el '80 pegábamos en los
baños de los bares 'VOTENO', cosas de esas
(...) pero prácticamente a nivel individual ode
grupitos de compañeros pero
organizativamente, orgánicamente, como or-
ganización esas cosas(...) El que afirme así
tan abiertamente, yo creo que estáfaltando a
la verdad en la historia. Porque después los
hechos demostraron qué era cada partido en
determinado momento y acá adentro no era
nada, el movimiento sindical el que marcaba
todo y no había una organización, lo que ha-
bía era desorqanización.v"

cha contra la dictadura. (...) Enjunio de ese
año, se hace una reunión con AEBU, ANCAP,
TEXTILES,AFE, SUNCA,UNTMRA,etc., y real-
mente se consolida la dirección de la cm que
va a estructurar nuevamente reagrupar a los
gremios. En ese período salen cada dos me-
ses los boletines de la CNT, por la situación
económica y por razones de sequridadlí"
Porque, bien o mal, aparte de una tradición
clasista y combativa, siempre hubo dirección,
fue posible evitar que las 'pariiarias' impul-
sadas por la dictadurafueran controladas por
los militares, fue posible impedir el copamiento
por parte de los amarillos de la CGTU, impe-
dir más tarde laformación de los sindicatos
'nacionalistas' que trató de impulsar la Mari-
na, etc., etc. Yfue posible, luego, poder utili-
zar y desbordar la Ley de Asociaciones Labo-
rales que hizo posible el surgimiento del PIT y
con él, el principio delfin de la dictadura. 186

Cabe decir al respecto también que es muy difi-
cilaquí establecer distinciones entre la resistencia
«exclusiva» de la CNT, de la resisten-
cia desarrollada por el propio Partido
Comunista como tal. Para activistas sin-
dicales de otras tendencias, sin embargo,
la situación de estos años fue diferente a nivel de
loque tiene que ver con la organización coordina-
da. Para Víctor Semproni .10 que existían eran po-
siciones personales, ni políticas ni organízatívas».
La polémica no es ajena a la actuación y valora-
cióndel período, donde son recurrentes las versio-
nes encontradas brindadas en los testimonios de
quienes protagonizaron los hechos.

Yosalgo de la prisión ellO de agosto de
1978. En ese momento, pienso que, tal vez,
era uno de los momentos de mayor baja en
todo lo que tiene que ver con la organización
gremial. Siempre señalo, cuando relato un
poco la historia de la reorganización del movi-
miento sindical como hecho muy importante
el que, a lafecha del golpe del año 73, a la
Central, en aquel momento CNT, estaban in-
tegrados, -enire federaciones, sindicatos na-
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en no hacer ninguna cosa que pudiera, diga-
mos, irritar y que hubiera supuesto un corte.

A la luz de los acontecimientos hoy, tene-
mos que hacer el balance de decir: menos mal
que tuvimos esto porque esto habilitó ... el com-
plejo deportivo, la parte de guardería que se
inauguró en esafecha. Que aquí vinieran 700
niños a diarío que llenaban el local y anda-
ban caminando por todos lados, porque en
todos los lugares donde habíafuncionamien-
to gremial antes, después funcionaban clases
de guardería, etc., hizo, incluso, que eso no se
lo pudiera tocar. O sea que el precio político
por tocado hubiera sido sumamente caro y
entonces no se lo tocó. Se amontonaron, yo
diría, con habilidad, se sumaron con habili-
dad todos estos pequeños hechos (la autori-
zación a la Marina, la guardería, el complejo
deportivo, la habilidad con que se movieron
los compañeros) yeso le puso cierto
acolchonamiento a la cosa y posibilitó que se
superara el período. 190

La persistencia de modalidades de resistencia
adaptadas a la represión se desplegó en un abani-
co de formas múltiples en los distintos centros de
trabajo, desde la acción puramente individual ins-
pirada en la rebeldía

en la máquina, con los toma tiempos, con los
encargados, rebelándote contra determinadas
injusticias. La empresa sacó tajada de todo
ese período haciendo arreglos sectoriales, lo-
grando mayor productividad por sectores, con
mayor tecnología, con máquinas nuevas y uno
tratando de combatir allí los nuevos standard,
los nuevos sistemas de producción, en el cual.
indudablemente, era para explotarnos cada
vez más. 191

Las múltiples formas de la «resistencia»

Durante esta etapa prácticamente el discurso
que se estructura desde los sindicatos que pudie-
ron mantenerse, es un discurso velado, un dis-
curso que habla en código, que se disfraza. Una de
las claves de este modo de acción cuidadoso y so-
lapado '10 podemos encontrar en las reflexiones que
a partir del análisis de la dictadura formulan Maren
y Marcelo Viñar al respecto de los dispositivos re-
presivos utilizados por la misma cuando estos au-
tores analizan la tortura, la clandestinidad y el
exilio como formas de quebrar la identidad de las
personas. En este sentido y llevándola al ámbito
de la actividad sindical, se trató de quebrar la iden-
tidad del movimiento obrero, por lo cual las res-
puestas debían ser respuestas que actuaran a este
nivel, a un nivel mícrosocíal, que rescatara y res-
guardara la identidad acosada.

Una de las modalidades más frecuentes de re-
producir la identidad con actividades disfrazadas
y recubiertas, fue el recurso a las acti-
vidades «sociales»,deportivas y de «recreación»en
general. Como se vio anteriormente en una pasaje
citado más arriba del dirigente bancario Carlos
Bouzas. la celebración familiar o social -como el
retiro de un dirigente querido- no se circunscribía
solamente a tal fin sino que era la oportunidad
para recordar y reavivar la lucha: «cuando hables,
recordá que mañana hacemos tres minutos de si-
lencio...», Varios de los dirigentes consultados en
las entrevistas destacaron que fue la manera cui-
dadosa en que se manejaron los sindicatos que
permanecieron abiertos lo que permitió el funcio-
namiento de los mismos. permitiendo así contar
con un lugar de encuentro y de referencia para los
militantes que no contaban con espacios propios.

Laforma prolija, cuidadosa en que se ac-
tuó, prudente, bueno, hizo que primero tuvie-
ra la gran virtud que los compañeros que que-
daron, tuvieran la visión de proyectar la di-
rección, como decíamos hoy, en esa asamblea,
proyectarla hacia el futuro, ¿no? Prolongarle
el mandato. Después, haber sido cuidadosos
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o en medidas aunque parciales y trans-
mitidas de persona a persona, con un ca-
rácter más colectivo:

diez minutos de paro, la gente se quedaba sin
hacer nada, no atendía el teléfono, la gente



se identificaba, sentía olor a protesta y no pro-
testaba, se hicieron muchas cosas, minutos
de silencio, minutos de ruido, parar de escri-
bir a máquina al mismo tiempo, en un banco
se nota.(. ..)
Por la represión era muy difícil que estas me-
didas fueran generales, se realizaban en cada
lugar de trabajo, era la forma en que menos
se exponían. El tipo de acciones mano a mano
era casi la única que funcionaba.P?

o hasta aquellas decididamente más originales,
creadas específicamente, debido a la situación
imperante

esto hasta tiene hasta cosas
caricaturescas, en una oportunidad yo recibí
la información de una fábrica, había proble-
mas de malestar de los trabajadores. El indi-
viduo era un exportador fuerte y estaba pre-
ocupado porque la gente no rendía, y empezó
a preguntar; preguntaba a uno y a otro y na-
die sabía nada, hasta que un día apareció en
el patio de la fábrica 'queremos aumento de
salarios', un letrero. Entonces el tipo dijo 'que
vengan los representantes a pedirmeio'; y no
habían representantes. Entonces el individuo
convocó a los trabajadores y dijo que estaba
dispuesto a otorgar tanto, así, a la asamblea
de lafábrica. Nadie contestó. A las 72 horas
apareció otro letrero que decía -le decimos no
a lapropuesta patronal •. Era un tipo que que-
ríadialogar.

P. - ¿En quéfechafue eso aproximadamen-
te?

R. - Eso fue después que yo mefui. Yore-
cibí una carta en España, así que tiene que
haber sido por el '78 o '79, era una cosa así,
lagente se aglomeraba.

P. - ¿Se acuerda de qué sector era lafabri-
ca?

R. - No. Sé que era exportadot; puede ser
quefuera textil. 193

Otra de las características salientes de las res-
puestas de esta fase es la necesidad de contestar

en un plano discursivo simbólico al poderoso des-
pliegue autorítarío montado por el régimen.

El SUNCA siempre fue un sindicato desa-
fiante desde el golpe, fue un sindicato que
siempre estuvo en casi todas. Un ejemplo: creo
que fue en el '79, en los días previos y el día
que se inaugura el Monumento a la Bandera,
el SUNCA hace una volanteada por todo Mon-
tevideo y Maldonado con la consigna -La dic-
tadura no borrará sus crimenes con un altar
a la patria •.194

Solidaridad y actividad de la CNT
en el exterior

Pero sin duda que uno de los temas más
aglutinantes de esta fase fueron las for-
mas de solidaridad con aquellos que pasa-
ban dificultades, fundamentalmente los
familiares de los presos. Estos lazos de
solidaridad se manifestaron en la organi-
zación para ayudar a las familias tanto a nivel in-
terno

hubo una cosa que no se perdió en FUNSA
que era la solidaridad. Siempre se hacían co-
lectas en las secciones por los compañeros que
se enfermaban, para cubrir el porcentaje que
no le cubría el seguro de enfermedad, habían
compañeros que se arriesgaban a hacer co-
lectas que no decían para qué eran, pero era
obvio que ese dinero era para compañeros que
estaban presos o sus familiares. En definiti-
va, siempre existió una conciencia solidaria
en la gente. 195

como a nivel de la ayuda proveniente
del exterior con las actividades que im-
pulsaba el Coordinador de la CNT en el
Exterior creado a partir del año 1979.
Según José O'Elía, la solidaridad desde
el exterior

se vivió muy y mucho. Donde había urugua-
yos había un comité sindical. Uegamos a te-
ner 35 organismos sindicales en el Exieriorv"
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mentales. centrales sindicales. Amnistía y de
las organizaciones del gobierno para ayuda
del Tercer Mundo y de las actividades que
hacíamos.

La cm en el Exterior cumplió un gran rol.
enorme. La solidaridad hay que fabricaría.
Dos vías. tiene que haber trabajo afuera y ira-
bajo adentro para que funcione. La solidari-
dad con el Paraguay durante un tiempo fue
nula. acá había cosas adentro. se podía ge-
nerar hechos afuera. Había correspondencia
regular, eventualmente algún insospechable
que hacía algún uioje, que iba y venía. La gran
tarea de los compañeros tuvo 2 o 3 elemen-
tos. La principal mantener el ámbito de la de-
nuncia a nivel de las Naciones Unidas. en la
OIT. Segundo gran ámbito: el vínculo con las
3 centrales sindicales. que suponía recursos
económicos. suponía facilitar el terreno a tra-
vés de las centrales para que los distintos
núcleos de exiliados, sobre todo en Europa,
en lugares claves. de que pudieran trabajar
en ámbitos de solidaridad concretos. En Es-
paña. en Noruega. en Italia. se hicieron cosas
de solidaridad impresionante. juntar artistas
deprimera línea. Serrat se portó recontra bien
con los uruguayos. estaba a la orden para
todo. El Secretariado Ejecutiuo. los que tenían
que tomar las decisiones políticas y
orqanizatiuas estaban en España. Italia. Sui-
za -permaneniemente-, Noruega cubriendo
toda Escandinaoia, Holanda. Bélgica. 197

Son muy valiosos los testimonios que nos brin-
dan al respecto los dirigentes bancarios, quienes
tuvieron una destacada actuación en estos hechos
tanto desde fuera como desde dentro del país;

En España. el 27 dejunio de 1977 se pla-
neó no dejado pasar inadvertido y pedimos a
Comisiones Obreras de UJTpara que se man-
daran telegramas pidiendo la libertad de los
presos de Uruguay. además se montó un acto
de 400 personas donde estuvieron presentes
Felipe González, Santiago Carrillo y Nicolás
Redondo(...) En mayo del '79 nos juntamos
enMadrid13 o 14 dirigentes y se resolviójun-
dar el Organismo Coordinador de la cmpara
las actividades en el Exterior y lo comunica-
mos a Montevideo al Pepe. Estuvieron repre-
sentadas todas las corrientes. Se reunía
anualmente en distintos lugares. Eran 9 com-
pañeros. después 11 con la tarea de organi-
zar a la colonia uruguaya en torno a la cm
para trabojo de solidaridad y denuncia y para
juntar dinero.

Tengo el fichero de la ayuda a la familia
de los presos. Eso lo impulsé yo. Amnistía In-
ternacional estaba interesada en tener con-
tactos con la CNT, algunos compañeros no
estaban de acuerdo. Se resolvió que España
le diera a Amnistía la información de los pre-
sos y también instrumentara lo de la ayuda
financiera. Trabajamos en la parte adminis-
trativa como 150personas. Mandabas el che-
que en un sobre con una carta manuscrita di-
rigida a una persona que no conocías.Al prin-
cipio vinieron cheques rechazados por el des-
tinatario. Utilizábamos el nombre de un es-
pañol que servía de buzón. Sepedía acuse de
recibo para poder mandar el otro cheque. A
partir de 1979 ya no había rechazos. Guar-
damos todas las cartas de respuesta. cuando
los compañeros pasaban por Madrid se con-
sultaba esefichero que tenía compañeros de
todos los grupos de la izquierda. El balance
final fue de un millón de dólares. El dinero
venía a través de organizaciones noguberna-
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La tradición sindical
en la memoria de los trabajadores

Durante todo este tiempo en que no se
pudo actuar con los mecanismos -c cclásí-
cos» del accionar sindical, la reproduc-
ción de la tradición combativa del sindi-
calismo se produjo a través de la memo-
ria, a través de la preservación y trans-
misión de los relatos míticos particula-
res a cada sindicato o al imaginario co-
mún del sindicalismo uruguayo todo.



bía presencia de ningún viejo, la cuestión era
diferente. Eso nos daba cierta seguridad, cier-
to aval, cierto respaldo, cierto apoyo, cierta
visión de que no estábamos haciendo las co-
sas tan maí. No era por la experiencia en sí,
sino que si lo decía tal compañero que había
estado en todo aquello, tenía otro valor lo que
se estaba haciendo, era diferente'v" en este
momento, después de febrero del 79, más o
menos, que empezamos a ubicar y ajuntar a
algunos compañeros que venían acá y que-
rían saber. .. Yo diría, fundamentalmente, que
había compañeros que se vinculaban y me
venían a ver porque querían que les contára-
mos un poco la experiencia de la cárcel, todo
aquel proceso, yo había sido militante del MIN
durante muchos años, y entonces los compa-
ñeros querían saber; bueno, qué era el MLN o
cómo había sido, y cómo se había llegado a la
situación que se había llegado. Todo eso ha-
cía que hubiera un grupo de compañeros ...
'mira; yo quiero hablar contigo, me gustaría
que me contaras ', En la medida en que los
compañeros jóvenes nos conocían o nos iban
conociendo, porque de repente algunos ni eran
bancarios en esa época, querían conversar;
querían conocer un poco la his toria que a ellos
se las había referido alguien, pero querían con-
firmada con algunos que tal vez la habíamos
vivido más intensamente. Ya partir de eso se
integraron entonces aquí algunas comisiones
de trabajo,fundamentalmente una de compa-
ñeros del sector bancario privado. Y nos di-
mos como preocupación ir ubicando en cada
lugar de trabajo, en cada banco más concre-
tamente, a algún compañero dispuesto a ha-
cer alguna cosa.200

Otro hecho de singular importancia que
se dio en el plano de la reproducción de
las tradiciones combativas fue, en direc-
ta oposición a la restricción de los cam-
pos de acción clásicos, la ampliación del
espacio de lucha a otros espacios socia-
les. Un poco lo visto con las actividades

Yo, a pesar de que cuando entro a FUNSA te-
nía 21 años, en el año 73, antes del golpe, no
era un joven que había tenido militancia. Si
no que, como dijo Bertold Brecht, cuando me
tocó a mí ya era tarde, cuando yo quise ser;
ya era tarde. Entré a unafábrica con todas
las ganas, precisamente, de hacer cosas, ha-
bía participado por supuesto en las eleccio-
nes, había votado en el '71, pero no había te-
nido ninguna miliiancia. niformación política
siquiera. Y viene el golpe, cosa que para mi
fue una experiencia muy importante estar ocu-
pando en FUNSA permanentemente (...) yo
tenía algo que devolverle a ese gremio. ¿Por
qué digo esto? Porque yo ingresé a FUNSA
sobre la base de la lucha de esos compañe-
ros que muchos estaban presos, otros en el
exilio y algunos desaparecidos, como en el
caso de Duarte, en Argentina, y entré porque
elloshabían luchado por un convenio en el cual
loshijos de los trabajadores podían entrar en
un 80% de los ingresos a la fábrica. (...) Los
mismos compañeros, con los cuentos, con las
anécdotas, y llegó un momento que era como
hablardelfútbol de Maracaná del 50. La gen-
tejoven sabía que entraba a un lugar que te-
nía toda una trayectoria y existían las anéc-
dotas, los cuentos, y había un respeto por todo
esoy, entonces,jácilmente se integraba a eso.
(•. .]198

Estareproducción de la tradición, efectuada en
pequeñas interacciones, cara a cara, se
hizo posible también con el contacto
intergeneracional producido entre aque-
llos que poseían una experiencia anterior
y quienes se acercaban por vez primera.
Esto se incrementó con la liberación «pre-
matura- de algunos dirigentes entre los
años 1978 y 1979, tales como Luis Romero
que desde su radicación en Brasil esta-
blecióun contacto permanente con los tra-
bajadoresde FUNSA, o como Víctor Semproni

Los viejos estuvieron y eran los que nos da-
banseguridad en lo que hacíamos. Si no ha-
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sociales y deportivas a nivel sindical, sucedió tam-
bién en el plano cultural a nivel de la sociedad en
general: el teatro, las murgas, el canto popular se
volvieron lugares de encuentro para mantener,
compartir y recrear la tradición de lucha.

Pero esos años sirvieron para otras cosas
importantes. Yopuedo decir que iba a estu-
diar y ocurrió unfenómeno muy importante,
donde nos empezamos a identificar fuera de
lo que era FUNSA. Ir al canto popular; algo
que comienza a brotar allá por el '76, al en-
contrar determinadas caras repetidas en de-
terminados teatros o en Cinemateca, en la
Feria del Libro y en los cantos populares, lle-
vó a que, lentamente, en la calle, nos íbamos
identificando, sabía que en cada uno, aunque
no lo conociera, había un compañero?"

Apoyo de diversos sectores sociales
hacia el sindicalismo

Un complemento de lo anteriormente mencio-
nado fue también el apoyo recibido por aquellos
sindicatos que pudieron mantenerse con algún tipo
de actividad, de sectores como la iglesia, en parti-
cular de algunas parroquias

Las reuniones en las iglesias se fueron. ha-
ciendo cada vez más asiduas, cuando los mi-
litares aflojaban. A vecesapretaban muy duro
los militares y después ajlojaban. El gremio
textil en su asamblea del 73para levantar la
huelga la hicimos en la iglesia de Nazareth.
Las reuniones las hicimos en todo el período.
Se pronunciaron más a-Iertir del 78. Hubie-
ron parroquias que ayud1tron mucho: Las
Acacias, también la de Belvedere y la de Ai-
res Puros. El apoyo que nos dieron las parro-
quias fue tmportanter'"

Al respecto de los apoyos hácía el sindicalismo
provenientes del conjunto del tejido so-.
cíal , el testimonio de un militante clan-
destino de la época, -integrante del SUNCA
y del Partido Comunista- aunque individual, no
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deja de ser sorprendente al respecto del amparo
recibido

Yo del '78 al '80 estuve trabajando en una
empresa constructora, de forma clandestina
y no tuve ningún problema. Y ellos de ante-
mano, sabían a lo que se exponían. Hubo ac-
titud de unos cuantos empresarios, defacili-
tar las acciones sindicales, incluso en esa
época del 75 en adelante que hubieron contri-
buciones importantes de empresarios haciafa-
miliares de presos sindicales. Empresarios de
la construcción que hacían su aporte para lle-
gar a los familiares, había de todo (grandes
empresarios, -tlustres fomtuas-) que colabora-
ron. Elfactor coagulante de esta dictadura era
que nadie la quería, y había que sacársela de
encima (...)

Yo trabajé en el interior, en una pequeña
empresa constructora que todavía existe, con
un nombre falso, y cuando mefueron a bus-
car, después fueron. a la empresa, yo estuve
en una ratonera durante varios días, y el hom-
bre tuvo una actitud digna, y para nada era
proclive a las ideas de izquierda.. aunque
como también estuvieron los empresarios que
iban a dar charlas al COSENA203

Juan Pedro Giganda, quien fuera presidente de
AEBUdurante todo este trayecto, da cuenta delos
contactos mantenidos con la Federación Rural,o
con CAMBADUen la época, y la actuación desple-
gada por este tipo de instituciones

La Federación Rural hacía un Congresopor
año, hacían verdaderos actos de oposición.
Está claro porque no iban presos -un proble-
ma de clase muy definido, un Gonzalo
Chiarino, un Marino Irazoqui-, pero las inter-
venciones eran incendiarias: era hablar de
dictadura, de presos políticos, de politica
antinacional. La propia Cámara de Industrias
dijo cosas fuertes en determinados mamen-
tos204



en la Marina encaminados a refundar bajo otras
bases una central sindical «nacionalista>. y en esta
etapa. dar los primeros pasos para formular la Ley
de Asociaciones Profesionales que se decretaría ya
en otro contexto. pasado el pleíbícíto constitucio-
nal de noviembre de 1980.

En 1977 se dictó el decreto N°87 que estableció
la posibilidad de crear en el sector privado las de-
nominadas Comisiones Paritarias. En dicho decreto
se establecía que las mismas se podían constituir
una por cada orden. es decir. obreros. empleados.
y personal de dirección. con un número de 20 in-
tegrantes por orden. Cada Comisión estaría inte-
grada por los representantes de la empresa y dos
trabajadores que serían electos en elecciones con-
troladas por el Estado a través del Ministerio de
Trabajo. Este intento por parte del gobierno por
circunscribir las relaciones laborales a la empresa
procuraba sustituir fundamentalmente la organi-
zación de sindicatos por rama de actividad. una
característica estructural del sindicalismo urugua-
yo. Pero si el objetivo de este ensayo de reor-
denamiento era normalizar las relaciones labora-
les entre la empresa y los trabajadores. paradóji-
camente no contemplaba la cuestión salarial. Las
Paritarias tenían como eje de su actividad regir las
normas laborales. la disciplina. el orden interno.
la aplicación de laudos. la adecuación de los con-
venios colectivos. las norma de seguridad y la hi-
giene. Puede verse en todos estos puntos una ex-
tensión del «orden>que debía imperar en la socie-
dad. al orden interno en cada lugar de trabajo. Por
lo cual se retira de esta órbita los elementos que
pudieran alterar el «orden»del país. como por ejem-
plo el tema del salario que podía desestabilizar la

ENSAYOS DE REORDENAMIENTO DE LAS RELACIONES LABORALES.

LAS RESPUESTAS

En el marco de la aplicación de una política eco-
nómica neoliberal desde el Estado. y respondien-
do a necesidades internas y externas. las FF.AA.
se vieron obligadas a formular una política hacia
la fuerza de trabajo que trascendiera el marco re-
presivo.Las condicionantes internas respondieron
a dos motivaciones. la primera de tipo económico.
giró en torno a la necesidad de regular los sala-
rios. que hasta ese momento venían siendo regu-
lados por el Estado. al ser suspendidos y prohibi-
dos los convenios colectivos de trabajo. Lo segun-
do fue. por otra parte. el procurar acciones que
respondieran a una necesidad política de promo-
ver una respuesta política y social de los trabaja-
dores que suplantara al anterior movimiento sin-
dical. procurando instaurar un nuevo tipo de sin-
dicalismo que respondiera políticamente a las di-
rectivas del gobierno y las FF.AA.Este último as-
pectoestaba ligado a la necesidad. desde la pers-
pectiva de la estructuración social. de establecer
una herramienta que atenuara las consecuencias
sociales de la aplicación del modelo económico y
contener el descontento social.

Hasta este momento desde el Estado se habían
.regulado>las relaciones laborales a través de la
Oficinade Relaciones Laborales del ESMACO. la
cual estaba integrada por oficiales de las tres Ar-
mas y que tenían por principal función la repre-
sión de todo reclamo entre los trabajadores. Tal
comoplantean Caetano y Rílla, -los servicios cas-
trenses de 'asesoramiento y asistenciajurídica al
trabajador' no facilitaban más que planteas
posticulartstas-P" En este marco. se puede enten-
der las estrategias del llamado a la formación de
ComisionesParítarias. los movimientos originados
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En algunos centros de trabajo se resolvió
participar de las paritarias en el entendido:
"que ese espacio había que ocuparu». Es de-
cir; el razonamiento era éste: "si no lo ocupa-
mos nosotros, puede venir alguien que lo ocu-
pe y utilizarlo en contra de nosotros. Enton-
ces, por lo menos, ocupémoslo nosotros y ahí
lo neutralizamos. No nos va a servir para nada
pero metiéndonos lo neutralizamos».

En las Comisiones Paritarias no se podía
discutir salarios por eso muchos compañeros
no estaban de acuerdo con las mismas, ade-
más de pensar que con ellas se homologaba
la diciadurar'"

que no llegó a mayores puesto que en la práctica
no fueron acompañadas. tanto por la resistencia
obrera como por la escasa energía que pusieron
sus propios impulsores en implementarlas. En los
pocos lugares de trabajo que llegaron a constituir-
se algunas. las mismas tuvieron una vida efímera.

Además del intento del llamado a la formación
de las Comisiones Paritarias que -con las
contradiciones señaladas- se puede considerar un
intento de regulación de las relaciones laborales
realizado desde el Estado, y como tal como parte
de las «políticas de Estado». existieron en este
mismo período el intento. desde las FF.AA.y con-
cretamente desde la Marina. de formar una nueva
central sindical que respondiera al régimen. Esta
es una propuesta que se puede considerar «extra
oficial». formulada desde fuera del aparato del
Estado. aunque fuera la Marina en este caso quien
la impulsaba. Según otro de los testimonios de los
sindicalistas de la época éste fue quizás el intento
más significativo por lograr adhesión de los traba-
jadores. que tendió a promover «un movimiento sin-
dical nacionalista» a partir de conversaciones de
algunos oficiales de las FF.AA. con los detenidos
en el penal de Libertad y en el FUSNA.a quienes
se les ofreció a cambio. algunos alivios en sus con-
dición de presos. Los oficiales de la Marina habían
empezado una serie de contactos con dirigente sin-
dicales. Esta operación de Inteligencia de la Mari-
na consistió en liberar a algunos presos sindicales

economía y romper el orden fiscal. Desde el punto
de vista político. se procuró evitar las organizacio-
nes gremiales «polítízadas», por esto el horizonte
de reflexión permitido hace puramente al lugar de
trabajo. Esta política se encuentra dentro de las
orientaciones de la doctrina de la Seguridad Na-
cional. en la medida que se pretende formar sindi-
catos «nocontaminados tdeológtcamente-.s'"

En este sentido. el mecanismo de elección de
los delegados obreros propuesto por las autorida-
des era el siguiente. Primero en cada empresa se
confeccionaría una lista con los candidatos por
parte de los trabajadores; luego. se pasaba la lista
por los lugares de trabajo y la gente firmaba dan-
do la adhesión o no a esa nómina. El mecanismo
no posibilitaba la discusión ni la creación de ins-
tancia de asamblea. Posteriormente sobre esta lis-
ta el Poder Ejecutivo filtraba los nombres de los
candidatos. Los filtros se realizaban no sólo sobre
los trabajadores que pudieran haber tenido algu-
na militancia política sino que implicaba también
ubicar a los trabajadores que poseyeran los deno-
minados «antecedentes negativos». Para contar con
los mismos bastaba haber tenido alguna militancia
sindical antes, por ejemplo. haber integrado una
lista.

Por otra parte. el llamado a la formación de
Comisiones Paritarias se debió a las presiones in-
ternacionales dado que la OITexpresó en diversas
oportunidades al gobierno 'su inquietud ante la
situación sindical'. En el origen de esta presión
fue significativo en este período las reiteradas de-
nuncias de la ya consolidada CNT en el exterior.
que obligaron al gobierno a dar cuenta permanen-
temente de las violaciones a los convenios de la
OIT.Además, hubo presiones internacionales por
parte de todas las centrales sindicales mundiales
de la época -CIOLS,CMT.de la Socialdemocracia-
ante la OIT.

En cuanto a la respuesta específica a nivel in-
terno de parte de los trabajadores. el
llamado a la formación de' este procedi-
miento de «regulación» de la actividad
sindical generó algunas opiniones encon-
tradas entre los sindicalistas
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pesar de todas esas maniobras en el conjun-
to hubo un rechazo de la oferta que ellos ha-
dan

para que fueran a conversar con los antiguos com-
pañeros que pudieran identificar con cierta activi-
dad en algunos gremios. El método utilizado con-
sistió en identificar militantes y reunirlos, plan-
tando la realización de asambleas en donde ellos
mismos planteaban sus ideas al respecto de cómo
debería llevarse a cabo la recomposición del movi-
miento sindical en el país. Para ponerse en con-
tacto con ellos había que llamar directamente a la
Presidencia de la República.

Otra cosa relevante, el intento de la Marina
de conformar la central anticomunista, «nacio-
nalista'. Más allá de ello, permitió que se dis-
cutiera en algunos casos con bastante fuerza
con los militares sobre política económica, que
se reuniera la gente ... después de varias re-
uniones, muy graciosas, -no se sabía si esta-
bas protegido o te iban a matar- se dieron res-
puestas muy puntuales: «no hay movimiento
sindical. de cúpula en Uruguay, por eso si us-
tedes nos dejan hacer asambleas con la gen-
te, serán quienes decidan •.208

Este intento se realizó en varios luga-
res y en todos ellos el resultado fue más
o menos similar, abortando el proyecto
por una combinación de razones similares
a losucedido con las Comisiones Parítarias. Fuer-
teoposición de parte de los trabajadores, y falta de
claridaden sus objetivos y «íesíntelígencías» de par-
tede sus promotores. El final concreto de este in-
tento se produjo cuando en la ciudad de Pan de
Azúcar, en una asamblea que se estaba desarro-
llando,intervino el Ejército llevándose presos a los
oficialesde la Marina y a los que allí estaban.

Este episodio, más allá de algunos aspectos
negativos en opinión de los activistas de la épo-
ca209 fue muy importante no solamente por el ca-
rácter firme de la respuesta dada

Los compañeros fueron muy firmes, uno de
ellos [en la asamblea] les dijo que no precisá-
bamos de los militares para reorganizar el mo-
vimiento sindical, cosa que le costó después
que fuera seguido varias veces a la casa. A

~
sino porque posibilitó que por vez primera se reco-
nocieran y conectaran entre sí los nú-
cleos de militantes que hasta la fecha
venían actuando en forma aislada.

El primero de mayo de 1980

En 1980 se da un hecho que intenta demostrar
por parte del Estado la mayor demostración de
fuerzas de la derrota de los intereses de la clase
obrera, en el marco de la instauración de una nueva
institucionalidad militar que debía consolidarse a
partir de la aprobación de un nueva constitución.
Este hecho fue el traslado del feriado del Día de los
Trabajadores, desde el primero al cinco de mayo.

La respuesta de los trabajadores ante esta agre-
sión hacia la historia y trayectoria de la lucha de
los trabajadores fue muy significativa. Las medi-
das tomadas por los trabajadores fueron diversas
y respondieron a las características de cada nú-
cleo organízatívo. desde las denuncias de tabaca-
leros y de AEBU aparecidas en la prensa, hasta el
faltar al trabajo el propio primero de mayo. Re-
cuerda Carlos Pereyra, trabajador de FUNSA, la
discusión que se realizó en el momento:

¿Qué hacemos? ¿Venimos o no venimos?
No venir significaba quedar en las listas ne-
gras, estar dentro de la misma empresa en
una lista de que iiabia faltado, que probable-
mente fuera pasada a la dictadura, al régi-
men, estar en una lista negra, en definitiva.
En FUNSAJuimos muy pocos los que no vini-
mos a trabajar ese 10. de mayo.

Sí tratamos nosotros de buscar la mayor
cobertura. Yo intenté en un casamiento de un
amigo el día anterior de emborracharme y
destrozarme el hígado para al otro día tener
unjustificativo real de que no había ido por-
que realmente estaba enfermo?' I

Respecto a la finalidad de la medida era tratar
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constantes alusiones al pasado con que la dicta-
dura procuró embanderarse y legítímarse. Una vez
más es en el terreno del discurso y de los símbolos
-el único en que se podía actuar- donde se la com-
bate. A través de una cita textual se hace referen-
cia al día en que los obreros se reúnen a deliberar
sobre su problemática. Luego advierten que -La
supresión de este feriado vendría a contrariar esos
sentimientos y a provocar conj1.ictos entre los obre-
ros y los patrones ...•. La cita continúa reseman-
tizando el sentido del día del trabajo como -fiesta
del trabaje»; con esto, se celebra las actividades de
todos los que dedican sus actividades al desarrollo
del país.

La cita por un lado advierte -en palabras del
batllismo-, el peligro para el desarrollo de la lucha
de clases de la supresión, del no-reconocimiento,
del día de los trabajadores. El sentido de la cita
trata de recomponer el sentido que los militares le
sacan a la celebración, desconociéndola, y en este
movimiento atentando contra «todos los que traba·
jan por el pais». Aquí el sujeto que promueve el caos
-al desconocer la palabra de las tradiciones nacio-
nales- es el propio gobierno. Los bancarios defien-
den las (mejores) tradiciones democráticas que los
militares han destruido.

En la frase siguiente demuestra el error que sig-
nifica trasladar el feriado en la medida que no es
un día de descanso sino un día de reflexión, «fecha
de esperanza'. Después se señala en tres oracio-
nes que aparecen bien remarcadas .

•-Recordacioti de nuestros mártires, simien-
te y savia del futuro.

-Reafirmación de los objetivos y reivindi-
caciones de los trabajadores.

-Esperanza de un mundo másjusto donde
el hombre individual y colectivamente, sea el
centro y razón de toda actividad humana»
En el contexto de la dictadura estas frases son

muy significativas y comprometidas. En un pasaje
posterior aumenta el nivel de la protesta actuali-
zándola y saliendo del marco de los ideales, para
pasar a lo concreto al señalar que los trabajadores

de no quedar «marcado»pero a la vez, parar secto-
res de la fábrica o al menos parar algunas máqui-
nas.

Sería mucha casualidad que todo el mun-
do estuviera enfermo, ese día o le hubiera
pasado algo ... Pero, en definitiva, había que
cubrirse cómo se pudiera, era lo que algunos
opinábamos, y reflejar; de alguna manera, un
hecho político de protesta. No juzgamos a
aquellos compañeros que fueron a trabajar;

Además de la violencia simbólica que supone el
traslado de la fecha, antes y después del primero
de mayo camionetas militares y policiales recorrie-
ron los centros de trabajo con la finali-
dad de intimidar a los trabajadores. Ese
mismo día, Montevideo apareció en estado
de guerra, se realizaron razzias en la
zona de las cooperativas de vivienda y en
los barrios de concentración de fábricas.
La represión contra el SUNCA fue muy fuerte.
Ese día muere Jorge Reyes, obrero de NORDEX,
víctima de la represión. En los días posteriores los
militares recorrieron los centros de trabajo, solici-
tando las listas de los que habían faltado al traba-
jo. Muchos de los patrones no entregaron los da-
tos lo cual refuerza lo anteriormente señalado al
respecto del amplio apoyo obtenido por el movi-
miento sindical, así como también es un indicador
de la pérdida de legitimidad cada vez mayor por
parte del régimen.

Los mensajes de la carta de AEBU

Una vez decretado el cambio de fecha, el 25 de
abril AEBU formuló una «solicitada» en carta en-
viada al Ministro de Trabajo de la época, Juan
Carlos Maeso. El objetivo declarado o manifiesto
que justificaba la solicitada, era el reclamo por el
cambio de fecha, pero en este marco se van a rea-
lizar un conjunto de reivindicaciones. Para cum-
plir con el reclamo inicial la carta hace referencia
a la ley del año 1916, recurriendo con este dispo-
sitivo a procurar legítímarse en las mejores tradi-
ciones del país. Cabe recordar en este plano las
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son -iosgrandes olvidados y perjudicados en la hora
que vive nuestra patria».

Se hace explícito claramente que los problemas
vinculados a la vida sindical. su desconocimiento
o su ausencia conducen a que la distribución del
ingreso se de en beneficio de los empresarios y se
agudice la pérdida del salario real de los trabaja-
dores. También se denuncian la violación siste-
mática de la legislación laboral. los despidos
abusivos. la pérdida de conquistas históricas como
la ley de ocho horas y se señala la existencia de
jornadas de doce y catorce horas para tratar de
cubrir el presupuesto familiar. Por otra parte se
critica la legislación laboral del régimen. señalan-
doque la Ley de Asociaciones Laborales en la me-
dida que «limita y restringe la libre asociación
atomiza al movimiento sindical. al no permitir las
asociacionespor ramas de actividad y no contem-
pla a los trabajadores del Estado». Por ultimo. rati-
ficala esperanza de la unidad y la vigencia de un
movimiento sindical que sirva para defender los
intereses de los trabajadores. apareciendo nueva-
mentelas referencias histórico-nacionales -en este

caso a Artígas-: «Quelos más infelices sean los más
privilegiados». Para terminar se afirma que la muer-
te de los mártires de Chicago no fue en vano: -E!
ejemplo de quienes pagaron por sus vidas la deci-
sión de luchar por los trabajadores del mundo. es
una llama que vive en el corazón de los trabajado-
res».En esta frase. se simboliza en la figura de los
mártires de Chícago, el martirologio que viven to-
dos los trabajadores presos. desaparecidos y
exiliados. Finalmente. se señala el ferviente deseo
de que:

* Se mantenga inamovible laJecha
* Se restituya la vida sindical del país. amplias

libertades públicas y políticas
* Se revierta pérdida del salario real

Alas dos horas de emitido. Juan Pedro Cíganda
es detenido en carácter de presidente de AEBU
conjuntamente con otras autoridades de la direc-
tiva. Sígníflcatí-vamente, en muchos bancos al sa-
berse esto. -hubo detención de tareas. de entre quin-
ce minutos a media hora-.212
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nar de los sindicatos consistió en desplazar a los
militares de poder, recuperar la democracia, los
derechos civiles y las garantías constitucionales
-finalidades todas compartidas con un amplio es-
pectro ciudadano y de organizaciones sociales y
políticas- y por otro lado y en este marco, apuntar
a la reconstrucción del movimiento sindical uru-
guayo. Se pueden señalar dos momentos en este
proceso, una primera fase que se extiende desde el
plebiscito de 1980 hasta el primero de mayo de
1983, y una segunda que se desarrolló desde allí
hasta la realización de las elecciones nacionales
de noviembre de 1984.

~
1980-1983: REORGANIZACIÓN SINDICAL

EN EL MARCO DE LA RECUPERACIÓN DEMOCRÁTICA

El plebiscito realizado en noviembre de 1980
marca el fracaso de la dictadura en su intento de
fundar constitucionalmente un nuevo tipo de Es-
tado e inaugura para el país una nueva etapa polí-
tica. Desde el punto de vista político significó un
duro revés para la dictadura, en la medida que el
resultado negativo a su propuesta cuestionaba su
estancia en el poder. El «NO-posibilitó que poco a
pocose fuera reconstituyendo el sistema político,
retornando los partidos políticos a ocupar la
centralidad perdida como fuente de legitimación
dela estructura política del Estado. Esto le permi-
tióa los partidos políticos comenzar a manifestar
claramente su rol opositor a la dictadura, expre-
sión que se va a manifestar a partir del reclamo
unánime de libertades públicas y políticas.

En este nuevo contexto es que hay que enten-
derlas nuevas posibilidades para el accionar sin-
dical.Pero debe tenerse en cuenta que la dictadu-
ranodejó de actuar al respecto de sus intenciones
y proyecciones. En el plano sindical por ejemplo,
enrelación a los trabajadores el llamado a la crea-
cióny formación de «asociaciones laborales- pue-
devisualizarse como una respuesta de la dictadu-
rahacia el NOotorgado por la ciudadanía. Un vie-
joproyecto, que una vez más, vuelve a intentarse
seponía en práctica. Como hemos visto anterior-
mentefue una preocupación constante del gobier-
nodictatorial el tratar de crear un sindicalismo
quereemplazara a la CNT,un nuevo tipo de sindi-
calismoque contuviera el peso de la crisis social
comoconsecuencia de la aplicación de políticas
neoliberales,y que fuera a la vez funcional a los
grandesintereses económicos.

En esta etapa la principal finalidad del accio-

La Ley de Asociaciones Profesionales

En el año 1981 producto del nuevo clima polí-
tico en el país, el gobierno elaboró un
nuevo marco jurídico para la
sindicalización: el llamado a la creación
de Asociaciones Laborales. Hasta ese mo-
mento -como hemos visto- el movimiento
sindical se movía en la clandestinidad y
estaba en términos generales, fuertemente desar-
ticulado e impedido de expresarse. Los nuevos di-
rigentes carecían de visibilidad pública y desde el
punto de vista económico no habían conseguido
detener la rebaja del salario. Otro tanto sucedía
con aquellos núcleos de actividad casi todos vin-
culados a partidos clandestinos que tampoco ha-
bían podido hacer avances en este sentido.

En este contexto, una gran importancia para la
actividad sindical de los trabajadores tuvo en 1981
la Ley N° 15.137 de Asociaciones Laborales. La
misma reglamentaba la creación de «asociaciones»



cionar sindical durante estos años. Según uno de
los dirigentes existía y se vivía:

La necesidad de estar todos juntos. Y ya
no importaba cuál era la camiseta de cada
uno.213

por empresas de primer grado. que luego podían
agruparse en asociaciones de segundo y tercer gra-
do. pudiendo llegar al nivel de confederación. Es
decir se permitían las reuniones por ramas pero
no la conformación de una central de trabajado-
res. Para conformar una asociación laboral se ne-
cesitaba reunir por lo menos 15 trabajadores y
-una vez más- los trabajadores eran chequeados
por los organismos de inteligencia del Estado. y
aquellos que contaban con antecedentes eran des-
calificados para participar de las mismas. Esta le-
gislación promovida por la dictadura. era fuerte-
mente restrictiva. de todas manera permitía que el
movimientosindical pasara a la legalidad. Esta con-
tradicción generó nuevamente una discusión en-
tre los militantes al respecto de cual era la mejor
forma de responder a la «propuesta»: si utilizar o
no la legislación de la dictadura. La mayoría de la
gente que participaba entendió que se abría un
espacio y había que utilizarlo. Se consideró que se
podía utilizar para generar un espacio legal. que
permitiera salir de la ilegalidad. fue entendido como
un lugar desde donde empezar a reorganizar al mo-
vimiento sindical.

Esta opción por trabajar en el marco de la ley
de Asociaciones Laborales fue funcional a
la resistencia. 10 demostró el hecho de
que un puñado de asociaciones profesiona-
les de primer grado lograra organizar el
primer gran acto de masas contra la dic-
tadura el 10 de mayo de 1983. Aunque fue-
ran instituciones legales. las nuevas aso-
ciaciones. fueron controladas por los or-
ganismos de inteligencia. quienes acotaban las po-
sibilidades de trabajo y los participantes en las
mismas produciéndose durante este período nu-
merosas detenciones. en algunos casos con igual
dureza que en años anteriores.

La unidad en el contexto autoritario

La fuerte represión que vivía la clase obrera.
generó un espíritu de unidad de los trabajadores
más allá de los intereses partidarios. sectoriales o
corporativos. Esta fue una clave del éxito del ac-
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Para poder entender algunos aspectos de las
formas de la lucha de los trabajadores durante
estos años. 1981 y 1982. es interesante repasar
como se celebró el primero de mayo de 1982. Se
había solicitado por parte de ASU. un acto de con-
memoración de la fecha de los trabajadores pero
la actividad propuesta no fue permitida. Se optó
entonces. como en años anteriores. por celebrar
una misa. efectuándose en la Iglesia de los Capu-
chinos. en la calle Canelones y Minas. Las fuerzas
de seguridad realizaron un gran despliegue. Se-
gún uno de los testigos. toda la zona se encontra-
ba militarizada con gran cantidad de vehículos blin-
dados y con guardias parapetados tras los árbo-
les. a la vuelta de las esquinas. Este era el marco.
a cada acción de los trabajadores se le contestaba
con la represión. con exhibición de los símbolos de
poder. en este caso las armas.

La importancia de AEBU

Como se ha visto. los sindicatos que
mantuvieron sus locales como AEBU. ase-
guraron su continuidad a partir del desarrollo de
la actividad social y deportiva. que por otra parte
fue muy importante desde el punto de vista social
en la medida que permitió la reproducción de los
vínculos sociales de la «familia bancaria y sindi-
cal»en general. Se constituyeron en una suerte de
pulmón con aire fresco en el marco de la dictadu-
ra. Pero. no obstante. este local era permanente-
mente requisado: «venían y se metían para aden-
tro». La permanencia del local y la presencia de
AEBU. fueron una referencia constante durante
todo el período dictatorial pero cobró significativa
importancia durante esta etapa de inicial recons-
titución



Cuando había alguien que había escucha-
do un bolazo y que quería saber si podía ser
ciertoofalso, venía por AEBU, se tomaba una
cañita o una Coca-Cola, se acodaba en el
mostrador y, bueno, buscaba alguna carita
conocida y alguien ... Che, ¿y qué novedad?
¿y tal cosa cómo es? Y entonces, bueno, ah,
st, mirá...Entre eso medio con confianza y des-
confianza, se cambiaban ideas, se trasegaba
iriformación, se iba conociendo compañeros

La formación de las Asociaciones Laborales

LasAsociaciones Laborales debían inscribirse
ante el Ministerio de Cultura, para ello se debía
confeccionarun estatuto, elegir autoridades, etcé-
tera.Uno de los principales problemas que enfren-
taronlos militantes de la época fue la falta de ase-
soramientolegal y respecto a ello -y a la formación
de las Asociaciones Laborales en general- AEBU
cumplióun gran papel, brindando asesoramiento
a losnuevos agrupamientos sindicales. A tal pun-
toera una referencia. que al momento de crear su
asociaciónlos trabajadores de Cervecerías Nacio-
nalesfueron a la Jefatura de Policía a solicitar au-
torizacióny allí las autoridades de turno no cono-
ciendocomo se debían realizar los trámites, des-
puésde haber concurrido varias veces. les sugirie-
ronrecurrir al asesoramiento de AEBU.214Ante la
creaciónde numerosas asociaciones el sindicato.
formaun «departamento permanente» de asesora-
mientosobre asociaciones profesionales.

Habíamos puesto a dos compañeros que
hacíanguardias, es decir; había varíos com-
pañeros que, de a dos. hacían una guardia,
norecuerdo exactamente las horas, pero en-
trela una y las diez de la noche. Atendiendo
a cualquier trabajador que quisiera asesora-
mientode cómo tenía que hacer para armar
unaasociación profesional. Y se le daban los
formularios. las copias, los estatutos, los re-
glamentos.215

Ademásde brindar el asesoramiento el sindica-
toprestaba su local para realizar sus reuniones.

La mayoría de las asociaciones profesio-
nales que se constituían, pedían autorización
para hacer sus asambleas enAEB[J216

Los estatutos; ilegalidad y lucha

Una de las claves para entender a estas asocia-
ciones. como herramientas de la resistencia del mo-
vimiento sindical. es observar como se escribieron
los estatutos. Como se da lo nuevo. la nueva mo-
dalidad rescatando las viejas tradiciones. y por lo
tanto manteniendo una continuidad entre lo viejo
y lo nuevo. Como señala Pereyra. de FUNSA. para
la redacción del documento a presentar ante el Mi-
nisterio de Cultura el primer paso que dieron fue
buscar los antiguos estatutos del sindicato. Quie-
nes impulsaban la asociación no querían tomar el
estatuto «tipo»del Ministerio de Trabajo. sino adap-
tar el antiguo. Lo que hicieron fue cambiar algu-
nos partes. algunas dos o tres palabras medias
urticante s para la dictadura. y «el estatuto quedó
prácticamente igual». Una vez obtenido el estatuto
se realizó la asamblea constitutiva. en la que par-
ticiparon 60 trabajadores. En ese momento eran
pocos los militantes:

Eramos dos que escribíamos todo, repar-
tíamos a la prensa los comunicados con una
moto, éramos dos que hacíamos todo. Pero
vinieron 60 compañeros y ahí surge el sindi-
cato que llevó sus meses para que el Ministe-
rio aprobara esos estatutos. De diez integran-
tes de la comisión provisoria, quedamos cin-
co. Cuatro fueron rechazados por el Ministe-
rio del Interior: No intervenía sólo el Ministerio
de Trabajo en esto. El Ministerio del Interior: ..
uno porque había sido integrante del Partido
Comunista, el otro había sido afiliado. el otro
había tenido algo que ver con el diario Epoca,
el otro había sido delegado de mesa en las
elecciones del 71 por el Frente Amplio, otro
que se jubiló. Al final quedamos cinco. Pero
así seguimos caminando en ese 82.217

Como se va a observar las asociaciones labora-
les traspasaron el marco legal. tanto en lo político.
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nización superiores, tales como federaciones, con-
federaciones, etcétera y vincularse a nivel
intersindical con sindicatos de otras ramas. En ese
momento funcionaban dos organizaciones que bre-
gaban por el desarrollo de los sindicatos: la
CNDESS, Comisión Nacional de Estudios Sociales
y Sindicales -creada especialmente en forma tran-
sitoria en dicha fase- y ASU, Acción Sindical Uru-
guaya -de filiación demócrata-cristiana, poseedo-
ra de vínculos históricos con el movimiento sindi-
cal uruguayo.

Desde el primero de los centros nombrados -al
cual en cierto momento pasó a integrar José D'
Elía- se formaron las asociaciones de profesiona-
les del Círculo Católico (salud). el sindicato de
ONDA(transporte interdepartamental) yAFCASMU
(salud). En una primera instancia había existido
un cierto clima de desconfianza con estos centros.
En el caso del CNDESS porque, en el mismo se
encontraban militantes vinculados con sindicatos
«amarillos»; en el caso de ASU, hubo resistencias
porque su nexo internacional más importante lo
tenía con la ORIT, central Latinoamericana, que
dependía de la CIOLS, organización que había
mandado un telegrama a Bordaberry en el momen-
to del golpe de Estado, señalando que: 'por fin,
iban a existir en este país sindicatos libres». En un
marco en el que la mayoría de los dirigentes no se
conocían entre sí, se alimentaba un clima de des-
confianza mutua. De todas maneras, los trabaja-
dores supieron sobreponerse a los prejuicios, y se
nuclearon en estos centros, que en la época fue-
ron muy importantes para convocar a los recien-
temente formados sindicatos, y para habilitar es-
pacios de reunión, asesoramiento y ayuda a los
trabajadores. En el entorno de ASU, se reunían
militantes del COT, de los Metalúrgicos, de la fá-
brica INLASA,de FUNSA. En este ámbito se reali-
zaron reuniones y mesas redondas, y debe seña-
larse también que en este marco hubieron traba-
jadores que fueron varias veces detenidos por es-
tar en ASU. Sobre la base de las coordinaciones
realizadas en estos dos centros se constituiría el
PIT, con motivo de la preparación del acto del pri-
mero de mayo de 1983.

reclamando libertad y democracia, como en lo
organízatívo donde se agruparon como tradicional-
mente por rama o federacíón.v" En este momento
el movimiento sindical. se mantenía siempre allí-
míte. tratando en lo posible de ampliar su margen
de acción política. Se trataba de explotar al máxi-
mo las contradicciones existentes al interior de las
FF.AA.,actitud que provocó muchas detenciones y
malos momentos.

Una de las ventajas de la legalización fue que
se podía reclamar por «derechos». En el caso de
los funcionarios del CASMU,después de la asam-
blea constitutiva:

Apartir de ahí asumimos que estábamos
dentro de la legalidad yfuimos al ESMACO a
reclamar el local sindical y a la intervención
del CASMU con planteos reiuindicaiioos. La
intervención del CASMU negoció. Hasta que
no nos anotamos en el Registro no nos devol-
vieron ei tocal="

Desde el principio las organizaciones estuvie-
ron marcadas por la lucha de tipo reivindicativa y
la lucha política.

En este 82 comenzaron el seguro de paro
en FUNSA, afines del 82 los despidos. Hici-
mos la primera olla sindical que hubo en este
pais en ese entonces, en octubre del 82. Que
yo no digo que fue sólo producto del gremio
de FUNSA. Fue producto de que nos ayuda-
ron muchos compañeros del SERPAJ, de este
curajesuita Mosca y de toda la gente que tra-
bajaba en el SERPAJ.220

El 7 de diciembre de 1982 los trabajadores de
la bebida realizaron una movilización de una hora
en Cervecerías del Uruguay, dando inicio a un con-
flicto de 42 días que culminó con el triunfo
de los trabajadores.F"

Asociación de asociaciones

En muchos casos después de conformar las
nuevas asociaciones por empresas, casi natural-
mente su buscaron asociarse en formas de orga-
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Primerode mayo de 1983 y el
nacimiento del PIT

Durante los últimos meses del año 1982 se
comenzaron a realizar reuniones de coordinación
al reconocerse la necesidad de no seguir aislados
lossindicatos deASUpor un lado y los del CNDESS
por el otro. Según Richard Read, la
compartimentación podía llevar a diferencias de
enfoques y de tipo de organización de los sindica-
tos. por lo que se buscó un acercamiento entre los
dos grupos de sindicatos.

El Plenario Intersindical de Trabaja-
dores. PIT,se crea con motivo del primero de mayo,
su nombre provino de la necesidad de poner un
nombre a la coordinación de este movimiento de
trabajadores, su «bautismo de fuego», fue el acto
demasas de 1983. A partir de una de las muchas
reuniones previas, ésta desarrollada en AEBU en
laque participan 47 asociaciones laborales, se con-
vocaal primero de mayo.P? La convocatoria inicial
había partido de una carta promovida por Mitil
Ferreira desde ASU a los distintos gremios con el
propósito de reunirse hacia el primero de mayo.

Formamos una coordinadora que fue lo único
realmente organizado que comienza afuncio-
nar donde estaba Semproni, Ciganda,
Guillermo Alvarez, Lalo Fernández, entre
otros. Eran de varios sindicatos. Fuimos pro-
gramando actividades, entre ellas las del pri-
mero de mayo. Mientras no nos autorizaban
hacíamos reuniones en las iglesias, en los
vascos. los conventuales, en AEBU. También
nos reuníamos en ASU, los demás no tenían
infraestructura necesaria. La proclama del
primero de mayo [de 1983J la elaboramos en
AEBU entre Guillermo Alvarez, Ciganda y
yO.223

Los trabajadores de INLASAacompañaron la
iniciativa. La discusión se realizó con ciertas du-
das. con desconfianzas, pero finalmente lograron
ponerse de acuerdo; para ello fueron importantes
loscontactos previos, ya que generaron un primer
conocimiento entre los sindicalistas. Esto permi-

tió, reunir la confianza para «pedir permiso», para
realizar el «acto».Esta decisión fue muy arriesga-
da ya que ahí elnovel movimiento se exponía, que-
dando por primera vez al descubierto puesto que
las asociaciones laborales convocantes violaban la
legalidad que las había hecho posible. De todas
manera el Poder Ejecutivo permite la realización
del acto. El 21 de abril se obtiene el permiso para
llevarlo a cabo en un espacio sumamente signifi-
cativo: las afueras del Palacio Legislativo. El acto
lo convoca el PIT.

Con una concurrencia de 150.000 personas el
tradicional «primero de mayo» se trans-
formó en el primer gran acto de masas contra la
dictadura, y que, al igual que la Huelga General,
puso nuevamente a los trabajadores organizados,
al frente de la lucha contra la dictadura. Una de
las primeras sorpresas de la convocatoria lo repre-
sentó la emergencia de nuevos actores sociales.
los nuevos movimientos sociales, las cooperativas
de vivienda, la aparición de mujeres y jóvenes.

Los sindicatos se llenaron dejóvenes pintan-
do carteles, viniendo a buscar bonos de diez
pesos para vender en el estadio, en la feria,
en la calle.224

Este gran acto de masas posibilitó cam-
biar el mapa político del país. Los par-
tidos políticos, sin demasiada fuerza hasta
ese momento habían sido el eje de la lucha contra
la dictadura, sobre todo por su oposición en el ple-
biscito de 1980 y por la realización de las eleccio-
nes internas de 1982. Ahora, a partir de este mo-
mento son los trabajadores quienes se constitu-
yen en la vanguardia de la lucha contra la dicta-
dura.

En la plataforma del acto se unieron
indisolublemente los objetivos laborales
con los objetivos políticos. Se plantea-
ron cuatro puntos en la convocatoria: «Tra-
bajo Salario Libertad Amnistía»,
que eran objetivos sociales y
reivindicativos democráticos que conti-
nuaban una larga tradición del movimiento sindí-
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cal. Uno de los hechos que se destaca especial-
mente, es el tono, el lenguaje de la proclama.

Se dijeron las cosas más duras pero de la
mejor forma dichas, para que nadie las re-
chazara.225

De alguna manera la proclama reflejaba una
«unidad total», de los trabajadores, con-
tra la dictadura. Esto se ve en un discur-
so «unificado», un único discurso, leído
por varias voces.
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y creo que, en ese 1o de Mayo, las consignas
fueron muy bien evaluadas y muy justas, para
permitir que mucha gente entendiera.P"
Derrotó a la dictadura desde el punto de vista
de que, la gente perdió el temor. Esta fue la
principal derrota. Una dictadura que sembróel
terrorismo de Estado, que utilizó la tortura psi-
cológica, lafisica.227



1983-1985: LA HORA DEL MOVIMIENTO SINDICAL

El acto del primero de mayo de 1983 fue un
hechomuy importante para el dilatado proceso po-
líticode finalización de la dictadura. Después del
mismose dieron los primeros pasos para instalar
eldiálogopolítico; a su vez se produjeron las pri-
merascoordinaciones entre los partidos políticos
habilitadosy el movimiento sindical que hasta este
momentono habían existido.

Lasrepercusiones desde el punto de-vista de la
capacidadde respuestas, al interior del movimien-
tosindical fueron muy importantes fundamental-
menteen lo organízatívo. Sólo durante el mes de
mayose formaron 30 nuevos sindicatos. Se crea-
ronnuevas asociaciones laborales entre los meta-
lúrgicos,los trabajadores del vidrio, de la carne,
sectores textiles, molineros, el' transporte, entre
otros.Se retorna el trabajo internacional, por pri-
meravezdespués de muchos años Ríchard Read y
Juan P.Cíganda viajan a la OITen representación
delos trabajadores uruguayos. En esta gira euro-
pease trabaja conjuntamente con el coordinador
dela CNT en el Exterior.

El impulso. La organización del PIT

Ladirección del PIT en esta etapa se conforma
porun Secretariado integrado por los gremios que
estuvieron desde el inicio: representantes de
FUNSA,Círculo Católico (salud), el tabaco, AEBU,
ElCOT, FOEB, Y los metalúrgicos. Su instancia
máximade resolución la constituye el Plenario,
dondeparticipan todas las organizaciones. Se exi-
gíaa los sindicatos que participaban, que trajeran
losplanteas de los trabajadores. En este sentido el
PIT fue profundamente «basísta» y se ejercía al

máximo la democracia de delegados; por otra par-
te se actuaba como federación, cada organismo
equivalía a un voto.
A medida que se incrementaba la lucha contra

la dictadura se sumaban sindicatos, lo que hizo
que esta estructura se viera desbordada en su ca-
pacidad de funcionamiento, por la cantidad de gen-
te que participaba y por la duración de las discu-
siones. Según recuerda uno de los actores del
momento, las características del Plenario eran las
siguientes:

Lo que creo que vale la pena destacar era el
funcionamiento del PIT Muy anárquico, muy
desordenado, pero profundamente democrá-
tico, yo me acuerdo que los Plenarios eran una
masa tan grande, 60, 70 sindicatos. Las dis-
cusiones eran un pandemonio, pero el movi-
miento permanentemente discutía qué hacer,
y el rejlejo de lo que se discutía en el sindica-
to. Y lo que votaba el representante sindical
era bastante fiel. Con la vuelta de los meca-
nismos de representación esto se perdió. 228

De los Plenarios participaban más de mil per-
sonas y en una reunión de comité de base, se con-
taba con más de cincuenta, cosas que pronto de-
jaron de ocurrir. En el último Plenario, previo al
primero de mayo del año 1984, participaron 168
organizaciones.

Vinculaciones con los partidos políticos
y las primeras protestas

Hasta antes del primero de mayo de 1983, los
sindicatos no tenían ninguna vinculación con los
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primero en once años, realizado el 18 de enerode
1984.

Pero no debe perderse de vista que todas las
acciones del movimiento sindical se encuadraron
durante todo ese año en las múltiples accionesen
las que participaban y se encontraban trabajado-
res, estudiantes, cooperativistas, movimientos de
mujeres, partidos políticos que en su conjunto ge-
neraron una gran dinámica movilizadora. Ejemplo
de ello fueron la marcha que los estudiantes
nucleados en la ASCEEp231realizaron en setiem-
bre y que terminó con un acto en el estadio Luis
Franzini. O las movilizaciones del 9 de noviembre
organizadas para reclamar por libertades públicas
y por el respeto a los derechos humanos. El apara-
to del Estado contestó a la misma con un gran
despliegue de represión callejera que puso en fun-
cionamiento ante los 30.000 participantes.

Otro de los grandes acontecimientos en que re-
sulta dificil distinguir y aislar la actuación del mo-
vimiento sindical del conjunto de las fuerzas po-
pulares fue el gran acto del 27 de noviembre de
1983 convocado por el PIT, SERPAJ, los estudian-
tes a través de ASCEEP, FUCVAM,el Partido Na-
cional, el Partido Colorado y el Frente Amplio. Sin
embargo, en este acto, llevado a cabo en el Parque
Batlle y que tenía por finalidad reclamar la reali-
zación de elecciones nacionales los trabajadores
se distinguieron por participar de la manifestación
con pancartas que procuraban recordar el tema
de la amnistía de todos los presos políticos.

partidos políticos, después del acto empiezan a
realizarse las primeras coordinaciones tanto con
el Frente Amplio como con el Partido Colorado y el
Partido Nacional. Muchos de los políticos que des-
pués conformarían parte del próximo gobierno co-
lorado participaban de las coordinaciones y de las
manifestaciones populares.P"

En agosto de 1983, la dictadura clausuró una
publicación del SERPAJ. El sacerdote PérezAguirre
junto con otros sacerdotes realizan un ayuno que
culminaría el 25 de agosto. Como forma de colabo-
rar con la protesta, el PIT coordina con los repre-
sentantes de los partidos políticos realizar un apa-
gón de diez a quince minutos acompañado de un
caceroleo en las puertas de los dornícílíos.P? Se
partía del supuesto que se necesitaban acciones
en que la gente participara colectivamente y desde
su casa, animándose a protestar y participar en
forma masiva.

El cacera leo del 25 de agosto fue el
primero de su naturaleza, siendo ésta una medida
de lucha que se repetiría muchas veces, cada vez
con mayor frecuencia, a lo largo de toda esta fase.
Debido a su masividad, fue una de las medidas de
mayor importancia en la lucha hacia la democra-
cia. Los cacera leas se fueron trasladando de la
puerta de la casa hacia la vereda, y desde allí ha-
cia la calle cuando se caceroleaba caminando en
el transcurso de una manifestación. Duraban diez
o quince minutos, todos al mismo tiempo en va-
rios puntos de la ciudad, con este tipo de
movilizaciones se pasaba de lo privado a lo públi-
co, la resistencia volvía a ganar la calle.

En cuanto a medidas de lucha más particula-
res y tradicionales al movimiento sindical, el pri-
mer paro parcial -de diez minutos de duración se
realizó al mes siguiente, el 12 de setiembre del
mismo año. Todavía no estaban dadas las condi-
ciones para efectuar respuestas más radicales. El
paro acompañaba una denuncia presentada por el
PITante el Ministerio de Trabajo por irregularida-
des que se constataban en los diferentes lugares
de trabajo. Este tipo de medidas -también se irían
incrementando hasta llegar a un paro general, el
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La lucha sindical

En lo que respecta a demandas más específicas
de los trabajadores, dos grandes conflictos se de-
sarrollaron en el verano de fines de 1983 y princi-
pios de 1984. Uno de ellos fue el conflicto de ILDD,
en el sector textil. En dicho conflicto se ocupó la
primera fábrica desde la Huelga General, termi-
nando con el ingreso de los militares que procedie-
ron a desocupar la planta. El segundo fue un paro
en reclamo de salarios llevado adelante por la UTC
el 12 de enero a partir de las cinco de la tarde.P?



---~~--------_._~~~---------------~----------

La hora de los actos. Estrado con alguno de los dirigentes más importantes del PIT.
Concurrencia en masa de los trabajadores. Archivo ASU
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Esteparomotivóque espontáneamente se adhirie-
rantrabajadores de otras empresas del transporte
urbanoy suburbano, muchos de los cuales no es-
tabanorganizados hasta ese momento o estaban
reciénorganizados. A su vez, fueron cuantiosas
lasadhesiones de sectores de la población y de
organizacionesde trabajadores que se nucleaban
en lasterminales a golpear ollas y contribuir a la
jornadade protesta. 233

El freno del protagonismo sindical

El18de enero se realizó el primer paro general
por24 horas. Se oponen al paro miembros de la
oposiciónque pertenecían al Partido Colorado.
Segúnalgunos dirigentes sindicales los integran-
tesdeeste partido apostaron a la derrota del paro
generalya que deseaban suspender la lucha de
clases.

Estamedida de lucha fue fundamental porque
serecuperó un instrumento «legal» para las
reivindicacionesde tipo económicas. En un mo-
mentoen que las condiciones económicas y socia-
leseranmuy duras para los trabajadores y para el
puebloen general, la frontera entre la organiza-
ciónsocialy los objetivos políticos de todo el movi-
mientosocial y popular eran muy delgados porque
objetivamentepara mejorar el salario y para mejo-
rarlas condiciones de trabajo, había que derrotar
ladictadura. Fue un gran instrumento para abrir
caucesdemocráticos. Después de este paro se rea-
lizanlos acuerdos del Club Naval, con la ruptura
delfrentedemocrático antidictatorial y el alejamien-
todelPartido Nacional.

Producto de la realización del paro el PIT fue
declaradoilegal, aunque siguió actuando y ope-
rando.En los hechos la ilegalización no sirvió en
lamedida que la dictadura había perdido el con-
trolpolítico. Resumiendo lo transcurrido entre el
primerode mayo de 1983 y este momento uno de
losactores del momento señala que en esos ocho
meses:

/ogranwsen organización, enparticipación, en
democracia sindical, en lucha, un avance

importantisimo en cantidad y en calidad. Era-
mos la oposición visible al gobierno dictato-
rial. Habíamos generado un polo de referen-
cia para la gente234

El 20 de enero Julio M. Sanguinetti se reunió
con los trabajadores, les pidió disculpas
por la actitud de integrantes de su par-
tido ante el paro, y comenzó a hablarse de la idea
de «diálogo».Durante 1984 habrá grandes debates
entorno a como administrar las relaciones del mo-
vimiento sindical con los partidos. Hay un con-
senso para derrotar la dictadura, pero al mismo
tiempo se producen conflictos en relación a los in-
tereses clasistas.

En este marco se produce una gran dis-
cusión, al interior del movimiento sindi-
cal en torno a la celebración del primero de mayo
de 1984, donde se discute si es conveniente o no
invitar a subir al estrado del acto organizado por
el movimiento obrero a representantes de los par-
tidos políticos. En este acto se leyó una consigna
más dura que la del año anterior. En este contexto
el PIT comenzó a cumplir un rol más sindical que
«político». Hasta este momento el PIT al enca-
bezar la oposición, ocupaba el espacio político de
los partidos políticos en general y de la izquierda
en particular, papel que durante 1984, fundamen-
talmente después del 27 de junio -día en que se
realizó un exitoso paro cívico nacíonal-, tomará el
Frente Amplio.

De alguna manera puede sostenerse que desde
el primero de mayo de 1983 hasta aproximada-
mente mayo y junio de 1984 el PIT hegernonízó la
lucha política contra la dictadura. Después del
primero de mayo de 1984, esto cambió, delineán-
dose nuevos (viejos)roles. Veamos como lo explica
Víctor Semproni:

Sí, una experiencia muy rica, muy intensa,
donde además el PIT cumplió un papel políti-
co de primerísimo orden. En esos años, fue lo
que nucleó toda la movilización. Toda la gen-
te de izquierda, que no podía canalizar su
actuación por otro lado, se volcó al PIT Y le dio
una proyección. ..
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retornaron sus antiguos nombres y reivindicaron
sus tradiciones. Durante el año 1984 se produjo la
liberación de presos políticos y volvieron militan-
tes que estaban en el exilio. Esto generó un cam-
bio dentro del PIT. en la medida que volvían aque-
llos que habían sido perseguidos. Esto generó difi-
cultades. en la medida que fue muy dificil unir lo
viejo con lo nuevo. Se restauró lo viejo. sin dar
cuenta cabalmente de las nuevas formas de traba-
jo que se desarrollaron sobre la experiencia de los
años de resistencia, como si el peso de la -tradí-
cíón» hubiera superado la importancia de la prác-
tica real. Las consecuencias de la reunión de lo
viejo con lo nuevo es vista de diferente manera por
parte de los dirigentes sindicales consultados. Para
Bouzas. el proceso de fusión de lo viejo con lo nue-
vo fue positivo.

Hay un gesto de grandeza de la diligencia sin-
dicaljoven. ¿no? Es decir; si bien se ve preci-
sada a ocupar un lugar en el movimiento sin-
dical naciente. es consciente de que su situa-
ción es circunstancial. transitoria. porque los
diligentes auténticos son los que no están. los
que están presos. los que estaban en el exilio.
y digo que hay que separar porque esto no
quiere decir que no se hubiera intentado re-
construir una organización sindical que era
el PIT convencidos que la auténtica era la cm
y llegar a una instancia en la cual buscára-
mos cómo unificábamos. Pero con alguna ex-
pectativa de esos dirigentes que habían naci-
do.
Creo. a su vez. que los dirigentes que volvie-
ron y que salieron tuvieron una actitud recí-
proca. porque no dijeron +somos nosotros y
entonces losjóvenes a sus lugares donde es-
taban». sino que ahí se planteó y el movimien-
to sindical supo resolver muy bien eso dicien-
do: «acáno somos ni unos ni otros. somos la
suma de los dos. y, hasta tanto los gremios
no vayan haciendo sus elecciones y definien-
do sus dirigentes. la dirección es la suma de
las dos. la de ayer y la de hoy»...

Sí. Y a los partidos tradicionales se les marcó
el ritmo de acción. Y se los trató de contem-
plar; de irlos llevando. que siempre se busca-
ra que estuvieran todos. que no quedara na-
die afuera. y. en algunos momentos. cuando
se ponían muy densos para poderse ir; se les
marcó también. comoen el paro del 18 de ene-
ro del 84: bueno. si no vienen. vamos noso-
tros. Y mostramos que íbamos y que se hizo.
y, entonces. tuvieron que corregir la línea por-
que eran conscientes de que no podían dejar
de seguir atrás del movimiento sindical y ahí.
con mucha inteligencia. a partir de ese mo-
mento. el régimen actual que vio toda esa si-
tuación y que vio toda la potencialidad de ese
movimiento de masas que surgía y de lafuer-
za del nucleamiento de las organizaciones so-
ciales. se dio una política para intentar divi-
dir eso porque. si eso continuaba. peligraba
la conducción política por parte de los parti-
dos. es decir; por lo menos. por parte de los
partidos tradicionales. 235

La dificil articulación de 10 nuevo y 10 viejo

Aquí es donde puede observarse uno de los as-
pectos más importantes de todo el proceso: la res-
tauración del estado anterior. a través del resurgi-
miento del mismo tipo de formas de organización
previas al golpe de Estado. La dictadura no pudo
modificar las pautas tradicionales. En lo que res-
pecta al movimiento sindical. este proceso de res-
tauración tuvo aspectos positivos. -el recuperar las
viejas tradiciones-o y elementos negativos -tales
como cercenar las nuevas experiencias-o Según
Juan Rial cuando el movimiento sindical se reor-
ganiza lo hace sobre: "la matriz organízacíonal e
ideológica en que venía desde los años 40. Tam-
bién debía representar los cambios que se habían
procesado en la sociedad sin romper la matrízs.P"

Desde un principio el PIT se planteó como una
continuación histórica de la CNT.Las primeras aso-
ciaciones se plantearon como la continuación de
los sindicatos previos a la dictadura. y en la mayo-
ría de los casos al restaurarse las libertades
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Ollas populares en los locales, marchas en la calle: el renacer de la actividad sindical. Archivo ASU



la luz, surge a la superficie en el 83, todo ese
proceso de generación de las organizaciones
por fábrica, de la designación de los dirigen-
tes. Incluso una cosa que se procuraba cuan-
do se elegía una dirección: que se eligiera por
unanimidad y que nadie la pudiera cuestio-
nar. Esas direcciones transitorias que se po-
nían alfrente a las asociaciones profesiona-
les. Entonces, eso dio también un marco muy
fuerte unitario dentro del movimiento, muy
participativo fue el proceso, una gran adhe-
sión yo diría casi unánime del trabajadot; por
encima de todo, un movimiento que estaba cla-
ramente no partid izado, no alineado
partidariamente a ningún sector ni vincula-
dos ... ni nadie podía vincular a sus dirigentes
a ninguna propuesta política o partido, etcé-
tera. Entonces eso tuvo una gran riqueza y
eso le dio también una gran adhesión.
Pero los dirigentes que estuvieron en el exilio
y que estuvieron en la cárcel esto no lo vivie-
ron, y como no lo vivieron, no lo pudieron sin-
tetizar e integrarlo. y. cuando se hacen cargo
de la dirección, del 85 en adelante, en la me-
dida en que se van produciendo elecciones en
los gremios y ellos vuelven a la dirección sin-
dical. Sin ninguna duda. vuelven compañeros
que no tuvieron la experiencia de esa parte
más rica y retoman la conducción y las prácti-
cas sindicales con los mismos criterios dete-
nidos al 73 o al momento que cada uno de
ellos cayó preso. Y esto genera la situación
que tiene hoy el mooimienuré"

En noviembre de 1984 se realizaron las eleccio-
nes nacionales, eligiéndose en las mismas las fu-
turas autoridades, legitimadas por las
urnas. La última acción del movimiento
sindical durante la dictadura fue la par-
ticipación en la CONAPRO. La CONAPRO,240
fue un espacio donde tanto el movimiento
sindical. como los partidos políticos lle-
garon a un acuerdo en torno a los grandes temas
del país que se imponían en la salida de la dicta-
dura.

En cambio para Mitil Ferreira la llegada de los que
estaban presos o en el exilio significó que la gente
dejara de participar

La gente participaba. Duró hasta que vi-
nieron los compañeros del exterior y quedó la
sigla PIT-CNT lo demás se terminó y aún más
cuando soltaron a los que estaban presos. Los
del exterior vinieron con la visión de Suecia,
Dinamarca, y lo mismo con la gente que estu-
vo presa. Era como si todo hubiera quedado
suspendido en 1973,entonces aparecieron las
mismas confrontaciones. 237

Para Jorge Silvano lo peor que pasó fue:

la llegada de los viejos terminó en el 90% de
los casos con el desplazamiento de los diri-
gentes sindicales de la resistencia y de la tran-
sición. En líneas generales en todos lados lo
vinieron a ocupar los viejos dirigentes sindi-
cales por un doble mecanismo, por la enorme
idealización de los viejos dirigentes por parte
de los jóvenes (...) se recuperó experiencia y
método pero se perdió riqueza y frescura (...)
Se integraron naturalmente, aquí no hubieron
problemas, en otros gremios fue traumático,
basta recordar la crisis de la UMTRA, la crisis
del SUA -la culpa no es solo de los viejos- pro-
blemas de comunicación de ambas generacio-
nes. Acá se reintegraron más compañeros de
la cana que de los que estaban en el exilio.238

Una de las carencias de los antiguos dirigentes
fueel desconocimiento de las nuevas experiencias.
Comosíntesis de esta problemática es importante
esta opinión:

Creo que un papel muy importante, [en este
proceso] es que los dirigentes que salen de la
cárcel o que vuelven del exilio no vivieron la
experiencia de la constitución, no del 83 al 85,
de antes del 83. Yesos 5 años fueron, para el
movimiento sindical, los más ricos, en los que
más se aprendió, en los que más hubo que
aguzar la creatividad, la originalidad, la as-
tucia, todo. y. cuando surge el movimiento a
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pudieron avanzar producto de la fuerza con la que
contaba el movimiento sindical.

Según algunos dirigentes la participación en la
Concertación fue un instrumento estratégico del
movimiento sindical para juntar las fuerzas de
oposición. para darles una proyección programática
y no sólo reivindicativa a la movilización democrá-
tica de los propios trabajadores.>" Para otros diri-
gentes la CONAPROsignificó el fin del PIT como
eje de la resistencia. en la medida que en la misma
se reservaba a los partidos políticos la toma de las
decisiones. y el partido que ganara tendria am-
plios límites para desarrollar sus polítícas.>"

Ante una nueva política
hacia la fuerza de trabajo

Con el advenimiento de la democracia a partir
de 1985 comenzó una nueva política por
parte del Estado hacia el movimiento sin-
dical. La misma se fundó en la
reinstitucionalización de los diferentes
aspectos de la vida sindical. reconocién-
dose a las asociaciones obreras. devolviéndoseles
los locales. etcétera. proceso que no estuvo exento
de luchas por obtener indemnizaciones a los cuan-
tiosos daños sufridos durante el gobierno de facto.

Desde el Estado se reinstalan los consejos de
salarios. se reconoce el derecho de huelga. y em-
pieza un período de mejora sustancial de los sala-
rios que llega hasta el año 1987. Esta situación se
dio principalmente en el marco de la empresa pri-
vada. aunque los públicos también contaron con
recuperación del salario real. Posteriormente el go-
bierno dispuso que los ajustes salariales se calcu-
laran a partir de la semi-suma de la inflación pro-
yectada y la pasada lo que significaba una rebaja
del salario real. Como forma de negociar los au-
mentos el ya unificado PIT-CNTse inclinó por los
consejos de salarios porque ello posibilitaba unifi-
car la lucha por el salario. De todas manera no se
restauró la leyde consejos de salarios del año 1943.
Se negociaba primero. y luego el Poder Ejecutivo
promulgaba un decreto donde establecía el aumen-
to. En el marco de la aplicación de 'medidas de
ajuste fiscal. hubo algunos intentos de cambios
en las conquistas laborales pero estas políticas no
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La situación del movimiento sindical en 1985

Una vez conseguida la reconquista de la
democracia el movimiento sindical retornó
sus viejas banderas de lucha. En este pro-
ceso una vez despejada la contradicción fundamen-
tal del periodo de facto comenzaron a ser recu-
rrentes en el seno del movimiento sindical las lu-
chas internas por la hegemonía; en este marco la
madurez que había demostrado el movimiento sin-
dical ante la dictadura. se fue perdiendo en la
medida que los objetivos para la nueva etapa apa-
recían más difusos. en la medida que aparecen
diferentes visiones tácticas. estratégicas y políti-
cas. Se reinstala de manera inusitada la vieja lu-
cha «comunistas no-comunistas» al interior del mo-
vimiento sindical que haría explosión con la inte-
rrupción del III Congreso del PIT-CNTen noviem-
bre de 1985. La única actividad unificadora de la
lucha de los sindicatos. que además le permitió
continuar fuertemente vinculada a otros movimien-
tos sociales fue la lucha por los derechos huma-
nos.

Al respecto de las condiciones en que
se encontraba el movimiento sindical des-
de el punto de vista organízatívo una vez termina-
do el período dictatorial. Juan Ríal realizó un aná-
lisis de los datos del IIICongreso del PIT-CNT.Uno
de los temas de mayor discusión previo al congre-
so fue el número de afiliados con los que contaba
la central sindical. Se presentaron 240.000 traba-
jadores que serían representados en el congreso;
según los estatutos se consideraba afiliado a toda
persona que hubiera cotizado en los últimos tres
meses. Como señala el autor: «Algunos sectores
criticaron duramente el número de afiliados pre-
sentado. considerando que había existido una cam-
paña muy fuerte de afiliación. ya que pocos meses
atrás los afiliados declarados totalizaban unos
40.000».243 De todas manera se consideraron a los
afiliados como pertenecientes a la organización.
Desde el punto de vista político. Ríal afirma que



damasa de trabajadores se sentían representados
porla central. dado el nivel de acatamiento con las
quecontaban las medidas propuestas por la mis-
ma».

Observando la PEAy los padrones de los gre-
miosel autor señala que la tasa de sindicalización
detodoel país es del 55%. cifra que se eleva a los
trabajadores estatales a un 74% Yen la industria
aun 58%.Esta tasa de sindicalización es conside-
radacomo muy alta comparada con otros países
delmundo. lo cual demuestra la vitalidad con que
lostrabajadores ernergíeron de la dictadura. Des-
deel punto de vista del salario hasta el año 1987
seobtuvieron grandes avances en parte debido a
larecuperación que el nuevo gobierno y los em-
presarios se vieron «moralmente» obligados a
concederdespués del reconocimiento de que hubo
másde una década de perjuicios y en parte a la
intensalucha desarrollada por numerosos gremios.

Teniendo en cuenta el conjunto de comporta-
mientos y respuestas sindicales en el caso uru-
guayo frente él. las políticas de la dictadura. puede
afirmarse que si bien ésta logró congelar el sala-
rio' modificar la estructura del mercado de trabajo
y aumentar la cantidad de horas trabajadas nece-
sarias para cubrir las necesidades económicas de
los hogares, desde el punto de vista político y so-
cial fue derrotada por la fuerza de trabajo organi-
zada, ya por su accionar específico o dentro del
espectro mayor de actividades desarrolladas por
toda la ciudadanía. Apartir de 1985 los personeros
de la dictadura tuvieron que soportar la fuerte ca-
pacidad regenerad ora de las antiguas estructuras
sindicales, el mismo tipo y los mismos sindicatos,
y hasta en muchos casos los mismos dirigentes
históricos que habían intentado erradicar.
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REFLEXIONES FINALES

Loque a continuación se presenta es una sín-
tesisabordada desde la comparación, que preten-
de ordenar y señalar los aspectos medulares de
procesos cuya riqueza y complejidad dan lugar a
lareflexiónde los propios lectores.

Un camino sin retorno

El año 1973 fue clave en la historia de Chile y
Uruguay.En ambos países se puso fin a la demo-
craciay se inició un camino sin retorno -porque
yalas cosas no volverían a ser iguales- que supu-
socambiosy fuertes alteraciones en todas las áreas.
La instalación de las dictaduras en ambos países
marcaun antes y un después en la historia y su
continuidad.

En el caso andino se inició lo que los militares
llamaronuna «revolución capitalista». Esta puso
fina los intentos socialistas del gobierno de la
UnidadPopular que, según sus opositores, había
colocadoal país al borde del colapso. Acordes con
elcarácter revolucionario que asumía la dictadu-
ra,losemprendimientos fueron radicales e inten-
taronborrar el pasado histórico del movimiento
popular,los partidos políticos y el Estado. Los mi-
litaresentendieron que todo aquello que diera cuen-
tadelpasado inmediato debía ser desterrado. La
participacióny movilización social fueron entendi-
dascomosinónimos de caos y amenaza al orden
quesepretendía imponer, y los militares mostra-
ronno estar dispuestos a otorgar las más míni-
masconcesiones. La tarea autoencomendada por
lasFuerzasArmadas chilenas explica el grado de
profundidad,de convicción y decisión en la ejecu-
ciónde transformaciones dirigidas a cambiar la

sociedad chilena en su conjunto y a crear una
nueva chilenidad. Estos nuevos valores se basa-
ron en el triunfo, éxito e individualismo y desbor-
daron los iniciales impulsos modernizadores dan-
do nacimiento a una nueva manera de pensar y de
vivir, una nueva cultura que da cuenta de estos
cambios y diseña un nuevo tipo de sociedad, esen-
cialmente diferente a la que existía antes de 1973.

En el caso uruguayo la dictadura trató de reto-
mar el control de las instituciones y asegurar las
bases capitalistas de desarrollo. A diferencia de los
chilenos, los sectores golpistas no tuvieron la ne-
cesidad de derrocar a un gobierno de izquierda.
Por el contrario el golpe surgió desde dentro del
sistema político, fue ejecutado por el presidente
constitucional, elegido en 1971, y contó con el apo-
yo de las Fuerzas Armadas. En lo primeros años
de la dictadura las cosas no se mostraron lo sufi-
cientemente claras al interior del bloque cívico-
militar. Las desavenencias y finalmente la ruptu-
ra, que determinaron el alejamiento del presiden-
te244 y el fortalecimiento de los militares en el po-
der, contribuyeron a una mayor definición de los
objetivos a seguir. Prevalecieron al interior de las
Fuerzas Armadas sectores que buscaban darle al
proceso un carácter más fundacional que transi-
torio. Fue a partir de este momento en que, como
sus pares chilenos, los militares apelaron a la crea-
ción de una «nueva oríentalídad». Sin embargo el
gobierno dictatorial no se apartó de la tradición
gradualista con que históricamente se han proce-
sado los cambios en el país. Al gradualismo que
adoptó el régimen se le incorporó, principalmente
en el área económica y social, cierto carácter expe-
rimental, aspectos que definieron en su desarrollo
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frente a la dictadura. Muchos cientos de trabaja-
dores perdieron sus vidas en los enfrentamientos.
Acerca de la resistencia chilena y de cómo se de-
bería haber actuado aún hoy subsisten los des-
acuerdos y la diversidad de opiniones. Lo cierto es
que la primeras reacciones se expresaron en co-
natos aislados, con escasos y débiles enfrenta-
mientos armados. El despliegue de tropas del Ejér-
cito que accionaron de manera coordinada con la
aviación invadiendo territorios, transformó los es-
pacios urbanos en escenario de guerra. La dicta-
dura construyó en Chile una subjetividad cargada
de desprecio hacia los trabajadores, que habían
sido los protagonistas durante el gobierno de la
Unidad Popular. Ellos, junto a la clase política, eran
los enemigos inmediatos. Los militares llegaron y
se impusieron con la intención de destruir todo
ese componente real-simbólico que eran los traba-
jadores. No existió la preocupación ni la intención
de dialogar ni explicar, por el contrario se les hizo
sentir que eran los «derrotados». La responsabili-
dad de haber acompañado a un gobierno socialis-
ta convirtió a los trabajadores chilenos en vícti-
mas y victimarios. Los militares, para justificar el
golpe y sus costos, los culpabilizaron por lo que
ocurría. Había que hacer uso de todos los meca-
nismos para asegurar la ausencia de respuesta or-
ganizada, para ello la voz fue eliminada y a los
chilenos no les quedó más que hacer uso de la "voz
oblicua. única alternativa cuando la opción de la
salida está cerrada y cuando se está sometido al
poder represivo. 246

No obstante en Uruguay se combinó el uso de
la "vozoblicua» con la "VOZ vertical» colectiva y di-
recta, que los ciudadanos alzan hacia arriba para
hacerse oír por sus gobernantes. Aquí los trabaja-
dores se adelantaron, al concebir previa-
mente cuál sería la respuesta a la dicta-
dura. A pocas horas del golpe se declaró
la huelga general. Los lugares de trabajo fueron
rápidamente ocupados. Los trabajadores urugua-
yos con apoyo estudiantil tuvieron la posibilidad
de hacer uso de la voz vertical para dirigirse a los
responsables del golpe, los "de arriba», y marcar la
soledad con que asumían el poder, en tanto ratífí-

el carácter más transicional que fundante de la
dictadura uruguaya .. Estas son algunas de las ca-
racterísticas que le otorgan cierta peculiaridad al
caso uruguayo, donde las transformaciones no al-
canzaron el grado de concreción y radicalismo de
la dictadura chilena.

Por otra parte debe considerarse el carácter re-
gional de estos golpes de Estado que instalaron
«dictaduras de nuevo tipo» en el Cono Sur y accio-
naron de manera coordinada. La lógica de guerra
prevaleció y se vio reforzada y amparada ideológi-
camente por la aplicación de la DSN. La amenaza
del marxismo y el comunismo todo lojustificó, es-
pecialmente en cuanto al trato que recibieron los
trabajadores y en particular los sindicalizados.
Estos se plantearon desde el primer momento per-
manecer, mantenerse, no dispersarse y aferrarse
a las tradiciones y derechos conquistados en de-
mocracia. De esto dan cuenta las respuestas y ac-
ciones emprendidas durante la dictadura.

Desde la perspectiva sindical las referencias al
golpe son similares en ambos países; bru-
talidad, destrucción, paralización y mie-
do son, entre otros, experiencias comunes
cuyos efectos aún pueden per cíb tr se.P'"

Nuevas voces, nuevos códigos, nuevas redes

Las dictaduras privaron de «voz.a los trabaja-
dores al definir, en primer lugar, quiénes tendrían
posibilidad de usarla, y segundo, qué estilo de voz
era la permitida. Un especialista en el estudio de
las transiciones en América Latina como Guillermo
O'Donnell señala que la prohibición es inherente a
los regímenes represivos que sólo admiten indivi-
duos-súbditos fáciles de gobernar, preferentemente
abocados al trabajo y a la familia, a quienes se
empeñan en despolitizar y para lo cual están dis-
puestos a usar la violencia y la represión en sus
múltiples formas. Esta política busca imponer el
terror que paraliza. y logra desarticular, por mo-
mentos, todo tipo de resistencia.

En Chile el movimiento sindical se vío imposi-
bilitado, sorprendido o no preparado para hacer
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caban su identidad colectiva. En consecuencia la
dictadura tuvo que cambiar rápidamente su es-
trategia y se dispuso a dialogar con los dirigentes
de la huelga para intentar que la medida se levan-
tara. Los trabajadores hicieron uso de la «vozver-
tical»247a pesar del contexto represivo, ya que los
controles no fueron impuestos con la rapidez y de-
cisión usados en Chile. La utilización de este tipo
de voz fue posible no solo porque los controles se
aplicaron más tardíamente, sino porque la respues-
ta ya estaba prevista por parte de los trabajadores
que, en los últimos congresos de la central en de-
mocracia habían decidido las medidas a adoptar
en caso de un golpe de Estado. Cuando la dictadu-
ra redefinió sus controles se hizo necesario para
los trabajadores uruguayos hacer uso de la «voz
oblicua».

El control social fue impuesto de múltiples for-
mas en ambos países. Una de ellas fue incentivar
en cada individuo la búsqueda del «éxito»,estimu-
lar el sentimiento individualista, y el consumismo.
En Chile la solidaridad se vio debilitada con la apa-
rición de estos nuevos valores. La población se vio
sometida a la publicidad que daba cuenta de las
bondades del modelo y del gobierno, y a esto no
fueron ajenos los trabajadores. Algunos sectores
quedaron presos de las ofertas del mercado, y esto
los llevóno solo a endeudarse sino a quedar cauti-
vos de una «perversa prívacídad», desconociendo o
no encontrándole sentido al hecho de participar.
El -consumtsmo-=" pasó a ser prioridad. El miedo
también prevaleció, y por momentos se confundió
con el apoyo con que contaron estos regímenes.
En ambos paises existieron sectores que apoyaron
el golpe de Estado y que, en algunos casos, lo vie-
ron como una solución. En Chile la oposición y el
temor al gobierno de Salvador Allende se convirtió
en apoyo y colaboración con los militares. Cuando
éstos tomaron el poder la sociedad estaba dividi-
da. Por un lado había sectores que vieron en los
militares la solución esperada para restablecer el
orden y salvarlos de la amenaza que significaba el
gobierno de la Unidad Popular. Por otro, los mode-
rados que los vieron como un mal inevitable pero
de carácter transitorio; finalmente aquellos para

quienes la instalación de la dictadura significó pér-
didas, dolor y negación. La dictadura chilena no
desconoció esta realidad y los militares insistieron
en mantener y crear su propia base de simpati-
zantes y colaboradores. En el ámbito sindical éste
fue el propósito del Secretariado de los Gremios.
Más allá de las intenciones del régimen, los con-
trastes se dieron. Las nuevas políticas económicas
dieron lugar también al empobrecimiento de am-
plios sectores que no pudieron beneficiarse de las
nuevas oportunidades que según los gobernantes
surgían. El mundo del trabajo se vio rápidamente
transformado. La aplicación e imposición del Plan
Laboral trajo cambios sustanciales al transferir al
empresariado la autoridad y toma de decisiones
que hasta ese momento habían permanecido en
manos del Estado.

En Uruguay el control social se ejerció de otra
manera. Al principio la dictadura intentó acercar-
se a los dirigente sindicales comprometiéndolos a
colaborar con el gobierno que les aseguraba «que
el golpe no había sido contra ellos». Existió la in-
tención de debilitar, dividir y cooptar a los anti-
guos dirigentes; cuando esto no funcionó la dicta-
dura asumió nuevos comportamientos y tomó de-
cisiones que de todos modos no llegaron a la
radicalidad de la chilena en el aspecto normativo.
La ausencia de un Código del Trabajo y la variada
pero nunca armonizada legislación laboral así lo
demuestran. Sin embargo se hicieron intentos des-
de el gobierno, especialmente desde la Armada, de
ganar adeptos entre los dirigentes sindicales pre-
sos a fin de crear una central progubernamental,
iniciativa que resultó frustrada.

En Uruguay el proceso de modernización eco-
nómica fue más lento y la oferta de nuevos pro-
ductos fue más tardía y limitada. La dictadura no
pudo hacer uso del individualismo consumista para
debilitar la «cultura de la solidaridad» de que era
heredero el movimiento obrero. Las lealtades se
mantuvieron. En el movimiento sindical pesó la
historia, el pasado de unidad. La dictadura no lo-
gró invalidar ni borrar estos referentes, más bien
tuvo el efecto de acentuarlos y grabarlos con ma-
yor fuerza. La historia, si bien fue manipulada y
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mercado laboral generando una fuerte inestabili-
dad. El miedo a perder el trabajo paralizó y replegó
a los trabajadores al ámbito de lo privado. Se im-
puso la «cultura del miedo», ante la inestabilidad,
el temor de quedar cesante, etcétera. Permanecie-
ron activos algunos dirigentes que junto a la Igle-
sia aunaron esfuerzos por reorganizarse. Esto, se-
gún entienden algunos sindicalistas, desvirtuó la
tarea emprendida al prevalecer en el proceso de
reorganización bajo la dictadura el pensamiento
político más que el sindical, y pautó la comunica-
ción con las bases, dificultada por el Plan Laboral
que supuso no sólo la reestructuración del merca-
do sino la de los propios sindicatos y de la nego-
ciación colectiva, permitida solo en el caso de las
empresas.

En Uruguay los sindicatos permanecieron bajo
el control de los trabajadores cuando la represión
no se perfilaba todavía con la agresividad que pos-
teriormente desarrollaria. Las fábricas, los talle-
res, los bancos, las oficinas continuaron siendo
lugares de encuentro y de lucha. La convivencia
facilitó el vínculo con las bases. Cuando la repre-
sión se desató nuevamente contra los sindicatos,
muchos de ellos fueron clausurado s y otros logra-
ron permanecer convirtiéndose en lugares de en-
cuentro, de consulta y transmisión de información.
La calle pasó a ser el espacio por excelencia donde
se manifestaron las protestas. En los primeros años
éstas se realizaron ante las sedes de organismos
del Estado y dependencias del Ejército,
hacia donde los trabajadores marchaban en
demanda de reivindicaciones esenciales. Esto se
mantuvo hasta los años 1975 y 1976 en que la
dictadura desplegó una ofensiva víolenta contra los
antiguos dirigentes que aún quedaban. El objetivo
fue desarticular definitivamente los sindicatos. A
partir de ese momento las fábricas y las institucio-
nes públicas quedaron militarizadas y los ciuda-
danos se vieron obligados a profesar su «fedemo-
crática» al régimen dictatorial. Se inició una nueva
etapa con la irrupción de jóvenes en la escena sin-
dical, que serán los encargados de llevar adelante
y dirigir las nuevas respuestas y estrategias de re-
sistencia a la dictadura. La información, de que

desvirtuada por los militares, no fue negada como
en el caso de Chile en lo que a movimiento popu-
lar, sistema político y Estado se refiere.

Ambos movimientos sindicales vivieron tiempos
de repliegue y despliegue, e hicieron uso de su «voz»
de forma ofensiva y defensiva de acuerdo a las idas
y venidas de la lucha. Las respuestas debieron in-
corporar un alto grado de creatividad e innovación
y se expresaron de múltiples formas a través de
protestas, reivindicaciones y otras formas de re-
sistencia. El contexto en extremo represivo les dio
significación propia.

El clima de violencia, desconfianza y conspira-
ción llevó a crear dentro del sindicalismo nuevos
códigos, lo que implicó el uso de un nuevo lengua-
je cuyo fin era reconocer rápidamente al «otro».Un
lenguaje cuyos códigos sirvieron de referente a la
hora de distinguir al «compañero» con el que se
compartirian espacios de encuentro y comunica-
ción: actividades deportivas, religiosas, culturales
o de carácter familiar. Estas fueron las nuevas for-
mas que adquirieron las respuestas, que se mani-
festaron en los primeros años en los días cercanos
al 10 de mayo y a la fecha del golpe de Estado de
cada país. En los momentos de mayor represión
se apoyaron y ampararon en la Iglesia. En Chile se
destacó el apoyo y amparo de la Vicaria de la Soli-
daridad y la Pastoral Obrera. En Uruguay, según
se desprende de lo señalado por los sindicalistas,
el apoyo de la Iglesia existió pero en forma
despareja, y al parecer no implicó a la institución
eclesiástica como en Chile. En Uruguay fueron las
parroquias las que, a nivel barrial, dieron su apo-
yo a la población reprimida.

La permanencia de los sindicatos fue
relativa. En el caso chileno se mantuvie-
ron controlados por los dirigentes designados por
la dictadura hasta las elecciones sindicales de
1978, en que la situación se revirtió. Los trabaja-
dores fueron desalojados de sus propias sedes. Esto
contribuyó a la dispersión, especialmente de las
bases, atemorizadas no sólo por el clima de repre-
sión imperante fuera y dentro de las fábricas, sino
también por los cambios que se impusieron en el

140



tanto careció Chile al interior de filas sindicales
debido al permanente estado de sitio y la constan-
te represión militar o empresarial, pudo ser un poco
más fluida en Uruguaya través de boletines, del
«de boca en boca» o de gestos o miradas que se
convirtieron en expresiones de complicidad y re-
sistencia.

La vinculación de los dirigentes sindicales con
dirigentes y militantes políticos de los partidos de
izquierda -y en el caso de Chile también
con los demócratas cristianos- no cayó en
desuso y estuvo presente en la clandesti-
nidad y en el exilio. La presencia y permanencia
de la CNTen el exilio contribuyó también a la re-
sistencia interna. Lo mismo sucedió en Chile. Al
apoyo de los chilenos en el exilio se sumó el apoyo
internacional, recibido en ambos países, y que en
el caso chileno alcanzó gran magnitud y relevan-
cia.

En Chile la fábrica se convirtió en el lugar don-
de más represión y opresión vivió el trabajador, no
sólo por la normativa impuesta a partir
del Plan Laboral, sino por el ejercicio
desmedido de poder de que hicieron uso y abuso
los empleadores. La calle, las parroquias, las po-
blaciones fueron los lugares donde, junto a otros
sectores, se manifestó la resistencia del movimiento
sindical. Se constituyeron redes sociales que tras-
cendían los lugares de trabajo. En las poblaciones
se nuclearonjóvenes, trabajadores y cesantes que
no sólo se sintieron identificados por compartir su
lugar de trabajo sino también por su distribución
territorial, lo que llevó a facilitar el encuentro y la
comunicación. Redes sociales con fuerte sentido
de pertenencia y solidaridad. Bolsas de cesantes,
construcción de policlínicos y ollas populares fue-
ron, entre otras, expresiones que contaron con el
apoyode organizaciones cristianas.

Otro tanto pasó en Uruguay donde los clubes
deportivos, las parroquias, los complejos
habitacionales cooperativos sirvieron para nuclear
grupos de ciudadanos y facilitaron el intercambio
de información y la coordinación de acciones de
resistencia. Muchas veces se hizo dificil en esos

lugares distinguir el espacio público del privado,
ya que las casas particulares también fueron utili-
zadas para el resguardo de los perseguidos y el
reencuentro de ciudadanos opositores en un país
con escasa población en el que cientos de urugua-
yos se vieron enfrentados a la prisión y al exilio
político y económico, mientras otros permanecie-
ron en la clandestinidad.

Las redes permitieron incorporar otros secto-
res de la población que también habían quedado
marginados y fueron reprimidos: estudiantes, ar-
tistas e intelectuales que a partir de una «ídentí-
dad disfrazada» participaron en la resistencia. Las
murgas, el teatro, el canto popular, se convirtie-
ron en referentes identificatorios de la oposición al
régimen. Actuando como arnortíguadoras de la re-
presión y el miedo, las redes permitieron ampliar
los espacios y dieron cabida a ciudadanos que pau-
latinamente se incorporaron a la oposición. Dife-
rentes movimientos socíales=? hicieron su apari-
ción en estos años y junto a los trabajadores resis-
tieron e hicieron oír su voz para bregar en conjun-
to por la salida democrática. Los trabajadores no
estuvieron solos y es necesario reconocer este he-
cho a la hora de entender cómo se construyeron,
bajo regímenes dictatoriales, los movimientos opo-
sitores e incluso cómo se abrió paso la concertación.
La existencia de un enemigo en común facilitó la
tarea, pero también dio lugar a un proceso de
aprendizaje en lo que hace a la lucha social y polí-
tica. Un papel importante jugaron las nuevas for-
mas que adoptó la solidaridad. Los lazos solida-
rios se redefinieron, trascendieron adhesiones per-
sonales, traspasaron fronteras políticas y apela-
ron al sentido común en defensa de los derechos
humanos y de la vida, que se ponía en juego en
cada acción implementada.

A pesar de todos los impedimentos existió en
los trabajadores de ambos países el firme propósi-
to de reorganizarse y formar, sea legalmente o en
forma clandestina, organizaciones que los repre-
sentaran. Coordinadoras zonales, coordi-
nadoras nacionales y comandos fueron algunas de
las estructuras que utilizaron los trabajadores para

141



mantenerse organizados. Estos esfuerzos implican
en el caso chileno. como sostiene Patricio Frías.
un nuevo tipo de relacionamiento político nunca
antes experimentado. ya que el proceso de reorga-
nización supuso la vinculación entre la izquierda
ligada a la Unidad Popular y la Democracia Cris-
tiana. «más allá de las fuertes contradicciones que
los separaban». 250

Año 1983: síntesis e impulso

La síntesis en ambos países se dio en
1983. A diez años del golpe militar ambos
movimientos lograron crear organizacio-
nes de carácter unitario y dar cauce a sus
protestas exigiendo la caída de la dicta-
dura. No obstante. los procesos de constitución y
posterior creación del Comando Nacional de Tra-
bajadores. en Chile y el Plenario Intersindical de
Trabajadores. en Uruguay. se harán sobre bases
diferentes.

Ambas organizaciones jugaron un importante
papel político al impulsar el proceso de transición
a la democracia; las diferencias estuvieron en su
composición. En Chile prevalece una política par-
tidista; el acuerdo previo y la misma constitución
del Comando fue impulsado por los partidos de
izquierda y democristiano que nominaban a sus
dirigentes para la integración de la dirección gre-
mial. Los trabajadores depositaron la confianza en
sus dirigentes. La aparición del Comando facilitó
la coordinación durante las jornadas de protesta
al convertirse en referente no solo para los traba-
jadores sino para todos aquellos ciudadanos que
desde diferentes tiendas se incorporaron a exigir
la caída de Pinochet y de la dictadura. El Coman-
do tuvo importancia política al dar lugar y abrir
espacios a los partidos políticos que en pleno pe-
ríodo de protestas articularon sus alianzas y ocu-
paron espacios públicos.

En lo que respecta al PIT uruguayo. todo pare-
ce indicar que si bien sus dirigentes estaban
politizados y mantenían vínculos con los partidos
políticos de izquierda. su representatividad no es-
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tuvo basada en la vinculación partidaria sino gre-
mial. Los trabajadores pudieron elegir sus delega-
dos al Plenario. Esto le otorgó a la organización
mayor representatividad no sólo ante los propios
trabajadores. sino en su relacionamiento con el
sistema político. El PIT convocó al acto del 10 mayo
de 1983 inmerso en un gran movimiento social y
popular que ernergía con fuerza y movilización. El
movimiento sindical marcó presencia. fue inclusi-
vo en su mensaje. y dio contenido popular a la
inminente apertura democrática.

A diez años del golpe las respuestas
cambiaron adoptando nuevas formas y sig-
nificación. El momento político de ambos
países era diferente y esto hizo que la
salida de la dictadura también lo fuera.
En el caso uruguayo la derrota de las
Fuerzas Armadas en el plebiscito de reforma cons-
titucional en 1980. hizo prever que la apertura a
la democracia era inminente. Los trabajadores se
dispusieron a llenar espacios y señalar rumbos
posibles para la concertación. Esta actitud les va-
lió el reconocimiento a la hora de la apertura. en
que pasaron a formar parte de la Concertación Na-
cional Programátíca (CONAPRO)donde se dieron
cita las organizaciones sociales. empresariales y
políticas para concretar un programa que tuviera
en cuenta las demandas. reivindicaciones y nece-
sidades de la población en su conjunto y de cada
sector en particular para la recuperación de la de-
mocracia. En Uruguay el uso de la «voz»sindical
fue efectivo porque. si bien por sí solos los trabaja-
dores estaban impedidos de instrumentar una sa-
lida. pudieron ejercer la presión necesaria e inci-
dir para que ésta se lograra. En la transición uru-
guaya los militares negociaron con los civiles en el
marco de importantes movilizaciones populares.
En Chile. en cambio. el uso de la «voz»durante las
jornadas de protesta tuvo posibilidades limitadas
y concretas como fue la irrupción en la escena pú-
blica de los partidos políticos para comenzar a ne-
gociar la transición hacia una salida democrática.
En Chile la transición y apertura tendrán otros
tiempos. En tanto para Uruguay se hizo innecesa-



rio mantener la voz oblicua, para Chile fue la úni-
ca voz alternativa, en un contexto en que se
agudizaron la represión y la violencia.

Deuna manera u otra estas jornadas reubicaron
a ambos movimientos en las aperturas democráti-
cas. Las respuestas desarrolladas durante las dic-
taduras dieron la posibilidad a los trabajadores de
hacer uso de su «voz» cada vez que el
movimiento se sintió amenazado y les per-
mitieron salvaguardar sus estructuras im-
pidiendo la creación de nuevas centrales
leales a las dictaduras. Este fue sin duda
uno de los grandes logros en ambos países. El fra-
caso experimentado por el Secretariado de los Gre-
mios en Chile, y los intentos de la Armada en Uru-
guay, así lo muestran.

Los trabajadores:
sujetos activos de las transiciones

Las transícíones'"" tuvieron distinta duración
en Chile y Uruguay y se desarrollaron en coyuntu-
ras diferentes, pero la presencia y el protagonismo
de los militares en las negociaciones previas fue-
ron el rasgo común. Respecto a Uruguay se suele
considerar que la transición fue pactada/negocia-
da; el fin de la dictadura se dio en condiciones des-
iguales pero relativamente favorables a la socie-
dad civil en lo que respecta a la recuperación de
libertades y derechos. Esto permite definir el pro-
ceso como restaurador, a diferencia de Chile don-
de la transición fue impuesta «desde arriba» a una
sociedad controlada y subordinada. En el caso
andino el proceso de apertura democrática se rea-
lizócon la permanencia de los militares en lugares
estratégicos y con un Poder Ejecutivo en extremo
limitadoy condicionado en sus iniciativas. La exis-
tencia de senadores vitalicios en el Congreso y la
autonomía del Banco Central respecto al poder po-
líticoson, entre otros, los rasgos más claros de la
herencia militar de la «llueva democracia s , Los chi-
lenos suelen decir que «la democracia nació ama-
rrada» para referirse a una democracia limitada,
restringiday absolutamente condicionada. La aper-
tura se produjo sin que se produjeran cambios fun-

damentales como la reforma constitucional. La
ausencia de cambios políticos condicionó el futuro
de la democracia chilena y en particular postergó
los reclamos y demandas populares.

Más allá de las características propias de cada
país, una vez iniciada la vida democrática en am-
bas naciones se aspiró a consolidar y asegurar la
gobernabilidad. Los gobiernos trataron de evitar
el conflicto y mantener la estabilidad social. No
obstante, decidieron continuar la línea económica
impuesta por las dictaduras. En el caso chileno
esto se fundamentó en los logros y éxitos del mo-
delo, luego de superar la crisis de 1981-82. En el
momento de la apertura la imagen de Chile era
exitosa, así lo testimoniaban sus índices económi-
cos. En Uruguay la decisión implicó cumplir con
una serie de compromisos asumidos por la dicta-
dura con organismos internacionales, que fueron
mantenidos en democracia. La política económica
en Uruguay no había sido exitosa, la democracia
heredaba entre otras cosas el déficit y las deudas
que se tendrían que saldar, principalmente en el
sector financiero, y una deuda interna que había
sumido en la quiebra a los sectores productivos
del país. La continuidad de la política económica
condicionó los comportamientos y medidas toma-
das por el gobierno respecto a los sectores popula-
res.

En ambos casos se construyó un discurso que
puso énfasis en el compromiso colectivo de pre-
servar la democracia. La posibilidad de que los
militares reincidieran en un nuevo asalto al poder
paralizó iniciativas y pospuso reformas priorita-
rias especialmente para los trabajadores.

La apertura también planteó al sindicalismo
nuevos desafíos. En los dos casos estudiados la
incorporación significativa de la mujer y los jóve-
nes al mercado laboral y las profundas transfor-
maciones introducidas en el agro chileno provoca-
ron la aparición de nuevas categorías de asalaria-
dos. El movimiento sindical tuvo que hacerse car-
go de un escenario complejo y difuso al que no
conocía en profundidad. Por otra parte, el aumen-
to de la pobreza y la margínalídad plantearon pro-
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blemas urgentes a resolver. Al interior del sindica-
lismo se manifestaron problemas que hasta en-
tonces habían permanecido contenidos. Los años
de dictadura resultaron traumáticos y sus conse-
cuencias no pudieron ser eludidas por los sindica-
tos. El movimiento sindical desmembrado debía ser
reconstruido. Se hizo necesario conjugar las for-
mas tradicionales de acción con los nuevos méto-
dos y experiencias vividas en dictadura. Pasado y
presente, tradiciones e innovaciones tendieron a
conjugarse en un proceso que no estuvo exento de
confrontaciones.

En el caso uruguayo fue más visible la recupe-
ración parcial de los derechos sindicales, a dife-
rencia de Chile donde los trabajadores permane-
cieron rehenes de la legislación laboral. Para el sin-
dicalismo chileno la relación entre bases y diri-
gentes fue problemática. La apertura plan-
teaba pues un doble desafio. Había que resolver
por un lado, cómo permanecer y lograr transpa-
rencia y representatividad por parte de la central;
y por otro, de qué forma incorporar nuevos y am-
plios criterios que facilitaran el acercamiento a las
necesidades de la gente. Fueron estos temas
medulares para el sindicalismo chileno.
Por otra parte pesaba el haber dejado pen-
diente la evaluación crítica del pasado gobierno de
la UP, que generó nostalgia, rechazo, frustración,
e impidió hacer un balance de lo ocurrido. Este
tema trasciende a los trabajadores y sigue siendo,
actualmente, una asignatura pendiente para la
sociedad chilena en conjunto.

El proceso de reunificación sindical en
Uruguay no se desarrolló tampoco de la
mejor manera y la esperada integración de diri-
gentes nuevos e históricos no contó con el consen-
so necesario, se dirimió al interior de cada gremio
y su resolución fue desigual. El tema no pasó solo
por el reconocimiento, -hacía los dirigentes que sa-
lían de la cárcel, o retornaban del exilio- que sí
existía, sino más bien por el reconocimiento y per-
manencia en democracia de aquellos dirigentes que
habían surgido en la lucha contra la dictadura, y
que en algunos casos no definían pertenencias
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partidarias. Al parecer este fue un tema que, inau-
gurada la democracia, dividió y debilitó al movi-
miento sindical uruguayo. De igual forma sucede-
ría con la representatividad sindical en el IIICon-
greso.

Las «nuevas democracias»:
entre acuerdos y pactos

Las nuevas democracias serán escenario de dis-
putas, incomprensiones y desavenencias al inte-
rior de los sindicatos y entre éstos y los partidos
políticos. La lógica política se separó cada vezmás
de la social, especialmente esto se dio en Chile
donde los trabajadores se vieron enfrentados a una
situación confusa y contradictoria. Sus demandas
no fueron atendidas por el gobierno de concertación
integrado por los partidos que, bajo la dictadura,
habían permanecido junto al movimiento sindical
utilizándolo muchas veces como eslabón entre el
mundo político y la sociedad. En Uruguay, en tan-
to, el hecho de haber participado en la CONAPRO
dio al movimiento sindical una experiencia inédi-
ta, al compartir con los partidos políticos una mesa
de negociación.

Los trabajadores uruguayos suscribieron los
acuerdos de la CONAPROsin renunciar a sus de-
mandas, en particular el aumento de salarios y la
restitución de trabajadores, entre otras. En Chile
la existencia de un pacto social -el denominado
Acuerdo Marco T'rípartíto- firmado entre el Esta-
do, los empresarios y los trabajadores, colocó a
estos últimos en inferioridad de condiciones. La
firma del pacto no contó con el consenso sindical,
algunos sectores entendieron que el acuerdo los
ubicaba en una situación de subordinación y de-
pendencia con relación al Estado, los partidos po-
líticos, y especialmente a los empresarios, que re-
sultaron fortalecidos.

Como síntesis puede afirmarse que en ambos
países, más allá de las peculiaridades y caracte-
rísticas propias, los trabajadores organizados se
vieron expuestos y sometidos a un tratamiento
discriminatorio que buscó eliminar sus organiza-



El protagonismo de la movilización popular sintetizado en el acto del 27 de noviembre de 1983. Archivo ASU
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ciones. El accionar de las dictaduras se basó en
dividir y diferenciar para gobernar y dominar. Los
militares hicieron uso con mayor o menor éxito de
los métodos represivos más sofisticados. La erra-
dicación del «otro»justificó el golpe y dejó pendien-
te una deuda social de la que tuvieron que hacerse
cargo las democracias. El miedo y el terror se ins-
talaron en ambas sociedades. El control,
disciplinamiento y violencia fueron rasgos comu-
nes, incorporándose en el caso chileno toda una
nueva normativa laboral que puso fin al sindica-
lismo anterior al golpe de Estado.

Sin embargo los comportamientos man-
tienen cierta similitud y las respuestas
existieron a pesar del contexto represivo
y violento. En ambos países los trabaja-
dores hicieron uso de su voz desarrollan-
do acciones de manera creativa e
innovadora. Las trayectorias históricas
sirvieron de referente a la hora de combatir en si-
tuaciones nuevas y en condiciones absolutamente
adversas. Las respuestas y mensajes fueron
inclusivos y esto posibilitó llevar adelante accio-
nes en conjunto con otros sectores que surgieron
y se incorporaron a la lucha. Aparecieron nuevos
lenguajes así como redes sociales y territoriales que
ampliaron la oposición al régimen. Las realidades
de uno y otro país se separan y las diferencias se
acentúan cuando hacemos referencia a los cam-
bios incorporados en el mundo del trabajo, que en
Chilepermanecieron luego de la dictadura. Lomis-
mo sucedió con el proceso de flexibilización labo-
ral, aplicado firmemente en Chile y en forma aco-
tada y a modo de ensayo en Uruguay. Las respues-
tas de los trabajadores no lograron impedir estos
cambios que llevaron finalmente a la refundación
delmovimiento sindical chileno. Son estos aspec-
tos que, al momento de la apertura democrática,
ubican a ambos movimientos en diferentes situa-
cionesy condiciones y contribuyen a que podamos
entender el posterior desarrollo del sindicalismo
enambos países.

El movimiento sindical uruguayo recuperó por
lomenosparcialmente lo perdido, en tanto en Chile

perduraron las normas y controles. En Uruguay
la democracia abrió esperanzas; en Chile a la es-
peranza se sumó la incertidumbre. La apertura
uruguayá se insertó en un contexto democratizador
que abarcó distintos rincones de América Latina.
Sólo quedó fuera Chile, que recuperó la democra-
cia en tiempos más complejos y de grandes trans-
formaciones internacionales. La década de los 90
se inaugura en Chile con la democracia, mientras
el mundo vive el fin de la guerra fría, la caída de
las ideologías y América Latina ensaya sus impul-
sos integradores que inician toda una nueva eta-
pa, quizás la más importante en lo que refiere al
mundo del trabajo y sus transformaciones.

Según surge del trabajo, los trabajadores fue-
ron sujetos activos que impulsaron las transicio-
nes, pero fueron los partidos políticos los que las
condujeron y finalmente las pactaron. También se
constata que bajo regímenes represivos y autori-
tarios las estructuras sindicales sirvieron en am-
bos países a los partidos. Los sindicatos constitu-
yeron en muchas oportunidades el eslabón entre
los partidos y la sociedad, y su acción facilitó la
aparición pública de la oposición partidaria, como
en el caso chileno, o acompasó, incorporándo a la
concertación contenidos populares, como en Uru-
guay. Los estudios sobre dictaduras y transicio-
nes han hecho hincapié, hasta el momento, en el
aspecto político y omiten fenómenos sociales que
contribuyeron a las salidas democráticas y no han
sido suficientemente reconocidos. Sería interesante
incorporar a los análisis la dimensión social -que
forma parte de una dinámica transformadora más
compleja- que tome en cuenta a los diversos acto-
res sociales no sólo en su condición de ciudadanos
políticos sino como individuos a quienes les atañe
la democracia y su consolidación. La vida muestra
de forma contundente cómo prescindir de ese ma-
yoritario sector de la sociedad se hace cada vez
más dificultoso especialmente para el desarrollo y
sustento de la democracia, porque los trabajado-
res son y se sienten constructores de la misma.
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l. Categorías propuestas por el profesor chileno Jorge
ROJAS en BULTMANN,1., HELLMANN,M. Y RO-
JAS, J. ¿Democracia sin movimiento social? Sindica-
tos, organizaciones sociales y movimientos de muje-
res en Chile y México. Ed. Nueva Sociedad. Cara-
cas. 1995.

2. Pero por otra parte, como señala Gargiulo. el movi-
miento sindical, en tanto subsistema de oposición,
tiene hacia el sistema político general una actitud
instrumental, en procura de satisfacer las deman-
das reivindicativas de las bases, lo que lo aproxima
de cierta manera al tipo denominado 'grupo de pre-
síón'. PUCC1, F. Sindicatos y negociación colectiva
(1985-1989). CIESU. Montevideo. 1992, p. 35. Para
Valenzuela ver Valenzuela, J. S. «Movírníentosobre-
ros y sistemas políticos: un análisis conceptual y
típológíco», en Desarrollo Económico, vol. 23 N° 9,
Buenos Aires. 1993.

3. Realizado en 1964, participaron en el mismo 1376
delegados de organizaciones sindicales, barriales,
estudiantiles, cooperativistas, docentes, profesiona-
les, jubilados y productores rurales.

4. HENRIQUEZ,H., en VARIOSAUTORES, El sindica-
lismo latinoamericano en los ochenta, ILET/CLACSO.
Santiago de Chile. 1986, p. 246.

5. Crisóstomo Pizarra. La huelga obrera en Chile, 1890-
1970. Ed. SUR. 1986, p. 151.

6. El mismo no se limitó a reivindicaciones económi-
cas sino que tuvo carácter totalizan te , planteando
explícitamente los problemas de los trabajadores a
nivel político. Ello queda de manifiesto en lo dicho
por el entonces Presidente de la CUT,Clotario Blest:
<losobjetivos mediatos y de fondo de la plataforma
(...) son aquellas materias que van a la nueva
estructuración económica del país. Por ejemplo re-
forma agraria, nacionalización de materias primas,
comercio con todos los países del mundo, régimen
crediticio orientado a la producción, orientación y
participación directa de los trabajadores en la di-

NOTAS

rección de los organismos económicos del Estado •.
Pízzarro. ob. cit, p. 142

7. En el caso uruguayo el -6 de abril de 1965 se realiza
un gigantesco paro general convocado por la CNT
en reclamo de soluciones de fondo para la crisis del
país, contra la inflación, la carestía, la bancarrota y
soluciones radicales que atacasen a los privilegia-
dos, por fuentes de trabajo y libertades públicas y
sindicales. Por primera vez en la historia el movi-
miento sindical ...realizaba un paro gremial por ra-
zones programáticas y no meramente reivindicativas
o economicistas. Era un cambio cualitativo consi-
derable •. MACHADOFERRER. MY FAGUNDEZRA-
MOS, C. Los años oscuros Cronología documentada
(1973-1979). Monte Sexto. Montevideo. 1991 y SALA,
Ly LANDINELLI,J. -50 años del movimiento obrero
uruguayo. en Historia del Movimiento Obrero en
América Latina. Vol. 4, S. XXI.México. 1984. p. 262

8. Persiguiendo por lo común objetivos sumamente
defensivos, los sindicatos uruguayos promovieron
causas explícitamente políticas en medida mucho
menor que sus colegas en Chile. concluye con su
estudio comparativo el cientista político norteame-
ricano Paul Drake. Drake, P. «Losmovimientos ur-
banos de trabajadores bajo el capitalismo autorita-
rio en el Cono Sur y Brasil, 1964-1983. en CUA-
DERNOS DEL CLAEH W 40. Montevideo 1986. p.
32. Continuando con las referencias al estado ac-
tual de los estudios cabe señalar que los trabajos
comparativos brillan por su ausencia en esta temá-
tica y en particular son infrecuentes los que inte-
gran a Uruguay. En la reseña bibliográfica realiza-
da se destacan: Gallistelli, By Thompson, A. -Sindi-
calismo y regímenes militares en Argentina y Chile.
CEDLA.Amsterdam, 1982. Falabella, G. «¿Unnue-
vo sindicalismo? Argentina, Brasil y Chile bajo re-
gímenes militares. Revista Proposiciones. Ed. Sur.
W 13. Santiago, 1989, pp. 58-76. El único articulo
que refiere a Uruguay es el de Drake, pero hay que
tener en cuenta que al hacerla en el marco de cua-
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17. RIAL,J., ob. cít., p. 514.
18. Véase CIPFE-PIT/CNT, «1972. Encuentro Nacional

de Comités de base. en PIT-CNT.Un solo movimiento
sindical. Selección de Documentos. Resoluciones or-
gánicas, programáticas, y análisis de situación de
la CNTy el PIT (1964 - 1983), CIPFE-PIT/CNT. Mon-
tevideo. 1985.

19. Las conexiones de la CNT con la formación en es-
tos años -1971- de la coalición de izquierda Frente
Amplio produjo repercusiones en ambos sentidos.
Se ha sostenido que fue la propia constitución de la
central unificada lo que contribuyó a superar los
rezagos que impedían la unificación polítíca-íns-
titucional de la izquierda; asimismo, la via electoral
que abre el Frente Amplio repercutió internamente
en la autonomía de la organización sindical y en
sus corrientes ideológicas internas.

20. ERRANDONEA,A. Y COSTABILE. D. Sindicato y
sociedad en el Uruguay. FCU. Montevideo. 1969.

21. La tesis dualista tendrá un itinerario particular
hacia el futuro donde será discutida. En una pri-
mera instancia se asocia a otra proposición desa-
rrollada para el año 1984 por C. Aguiar -la «con-
ciencia dividida de la clase obrera--. sostenida en
Clivajes sociales y procesos políticos en Uruguay,
CIEDUR, Montevideo, 1984, pero posteriormente va
a ser cuestionada en 1986 por Luis E. González en
«Lossindicatos en la arena política». Cuadernos de
Marcha, N° 9, Mont., julio 1986, y más próximo al
tiempo actual por M. Supervielle y G. Gari en El
sindicalismo uruguayo. Estructura y Acción, FCU,
Mont, 1995. Para los años que estamos conside-
rando, -stn tratarlo bajo dicha termínología-, algu-
nos autores parecen cuestionar la existencia de esta
dualidad cuando destacan la «adhesión de diversas
fuerzas populares hasta entonces disgregadas en
su accionar. y la -coordínacíón de una movilización
de masas sin precedentes, por su volumen y com-
batividad, contra la política gubernamental. en di-
cho período. SALA,L. Y LANDINELLI,J., ob. cít., p.
272.

22. Al respecto de un diagnóstico sobre los estudios
del tema sindical para la época se afirma: «Encuanto
al movimiento sindical, y en virtud del proceso de
transición y recomposición de sus fuerzas con pos-
terioridad al período autoritario, es poco también lo
que se puede afirmar sobre estructuras actuales y
tendencias futuras. Incluso con respecto a momen-
tos anteriores, a pesar de su gravitación como actor

tro países -entre los cuales Argentina, Brasil y Chí-
le-, el Uruguay ocupa el lugar menos destacado. (Los
cuidados con que debe considerarse a este trabajo
lo ejemplifica el hecho de que la CNTsea presenta-
da en el momento de su «consolidación. en 1966
como «una organización de cumbre joven y poco sig-
nificativa. DRAKE,P. ob. cit. p.30)

9. En este sentido debe anotarse que en el momento
del golpe en Uruguay el movimiento sindical estaba
más «habituado» a condiciones particularmente re-
presivas que se expresaron en suspensión de los
derechos públicos, medidas prontas de seguridad,
detención de dirigentes, lo que otorgó al mismo un
prematuro aprendizaje en el funcionamiento clan-
destino en un clima fuertemente restrictivo.

10. SAMANIEGO,A. «Estructuras y estrategias de la
Central Unica de Trabajadores (CUT)•. Cuadernos
de Humanidades n° 17, serie 6. Universidad de San-
tiago de Chile. 8/1994.

11. BITAR,S. Transición, socialismo y democracia, la
experiencia chilena. Siglo XXI. Santiago de Chile.
1979.

12. SAMANIEGO,A., ob. cít., 1994.
13. DRAKE,P., ob. cít., p. 30 ..
14. Según Ríal «es bastante dificil hacer una evalua-

ción de la representatividad del movimiento sindi-
cal por la falta de investigación y de información
confíable- para antes del año 1985. RIAL,J. El mo-
vimiento sindical uruguayo ante la redemocratizacíón.
PREALC.Santiago de Chile. 1988. Turiansky desta-
caba en el año 1973 que en el congreso del la CNT
fueron representados «un total aproximado de
300.000 trabajadores •.TURlANSKY,W.El movimien-
to obrero uruguayo. s/e. Montevideo. 1973. Sin
embargo el diario La Idea del día inaugural del even-
to destaca que los delegados «ennúmeros redondos
representan a una cifra de 500.000 trabajadores »,

LAIDEA, Montevideo, 23/7/1971. p. 4. Lamenta-
blemente para Uruguay no hay estudios ni referen-
cia alguna a sindicalizados por sector; debe decirse
que la práctica de la estipulación del número de
delegados a los congresos en base al número de
afiliados a los sindicatos se llevaba a cabo.

15. FALABELLA,G. «¿Un 'nuevo sindicalismo'? Argen-
tina, Brasil y Chile bajo regímenes militares», PRO-
POSICIONES W17. SUR. Santiago de Chile. 1989,
p.63.

16. DRAKE,P., ob. cit., p. 30.
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relevante del juego político, se conocen escasos es-
tudios sistemáticos y documentos al respecto. Más
allá de algunos pocos trabajos especializados, al-
gunos de ellos elaborados por líderes sindicales, se
está lejos de tener un conocimiento equivalente al
que se tiene para los movimientos sindicales de la
Argentina, Brasil y otros paises latinoamericanos.
(...) Gran parte de la centralidad que han ocupado
los movimientos sindicales en la polémica y en las
proposiciones más o menos elaboradas, de los ac-
tores directamente involucrados en la actividad sin-
dical, se han desarrollado alrededor de los aspectos
ideológicos y estratégicos del movimiento, pero poco
es lo que se conoce de otros aspectos de indudable
importancia para su comprensión. Los temas de las
relaciones laborales y el sindicalismo, tecnología y
organización del trabajo, estructuras sindicales, re-
clutamiento de líderes, jerarquías internas y rela-
ciones líderes-masa, son tópicos prácticamente no
abordados -salvo raras excepciones- por ningún es-
tudio específico .• FILGUEIRA,C. (Ed.) Movimientos
sociales en el Uruguay de hoy. CLACSO/CIESU/
EBO. Montevideo. 1985, p. 37. -..hay temas impor-
tantes, acerca de los cuales solamente se hacen re-
ferencias puntuales: así ocurre, notoriamente, con
las incidencias que atraviesan la década del 60 y
desembocan en el golpe de 1973, materias que han
generado bastante polémica, de las que sin embar-
go no tenemos todavía, un acopio sistemático.'
lANZARO,J. Sindicatos y sistema político. Relacio-
nes corporativas en el Uruguay, 1940-1985. FCU.
Montevideo. 1986, p.lI.

23. lANZARO,J., ob. cit., p. 72.
24. BRUSCHERA, O. «Las Décadas infames •. Análisis

político, 1967-1985, Hoyes Historia/Linardi y Rís-
so. Montevideo. 1990, p. 72

25. PIZARRO,C., ob. cit., p. 148.
26. «laconversión del aparato sindical en foco de orga-

nización política es el resultado común de la acción
de corrientes estratégicas encontradas. En térmi-
nos muy esquemáticos, los sectores que conciben a
los sindicatos como 'escuelas' ideológicas, 'correas
de transmisión', centros de apoyo y agitación, co-
nectados y en buena medida, subordinados- a las
tareas privilegiadas de partido, se contraponen efec-
tivamente a las tendencias 'rnovímtentístas', here-
deras del sindicalismo revolucionario, que buscan
convertir a la central obrera en un polo de otra rele-
vancia, que concurra a la lucha política con dinamis-

mos propios .• LANZARO,J., ob. cit., p. 71. Tam-
bién en ese periodo se producen polémicas al inte-
rior de 'la central obrera en torno a cuestiones de
táctica sindical. Por un lado existían posturas que
entendían que se debía enfrentar las actitudes antí-
populares del gobierno con medidas crecientes de
lucha, que llevaran a quebrar dicha política. Por
otro lado, un sector mayoritario, entendía que se
debía llevar a cabo una resistencia limitada, que no
desgastara al movimiento sindical, pero que a su
vez, desgastara políticamente al gobierno.»
RELASUR. Las Relaciones Laborales en Uruguay.
Informe OIT. Centro de Publicaciones. MTSS Espa-
ña. Madrid. 1995, p. 74.

27. En el caso uruguayo desde 1992 así era valorizada
esta etapa del movimiento sindical: «Cuando un fe-
nómeno histórico como este sindicalismo tiene tan
positivos efectos y resultados, los riesgos de inercia
se acrecientan. Se trata de una modalidad de inter-
venir en las empresas y en la sociedad, de técnicas
de acción conocidas y comprobadas, de discursos,
interpretaciones, de análisis, de formas de ejercer
el poder, etc. que hacen más dificil su superación
como experiencia. GONZALEZSIERRA,y. Continui-
dad y cambio en la historia sindical del Uruguay. Un
enfoque desde la problemática actual. CIEDUR.Mon-
tevideo. 1992.

28. PINOCHET UGARTE, AUGUSTO. «LasFuerzas Ar-
madas en el acontecer político. Entrevista realizada
por el periódico El Mercurio, el día 22 de setiembre
de 1985. Santiago de Chile. pp. 13-14.

29. PINOCHET UGARTE, AUGUSTO. "Las Fuerzas Ar-
madas en ...- Idem. p. 15.

30. MOULIAN,TOMAS. Chile actual: Anatomía de un
mito. Editorial LOM. Universidad ARCIS. Santiago
de Chile. 1997. p. 25.

31. HENRIQUEZ, HELlA.La reconstrucción del sindica-
lismo durante el régimen militar (análisis de algunos
sectores urbanos). Ediciones, Centro de Estudios
Sociales (CES). Santiago de Chile. 1984. p. 246.

32. MINISTERIO SECRETARIA GENERAL DEL GO-
BIERNO, OFICINADE PLANIFICACIONNACIONAL.
«Sabemos hacia dónde vamos» (Algunos logros del
gobierno del presidente Augusto Pinochet Ugarte).
Santiago de Chile. 1986. p. 77.

33. MINISTERIO SECRETARIA GENERAL DEL GO-
BIERNO, OFICINADE PLANIFICACIONNACIONAL.
"Sabemos hacia dónde vamos ... - ob. cit. pp. 78-79
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mación brindada por el dirigente del sindicato dela
enseñanza, Miguel Pávez, en la entrevista realizada
el 21/5/99 en Santiago de Chile.

40. La prensa argentina denunciaba que el gobierno
chileno había autorizado por intermedio del Minis-
tro de Relaciones Exteriores «una lista de 300 per-
sonas y grupos familiares de refugiados extranjeros
que pueden salir del país ... el ministro de Relacio-
nes Exteriores espera ahora que las autoridades del
Comité Nacional de Ayuda a los Refugiados, así como
el Alto Comisionado de las Naciones Unidas ... le co-
muniquen el día que los extranjeros dejarán el país.•
Artículo publicado por el periódico La Razón el 20
de setiembre de 1973. Buenos Aires, p. 4.

41. «La Junta ha desatado un alza desmesurada de
precios que afecta a la clase obrera », Artículo publi-
cado por el periódico La Opinión el 16 de octubre de
1973. Buenos Aires, p. 3.

42_ «LaJunta ha desatado ...• Idem. p. 3.
43 .• Continúan drásticos aumentos en Chile•. Artículo

publicado por el periódico La Razón el 16 de octu-
bre de 1973. Buenos Aires, p. 3.

44. "Continúan drásticos aumentos ... » Idem. p 3.
45. «Mientras siguen los arrestos en Santiago recrude-

ce el desabastecimiento de pan». Artículo publicado
por el periódico La Opinión el 4 de enero de 1974.
Buenos Aires, p. 3.

46. Información extraída de un cable de la agencia ANSA
en Nueva York, publicado por el periódico La Opi-
nión el 17 de noviembre de 1973. Buenos Aires, p.
2.

47. CAMPERO, GUILLERMO.Los gremios empresaria-
les en el período 1973-1983. Comportamientos
sociopolíticos y orientaciones ideológicas. Ediciones
1LET. Santiago de Chile. 1984. p. 92.

48. CAMPERO, GUILLERMO.Los gremios empresaria-
les... ob. cit. p. 94.

49. CAMPERO, GUILLERMO.Los gremios empresaria-
les... ob. cit. p. 101.

50. El discurso obrerista revolucionario de la Unidad
Popular suscitó fuertes criticas de los sectores me-
dios que no estuvieron dispuestos a aceptar que el
sujeto de la historia fuera el movimiento obrero. So-
bre este tema ver en GARRETON, MANUEL -
MOULIAN,TOMAS. La Unidad Popular y el conflicto
político en Chile. Editorial CESOC-LOM. Santiago
de Chile. 1993

34. La doctrina militar que prevaleció hasta 1973 en
Chile, expuesta por los generales Schneider y Prat,
atribuía a las FF.AA. <un papel profesional de cus-
todia y salvaguarda de la Seguridad Nacional den-
tro del total respecto del orden juridico y acatamiento
a las decisiones soberanas de los gobiernos civiles
legalmente constituidos>. TAPIAVALDÉS,JORGE.
El terrorismo de Estado. La Doctrina de Seguridad
Nacional en el Cono Sur. Editorial Nueva Sociedad.
Mé~co, 1980, p. 124.

35. TAPIAVALDÉS,JORGE A. El terrorismo de Esta-
do... ob. cit. p. 221

36. TAPIAVALDÉS,JORGE A. El terrorismo de Esta-
do... ob. cit. p. 226.

37. Clodomiro Almeyda, que en el momento del golpe
era ministro de Relaciones Exteriores del gobierno
de la Unidad Popular, relata: "Fuimos llevados en
avión por la trayectoria del vuelo ... me di cuenta
que íbamos en dirección al extremo Sur, hacia Pun-
ta Arenas. Cuando llegamos ... a punta de bayone-
tas y de golpes descendimos del avión. .. A empello-
nes nos hicieron subir en vehículos militares ... En-
tretanto yo cavilaba acerca de nuestro destino y lle-
gué a la conclusión de que nos conducían a la isla
Dawson, situada al occidente de Tierra del Fuego,
propiedad de la Armada de Chile. Isla que hacía
muy poco tiempo personalmente había cedido a la
Marina, en solemne ceremonia, y como ministro de
Defensa, José Tohá, quien ahora estaba presente
entre nosotros ... Eramos -prísíoneros de guerra. y
nos aplicarian las reglas ... Si desobedecíamos, se-
riamos severamente sancionados. Cualquier infrac-
ción o intento de huida seria respondido a tiros,
pero no a la cabeza ni al cuerpo sino a las piernas y
los pies. CLODOMIROALMEYDA.Reencuentro con
mi vida, Editorial Ornitorrinco, Santiago de Chile.
1987. pp. 246-248.

38. «LaJunta Militar de gobierno decretó la hiberna-
ción de los partidos, aún aquellos que fueron acé-
rrimos opositores al gobierno de Allende». Artículo
publicado por el periódico La Opinión el día 23 de
enero de 1974. Buenos Aires. p. 2.

39 .• EI magisterio tiene una gran importancia ... por-
que estamos extendidos en todo el territorio, por lo
tanto una huelga de maestros ha sido un tema con-
flíctívo y político fuerte en todos los gobiernos. El
potencial de una organización corno SUTE eviden-
temente lo hacía de riesgo para la dictadura •. Infor-
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51. MIGUEL GONZALEZ, dirigente del Sindicato de
Montaje Industrial. Entrevista realizada el 18/5/
99 en Santiago de Chile.

52. CARLOSPINEDO, militante de base del Sindicato
de la Construcción. Entrevista realizada el 20/5/
99 en Santiago de Chile.

53. SERGIO SOTO, dirigente del Sindicato de Banca-
rios. Entrevista realizada el 20/5/99 en Santiago
de Chile.

54. MANUELAHUMADA,dirigente del Sindicato de la
Industria Alimenticia, Hotelería y Gastronomía. En-
trevista realizada el 19/5/99, Santiago de Chile.

55. ETHIEL MORAGA.dirigente de la Confederación
Nacional del Cobre. Entrevista realizada el 21/5/
99 en Santiago de Chile.

56. MARlARIVERO RIVERO, dirigente del Sindicato
de la Salud. Entrevista realizada el 19/5/99 en San-
tiago de Chile.

57. «LaJunta Militar proclamó la vía chilena al nacio-
nalismo •. Artículo publicado por el periódico La Opi-
nión el 13 de marzo de 1974. Buenos Aires. p. 2.

58. MIGUELGONZALEZ.Entrevista realizada el 18/
5/99 en Santiago de Chile.

59. MIGUELPAVEZ.Entrevista realizada el 21/5/99
en Santiago de Chile.

60. MARlARIVERO RIVERO. Entrevista realizada el
19/5/99 en Santiago de Chile.

61. Se denominó tecnócratas a los técnicos formados
en la doctrina neoliberal. Llamados también
«Chícago Boys», pasaron a integrar el equipo de go-
bierno que asesoró al gobierno y elaboró las deno-
minadas «modernizaciones chílerias-. reformas
medulares para la implantación del nuevo modelo
económico. Eran en su mayoría jóvenes formados
en el exterior y en Chile (Universidad Católica) y al
momento de instalarse la dictadura ofrecieron a
Pinochet un proyecto de cambio, del que los milita-
res carecían. Fueron estos tecnócratas los que con
el consentimiento militar dieron forma y contenido
a la denominada revolución capitalista integral.
Sobre la formación y trayectoria de estos técnicos,
ver en VALDÉS,JUAN G. «La escuela de Chicago;
Operación Chile» Documentos. Editorial Zeta. Bue-
nos Aires. 1989.

62. Con el término -rnoderriízacíones» se definen las
transformaciones medulares que se produjeron en
Chile bajo el gobierno dictatorial, entre otras, la re-

forma laboral, previsional, educativa, en la salud y
la descentralización municipal.

63. FOXLEY,ALEJANDRO. Experiencias neoliberales
enAm~ricaLaüna. FCE. México. 1988. p. 50.

64. La Corporación de Fomento Industrial surge en
1938, bajo el gobierno del primer presidente del
Frente Popular, Pedro Aguirre Cerda. Este organis-
mo fue el encargado de estimular y planificar el pro-
ceso de industrialización chilena. El Estado junto
al capital privado confluyeron en este objetivo.

65. Por el Decreto Ley 208/73 se levantó la prohibición
de enajenar las tierras asignadas a los asentados
por la Reforma Agraria. El DL 1300/76 reglamentó
la venta de parcelas. El DL 2247/78 dispuso la mo-
dificación de la ley 16.640 de la Reforma Agraria,
disolvió la CORAy creó una Oficina de Normaliza-
ción Agrícola. Finalmente el DL 2756/79 derogó la
ley 16.625 de la Reforma Agraria. CEREDA, LUZy
DAHSE, FERNANDO.Dos décadas de cambios en el
agro chileno, Instituto de Sociología, Pontificia Uni-
versidad Católica de Chile. Santiago de Chile. 1980.
p.102.

66. ETHIELMORAGA.Entrevista realizada el 21/5/99
en Santiago de Chile.

67. «Elarribo al poder de la Junta Militar fue recibi-
do favorablemente por la Casa Blanca durante el
período 1974-1976 las administraciones de Richard
Nixon y de Gerald Ford respaldaron la renegociación
de la deuda externa de Chile en el Club de Paris ... y
asignaron importantes montos de ayuda económi-
ca al régimen militar.' MUÑOZ HERALDOy CAR-
LOS PORTALES, Una amistad esquiva. Las re lacio-
nesdeEE.UU. y Chile, Ed Pehuen, Santiago de Chile.
1987. p. 91.

68. MUÑOZ,HERALDOy CARLOSPORTALES.ob. cit.
pp. 90-91.

69. Los militares golpistas sostenían que el gobierno
de la Unidad Popular tenía por intención la aplica-
ción del Plan Zeta, y aseguraban que existían listas
de «oficiales de las Fuerzas Armadas, políticos, pe-
riodistas y profesionales que debían ser asesinados
el 17 de septíembre.» Para evitar la aplicación de
este Plan las FF.AA. habían irrumpido en el poder.
Así justificaban su presencia y permanencia. Sobre
el tema se puede consultar en PINOCHET,AUGUS-
TO. «Un día decisivo ...• ob. cit. p. 247.

70. CARLOSPINEDO. Entrevista realizada el 20/5/99
en Santiago de Chile.
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les como la OITy la Asamblea de las Naciones Uni-
das se agregaron las exigencias por parte del go-
bierno de EE.UU., durante la presidencia de James
Carter, lo que marcó una nueva etapa en las rela-
ciones Santiago-Washington. La defensa de los
DDHH prevaleció y llevó a que el gobierno militar
asumiera una actitud defensiva. A pocos días de
asumir Carter, fueron liberados en Chile 304 pri-
sioneros políticos. MUÑOZ, HERALDOy CARLOS
PORTALES, Una amistad esquiva ob. cit. pp. 95-
96.

83. La Asamblea General de la ONU denunció y conde-
nó en diciembre de 1977 la violación de los dere-
chos humanos en Chile. Por su parte el gobierno
llamó a un plebiscito el 4 de enero de 1978. La po-
blación tuvo que manifestar si apoyaba al gobierno
de Pinochet o la resolución de la ONU. El Departa-
mento de Estado estadounidense denunció la falta
de garantías del plebiscito y manifestó que la po-
blación «carecía de garantías mínimas de libertad
de expresión». Lo cierto es que Pinochet consideró
que el resultado de la consulta le era favorable y
prohibió la entrada a Chile de la Comisión de Na-
ciones Unidas. Posteriormente debió cambiar su
decisión. MUÑOZ, HERALDO y CARLOS PORTA-
LES. Una amistad esquiva ... ob. cit. p. 97.

84. MIGUEL GONZALEZ.Entrevista realizada el 18/
5/99 en Santiago de Chile.

85. SERGIO SOTO. Entrevista realizada el 20/5/99 en
Santiago de Chile.

* Sobre el Plan Laboral ver en DOMINZAÍN,SUSANA
- MIRIELALACUESTA,«Polítícas laborales en Chile
y Uruguay bajo las dictaduras». Documento inédi-
to. Centro de Estudios Interdisciplinario Latinoa-
mericanos (CEIL).Facultad de Humanidades y Cien-
cias de la Educación. 1997.
Este estudio profundiza en el análisis de la política
laboral y sus efectos. Incluye un análisis por país
que en el caso chileno, hace referencia a las leyes
fundamentales que dieron origen al Plan Laboral.

86. El Código de Trabajo fue elaborado en 1925 du-
rante el gobierno de Arturo Alessandri y promulga-
do por el gobierno interventor del militar Carlos
Ibáñez del Campo en 1931. El código establecía de-
rechos y deberes del Estado respecto a los trabaja-
dores, y supuso la aprobación de normas que deja-
ron al sindicalismo cautivo de las decisiones del
Estado. En lo fundamental reconocía la existencia

71. La Economía Social de Mercado surgió a iniciativa
del general Leígh, integrante de la Junta Militar y
contó con el apoyo de las gremiales empresariales
como COPROCO, SFF y SNA. Fue una propuesta
orgánica subordinada a la acción del gobierno, y su
objetivo fue lograr la armonía entre capital, trabajo
y desarrollo. El2 de agosto de 1974 se creó la Cor-
poración de Desarrollo Social, auspiciada por las
gremiales de empresarios de la industria y el agro.
Posteriormente el general Leígh se reunió con estos
gremios y en diciembre de ese año se inauguró el
Encuentro Nacional de la Empresa (ENADE74). El
objetivo por excelencia del gobierno fue estimular a
los empresarios y lograr que los mismos se sintie-
ran seguros e invirtieran en las nuevas propuestas
económicas.

72.• Chile puso plazo al estado de sitio».Artículo publi-
cado por La.Razón el 30 de noviembre de 1973. Bue-
nos Aires. p. 2

73. «Podria producirse entre los empleados públicos
una purga de opositores». Artículo publicado por
La.Opinión el 27 de diciembre de 1973. Buenos Ai-
res, p. 3.

74. Manuel Ahumada. Entrevista realizada el 19/5/
99 en Santiago de Chile.

75. MIGUELGONZALEZ.Entrevista realizada el 18/
5/99 en Santiago de Chile.

76. «Las amas de casa chilenas vuelven a agitar sus
ollas por el agobiante desabastecimiento que hay
en el país». Artículo publicado en el periódico La.
Opinión el 19 de enero de 1974. Buenos Aires. p. 2.

77. MIGUELGONZALEZ.Entrevista realizada el 18/
5/99 en Santiago de Chile.

78. CARLOSPINEDO. Entrevista realizada el 20/5/99
en Santiago de Chile.

79. MIGUELGONZALEZ.Entrevistan realizada el 18/
5/99 en Santiago de Chile.

80. MIGUELPAVEZ.Entrevista realizada el 21/5/99
en Santiago de Chile.

81. RUIZ-TAGLE, JAIME. Crisis de la experiencia
neoliberal en Chile. Cambios en las relaciones labo-
rales. Respuesta sindical 1981-1988. Editorial Pro-
grama de Economía del Trabajo (PETj, Academia
Humanismo Cristiano, Documento de trabajo N°61.
Santiago de Chile. 1989. pp. 15-16.

82. (con relación a la violación de los DDHH en Chile).
A la presión ejercida por organismos internaciona-
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de sindicatos de obreros y empleados, el derecho a
huelga, autorizaba la negociación colectiva por rama,
la formación de federaciones, confederaciones y cen-
tral sindical. Quedaron excluidos de estos derechos
los empleados del Estado y los trabajadores del agro.
El Estado actuó como regulador y redistribuidor ar-
bitrando las relaciones laborales en defensa de los
derechos de los trabajadores ante los empresarios.
Sobre el tema se puede consultar ANGELL,ALAIN.
El movimiento sindical chileno y los partidos políti-
cos, Editorial Taurus. Santiago de Chile. 1970.

87. MIGUELGONZALEZ. Entrevista realizada el 18/
5/99 en Santiago de Chile.

88. PERElRA, RAFAEL. «Der ech o de trabajo y
Ilexíbtlízacíón: un debate impostergable •. Docwnento
de trabajo N° 70. Centro de estudios Sociales (CES)
Santiago de Chile. 1990. p. 31.

89. MIGUELPAVEZ.Entrevista realizada el 21/5/99
en Santiago de Chile.

90. SERGIO SOTO. Entrevista realizada el 20/5/99 en
Santiago de Chile.

91. MANUELAHUMADA.Entrevista realizada el 19/
5/99 en Santiago de Chile.

92. CARLOSPINEDO. Entrevista realizada el 20/5/99
en Santiago de Chile.

93. MARIARIVERO RIVERO. Entrevista realizada el
19/5/99 en Santiago de Chile.

94. RUIZ-TAGLE, JAIME. «Crtsts de la experiencia
neoliberal en Chile. Cambios en las relaciones la-
borales y respuesta sindical: 1981-1988., en Traba-

jo y Economía en el retorno a la democracia en Chile
1985-1991. Ediciones Programa de Economía del
Trabajo (PETl. Santiago de Chile. 1991. p. 113.

95. RUIZ-TAGLE.JAIME. -Síndícalísmo y Estado en el
régimen militar chileno. en Trabajo y Economía en
el retorno a la democracia. Chile 1985-1991. Edicio-
nes Programa de Economía del Trabajo (PET).San-
tiago de Chile. 1991. p. 51

96. CARLOSPINEDO. Entrevista realizada el 20/5/99
en Santiago de Chile.

97. FOXLEY.ALEJANDRO. «Experiencias neoliberales
en América Latina •. ob. cit. p. 105.

98. FOXLEY.ALEJANDRO.• Experiencias neoliberales
en América Latina». ob. cit. p. 106.

99. VALENZUELA, ARTURO y VALENZUELA, J.
SAMUEL.• Partidos de oposición bajo el régimen au-
toritario chileno. mimeo. S/F. p. 639.

100. CASTILLO,FERNANDO. «Iglesia y Política: un pe-
queño balance», en Revista PROPOSICIONESW 24.
Ediciones SUR, Santiago de Chile. 1994. p. 138.

101. En oportunidad de la creación de la Vicaría de la
Solidaridad, el cardenal Silva Henríquez manifestó
ante los funcionarios de la institución: «Debemos
tener claro que no podemos enfrentar la dictadura
como se nos ocurra, porque la política es el arte de
lo posible y si en un momento determinado una parte
del Evangelio no me es posible, no la predicaré .• El
cardenal dio a entender que la tarea que se em-
prendía con la Vicaría era una obra a largo plazo y
gradual y «no una aventura romántica entregada al
espontaneísmo y a la improvisación ». OTANO, RA-
FAEL. Crónica de la transición, Editorial PLANETA.
Santiago de Chile. 1995. p. 278.

102. OTANORAFAEL.Crónica de la ... ob. cit. p. 279
103. CASTILLO,FERNANDO. Iglesia y Política ... ob. cit.

p.139.
104. Sobre el tema ver en OTANO,RAFAEL.Crónica de

la... ob. cit.
105. CASTILLO,FERNANDO. Iglesia y Política ... ob. cit.

p.139.
106. PINOCHET,AUGUSTO «Una día decisivo ...• Anexo

N° 12 «Declaración del Cardenal Arzobispo Raúl Silva
Henríquez y la Confederación episcopal chilena» ob.
cit. pp. 265-266.

107. PINOCHET,AUGUSTO «Una día decisivo ...» Anexo
N° 12 Declaración del cardenal arzobispo Raúl Sil-
va Henríquez y la Confederación episcopal chilena
ob. cit. p. 266.

108. VIERAGALLO,JOSÉ A. -Iglesía y democracia», en
Chile en el umbral de los noventa. Editor Jaime
Gazmurí. Santiago de Chile. 1988. p. 142.

109. VIERA-GALLO,JOSÉ A. Iglesia y democracia ob.
cit. p. 147.

110. A la presencia del Opus Dei. de larga trayectoria
en la historia de Chile, se sumaron grupos como
Renovación Carismática, Lumen Dei, Legionarios de
Crísto, Comunión y Liberación, Focolares y otros.
Estas comunidades lograron cambiar el
relacionamiento interno eclesiástico. Bregaron por
la autonomía de la iglesia local, fortaleciendo su
obediencia a las directivas papales que. en su ma-
yoría, no se ajustaban a la realidad del país en dic-
tadura. Estos grupos fueron reconocidos por el Papa
durante su visita a Chile en 1987. OTANO,RAFAEL.
Crónica de la... ob. cit. pp. 281-282.
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124. MARTINEZ,JAVIER. Miedo al Estado, miedo a la...
ob. cit. p. 35.

125. MOULlAN,TOMAS. Chile actual: Anatomía de un
mito ... ob. cit. p. 302.

126. Sobre este tema ver en GOMEZ, SERGIO y
ECHENIQUE, JORGE - La agricultura chilena. Las
dos caras de la modernización. FLACSO, Santiago
de Chile. 1988.

127. Sobre este tema ver en MURMIS. MIGUEL. -Algu-
nos temas para la discusión en la sociología rural
latinoamericana: Reestructuración, desestruc-
turación y problemas de excluidos e incluidos », Re-
vista AIASRU W 2. Valdivia. 1994.

128. AGACINO,RAFAEL,RIVAS,GONZALOy ROMAN,
ENRIQUE. «Apertura y eficiencia productiva: La ex-
periencia chilena 1975-1989 •. Documento de traba-
jo N° 92. Ediciones Programa de Economía del Tra-
bajo (PETl 1992. Santiago de Chile. p. 54.

129. DIAZ,ALVARO.-Modernizacíón autoritaria y régi-
men de empresa en Chile. Revista PROPOSICIONES
Nro. 18. Ediciones SUR. Santiago de Chile. 1990.
p.56.

130. MANUELAHUMADA.Entrevista realizada el 19/
5/99 en Santiago de Chile.

131. ROJAS HERNANDEZ,JORGE. «Desafíos estructu-
rales del movimiento sindical chileno» en Añoran-
zas, sueños y realidades Dirigentes sindicales ha-
blan de la Transición. Ediciones SUR Santiago de
Chile. 1992. pp. 232-233.

132. El PEM Yel POJH fueron organismo creados por el
gobierno para hacer frente a las altas tasas de des-
empleo. Constituyeron una forma de asistencialismo
velado. Carlos Pinedo, dirigente de base de la cons-
trucción, quedó cesante y permaneció durante los
primeros años bajo la asistencia del PEM. Sobre esta
experiencia comenta: «Existía el PEM donde se ga-
naba un salario mínimo que equivalía a 25 kilos de
pan, con eso no se alimenta a una familia de tres
personas. Hacíamos un hoyo y lo volvíamos a ta-
par, en eso consistía el trabajo. En la cuadrilla que
yo trabajaba éramos 25 que hacíamos lo mismo .»

Información que aporta el trabajador Carlos Pineda
en la entrevista realizada el 20/5/99 en Santiago
de Chile.

133. RIVAS,EUGENIOy ALBURQUERQUE,MARIO.-El
debate en torno a la concertación social y económi-
ca •. Revista PROPOSICIONES W 18, Ediciones SUR.
Santiago de Chile. 1990. p. 96.

111. MOULlAN,TOMAS. Chile actual: Anatomía de un
mito. ob. cit. p. 283.

112. CAMPERO, GUILLERMO. Las gremiales empre-
sariales ... ob. cit. p. 270.

113. MOULlAN,TOMAS. Chile actual: Anatomía de un
mito ... ob. cit. p. 282.

114. RUIZ-TAGLE.,JAIME. Sindicalismo y Estado ... ob.
cit. p. 23.

115. CAMPERO,GUILLERMO.«Chile:Las tareas del sin-
dícalísmo». en Revista Nueva Sociedad N°83, mayo/
junio de 1986. Caracas. p. 138.

116. MIGUEL GONZALEZEntrevista realizada el 18/
5/99 en Santiago de Chile.

117. SERGIO SOTO. Entrevista realizada el 20/5/99
en Santiago de Chile.

118. Si el llamado de los trabajadores del cobre tuvo
«una acogida distinta fue porque en los más diver-
sos sectores sociales existía la percepción -refren-
dada por la experiencia histórica- de que la minería
del cobre es la actividad económica clave del país y
un paro en sus actividades crea problemas econó-
micos inmanejables que obligan a los gobiernos a
la transacción •. MARTINEZ,JAVIER. «Miedoal Es-
tado, miedo a la sociedad». en Revista PROPOSICIO-
NES W 12. Santiago de Chile. 1986. p. 35.

119. MOULlAN,TOMAS. Chile actual: Anatomía de un
mito ... ob. cit. p. 287.

120. -Pobladores es un eufemismo que se emplea en
Chile para designar a los grupos marginales que
habitan en las zonas pertférícas de Santiago ... as-
cienden aproximadamente a 2,4 millones de perso-
nas. lo que equivale a la mitad de la población de la
región metropolitana. Entre 1979 y 1983, unos 187
mil pobladores fueron sacados de «campamentos»
enclavados en áreas de residencia de grupos altos y
medios, y radicados en comunas más pobres .•
TIRON!.EUGENIO. -La acción colectiva de obreros
y pobladores. en Chile en el umbral de los noventa.
Editorial Planeta. Santiago de Chile. 1988. pp. 78-
79

121. ETHIEL MORAGA.Entrevista realizada el 21/5/
99 en Santiago de Chile.

122. CARLOS PINEDO. Entrevista realizada el 20/5/
99 en Santiago de Chile. '

123. MARIARIVERO RIVERO. Entrevístarealízada el
19/5/99 en Santiago de Chile.
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sector estatal- que el 29 de marzo la CNT había rea-
lizado, manifestando por 18 de Julio, por el Progra-
ma de Soluciones a la Crisis y en reclamo de la re-
nuncia del presidente, que generó intercambios
«cónfusos» de comunicados públicos: •...en mar-
zo, la CNT emitió una declaración pidiendo la re-
nuncia de Bordaberry y valorando positivamente los
ya polémicos comunicados 4 y 7: ' ..nos satisface
mucho -se señalaba en la declaración de la central-
que en otros sectores que no son la clase obrera se
manifiesten esas inquietudes'. El 29 de ese mes, en
un acto de masas celebrado en ocasión de la reali-
zación de un paro general( ...) los dirigentes sindica-
les informaron sobre reuniones mantenidas con los
comandantes de las tres armas con el fin de
'explicitar el sentido y la plataforma del paro y la
movilización'. Días después, la Junta de Coman-
dantes emitiria un comunicado sobre dicha entre-
vista, declarando que 'los caminos preconizados por
ambas instituciones son irreconciliables . .".
CAETANO, G. Y RILLA, J. Breve historia de la dicta-
dura. CLAEH/EBO. Montevideo. 1987, p. 15.

153. Decreto del 4.7.1973: «En.la Administración Cen-
tral y descentralizada, gobiernos departamentales,
y sobre todo organismo estatal, eljerarca dispondrá,
obligatoriamente y bajo su responsabilidad, la desti-
tución por omisión de los funcionarios que realicen
huelgas, paros, o toda forma de trabajo irregular (...)
En la actividad privada las huelgas, paros y toda
otra forma de trabajo irregular constituirá notoria
mala conducta».

Considerando lo sucedido en un gremio se puede citar
a vía de ejemplo lo sucedido en la UNMTRA donde
«354 trabajadores fueron despedidos por medio de
este decreto». Vida de un metalúrgico. Reportaje a
Rosario Pietraroia. EPU. Montevideo. 1989, p. 9l.

154. En la discusión sobre el levantamiento de la Huel-
ga General se mantuvieron las diferencias estraté-
gicas de las corrientes señaladas anteriormente. Las
posiciones variaban sobre la conveniencia de levan-
tar la medida y sobre la forma de conducción. Es
otra característica dual que posee este hecho: la
unanimidad en su reconocimiento en tanto hito de
la mayor trascendencia, a la vez que la existencia
de divergencias profundas sobre aspectos particu-
lares del desarrollo de la misma -medidas tomadas
(convocatoria, levantamiento, conducción), actitu-
des desarrolladas, etc. Las posiciones diferentes
sobre la Huelga General se dieron en una primera
instancia a nivel gremial con la existencia de dífe-

134. MANUELAHUMADA. Entrevista realizada el 19/
5/99 en Santiago de Chile.

135. MARIA RIVERO RIVERO. Entrevista realizada el
19/5/99 en Santiago de Chile

136. SERGlO SOTO. Entrevista realizada el 20/5/99
en Santiago de Chile.

137. MIGUEL GONZALEZ. Entrevista realizada el 18/
5/99 en Santiago de Chile.

138. ETHIEL MORAGA. Entrevista realizada el 21/5/
99 en Santiago de Chile.

139. DECLARACION DE PRINCIPIOS DE LA CUT. 20
de agosto de 1988 en Taller. trabajo y sindicalismo.
Serie Trabajo y Democracia. Ediciones PET. San-
tiago de Chile. 1989. p. 53.

140.DECLARACIONDE PRINCIPIOS DE LACUT. Idem.
pp. 54-55.

141. DECLARACIONDE PRINCIPIOS DE LACUT. Idem.
p. 55

142.DECLARACIONDE PRINCIPIOS DE LACUT. Idem.
p. 55

143. DECLARACIONDE PRINCIPIOS DE LACUT. Idem.
p.56.

144. Sobre el tema ver en JOAQUIN LAVIN.La revolu-
ción silenciosa. Editorial Zig-Zag, Santiago de Chi-
le. 1985.

145. CARLOS PINEDO. Entrevista realizada el 20/5/
99 en Santiago de Chile.

146. PROPUESTA DE LACUT PARALATRANSICION A
LADEMOCRACIA. en Taller. trabajo y sindicalismo.
Serie Trabajo y Democracia. Ediciones PET. San-
tiago de Chile. 1989

147. PROPUESTA DE LA CUT PARA LA TRANSICION.
Idem.

148. Sobre el tema ver en FRIAS, PATRICIO. El movi-
miento sindical chileno en la lucha por la democra-
cia. Ediciones PET. Santiago de Chile. 1989.

149. COSSE, G. Clase obrera, autoritarismo y democra-
cia. CIEDUR. Montevideo. 1985, p. 90.

150. LANZARO,J. Sindicatos y sistema político. Relacio-
nes corporativas en el Uruguay, 1940-1985. FCU.
Montevideo. 1986, p. 91.

151. RODRIGUEZ, E. Uruguay. Un movimiento obrero
maduro. EPU. Montevideo. 1988, p. 230.

152. Un antecedente de no tanta envergadura pero sí
de fuerte alcance lo constituyó la gran jornada con
ocupación de los lugares de trabajo -incluyendo al
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160. Carlos Bouzas. Entrevista realizada el 12 de no-
viembre de 1996.

161. Jorge Silvano. Dirigente del transporte (UTC).En-
trevista realizada el 23 de diciembre de 1996.

162. Carlos Bouzas. Entrevista.
163. Luis Romero. Dirigente del sindicato de FUNSAy

de la CNT.Entrevista realizada el 2 de diciembre de
1996. Las citas que siguen corresponden al mismo
entrevistado.

164. Carlos Bouzas. Entrevista.
165. -Multítudínaría concentración de trabajadores ante

COPRlN en reclamo de aumentos salariales (...) con
memorándums firmados por miles de obreros en
apoyo a planteo efectuado por los delegados a di-
cho organismo: A. Tamayo y N. Béquer (28/3/74).;
«Jornada por el salario en decenas de fábricas, se
realizan actos de distinto tipo ante la negativa de
COPRlN, en algunas los obreros hacen ruidos con
sus herramientas(4/4/74).; «Nueva concentración
de gremios ante sede de COPRlN por aumento sala-
rial y por preparativos para el 1 de Mayo. Entrega
de Petitorio de Aumento Salarial refrendado por
miles de trabajadores afiliados. (25/4/74).; «Paroy
concentración frente a Ministerio de Economía(15/
8/74)>>;«Treinta mil firmas son entregadas a COPRlN
por 200 delegados, representantes de 120 fábricas.
Expresan el reclamo de aumento salarial urgente
(28/8/75)., RlCO, A. (coord.) La resistencia a la dic-
tadura, 1973-1975. Tomo I. Cronología documen-
tada. Ed. Problemas. Montevideo. pp. 133-135-138.

166. «Protestas en ANP por obligación de presentarse
media hora antes del horario. ELDIA, Mont., 15/3/
1974. «Vidrio.gestiones por Seguro de Enfermedad,
Bolsa de Trabajo y Seguro de Paro», EL DIA, Mont.,
25/4/1974, p. 10.
Manuel Priegues, dirigente del SUNCA. Entrevista
realizada el 6 de diciembre de 1996.

167. «Organizan mesa redonda sobre bancos intervení-
dos». ELDIA, Montevideo, 25/4/1974, p. 10. Sobre
la venta del oro, Bouzas, C., Entrevista.

168. «Entrevista con dirigentes del COT (Ferreira,
Maríus). AHORA, Montevideo, 4/4/1974, p. 5.

169. Carlos Bouzas. Entrevista. A propósito del trans-
porte ello de enero de 1975 -Día de los trabajado-
res del sector, los trabajadores de AMDETse movi-
lizaron lo que redundó en 200 trabajadores sus-
pendidos por una quincena; en mayo su sindicato

rentes documentos que evaluaron a la misma. A
nivel de bibliografía la polémica se inició en
LUSTEMBERG,H. Uruguay, imperialisrrw y estrate-
gia de liberación, Buenos Aires, 1974 YRODRlGUEZ,
E. Uruguay: raíces de la madurez del movimiento
obrero, Montevideo, 1973 y se continúa en
RODRlGUEZ, E. Uruguay. Un movimiento obrero
maduro. EPU, Montevideo, 1988. BACHETTA,V. Las
historias que cuentan. Testimonios para una reflexión
inconclusa, Fin de Siglo, Montevideo, 1993 (cabe se-
ñalar que Lustemberg y Bachetta son la misma per-
sona). Héctor Rodríguez también a dado su visión
de la Huelga General en publicaciones que repro-
ducen sus charlas al respecto.

155. DRAKE,P. «Losmovimientos urbanos de trabaja-
dores bajo el capitalismo autoritario en el Cono Sur
y Brasil, 1964-1983», CUADERNOS DEL CLAEH W
40, Montevideo. 1986/4, p. 49.

156. Cabe precisar que en este organismo volvió a inte-
grarse el sindicato de FUNSAcon los dirigentes León
Duarte y Luis Romero, los cuales se habían alejado
de la conducción de la Central, lo que para algunos
autores significa un cambio en la correlación inter-
na.

157. Carlos Bouzas, dirigente bancario e integrante de
la Dirección de la CNT. Entrevista realizada el 12
de noviembre de 1996.

158. PIETRAROlA,R., ob. cit. , p. 135.
159. -A fines de 1973 una delegación, compuesta por

Enrique Pastorino del cuero, Francisco Toledo, me-
talúrgico, Mario Acosta de la construcción y
Jorgelina Martínez, textil, asiste al Congreso de la
Federación Sindical Mundial (FSM) que se realizó
en Bulgaría y allí denuncian la situación existente
en Uruguay, la falta de libertades y garantías, la
constante represión hacia el movimiento sindical,
los atropellos de las patronales. La solidaridad in-
ternacional comenzaba a pesar.' CHAGAS, J. y
TONARELLI,M.El sindicalismo uruguayo bajo la dic-
tadura, 1973-1984. Ed. del Nuevo Mundo. Montevi-
deo. 1989, p. 115. «Logramos que se abriera una
investigación de la OIT sobre violación de derechos
en Uruguay. Cuando el golpe de Estado, Pastorino
pidió una auditoría a la OIT.La OITenvió a un fran-
cés para hacer una auditoría. Hicimos contacto con
él en AEBUy tuvo una visión muy distinta de lo que
sucedía con el movimiento sindical. Hizo un infor-
me muy bueno y a partir de ahí se empezó a meter
la OIT..»BOUZAS, C. Entrevista.
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sería disuelto y la empresa prívatizada. A fines de
1975 fueron los trabajadores de los talleres de ONDA
que se movilizaron por el corte de horas extras y en
reclamo de aumento salarial. Intervino el ESMACO,
no obstante se obtuvieron las reivindicaciones. Rico,
A ob. cit. y GONZALEZSIERRA,Y. Cronología his-
tórica del TTWvimientosindical uruguayo, 1874 -1984.
CIEDUR, Montevideo, 1989.

170. Ver en GONZALEZSIERRA,Y. ob. cit.
171. BORGES,Thelman. Dirigente del COTy de la CNT.

Entrevista realizada el 14 de febrero de 1997.
172. RICO.A, ob. cit. y prensa clandestina de la época

(<<IU.Informaciones Uruguayas », (colecciones con no-
ticias del Uruguay), Boletines «Informaciones del
GRISUR. (Grupo de Información y Solidaridad con
el Uruguay) Ginebra, Suiza, entre otros.

173. Luis Romero. Entrevista.
174. «La ley 13.893 en lo medular establecía que los

aportes sociales se incluyen en el costo del metro
cuadrado de construcción, es decir que quien paga
los aportes sociales a partir de su promulgación, no
es ni el trabajador ni el empresario constructor, es
el promitente comprador (aunque también podían,
sin ser la norma general, serIo las empresas e
inversoras). Incluía a la misma no sólo a la indus-
tria de la construcción -arquítectura, ingeniería ci-
vil, vialidad- sino también las ramas anexas -todo
lo que es abastecimiento de la industria de la cons-
trucción (herrerías de obra, cerámica, etc.l-. Entre
otras medidas lo que hacía era imposibilitar o re-
ducir la evasión de los aportes sociales a la mínima
expresión, y también era un factor de abaratamien-
to de los costos.' PRIEGUES, M. Entrevista.

175. PRIEGUES, M. Entrevista.
176. RICO,A, ob.cit., p. 172.
177.• Por medio de los cambios introducidos -en una

nueva ley (14.411)- quedaron solamente incluidos
en la unificación las empresas constructoras, en-
tonces el resto pasa al régimen. 'norrnal'To que per-
mite la evasión de los sectores que quedan al mar-
gen de la ley, porque no son exclusivamente empre-
sas constructoras, arquitectura y vialidad .. Conve-
nios que están (...) se rigen por el sistema de segu-
ridad social común de los demás trabajadores y de
las demás industrias, es decir se les descuenta al
trabajador y al empresario el aporte social -más allá
que el empresario tiene la posibilidad de trasladar-
lo a los costos- (...) Eso no cambia hasta el día de

hoy, lo imponen como un decreto.' PRIEGUES, M.
Entrevista.

178.• Se normalizó la actividad laboral en Salto Gran-
de. Concordia (Arg.)30 -una asamblea de trabaja-
dores del proyecto binacional de 'Salto Grande' le-
vantó, hoy, un paro que mantuvo 5 días paraliza-
dos las obras en la localidad uruguaya de Salto,
frente a este puerto fluvial argentino. La informa-
ción oficial sobre el levantamiento de la medida de
fuerza, según fuentes autorizadas, partió de la Je-
fatura de Policía de Salto, la ciudad oriental, donde
este año comenzaron los trabajos del más impor-
tante programa hidroeléctrico conjunto de Argenti-
na y Uruguay, en aguas del homónimo río. Los vo-
ceros señalaron que el paro quedó suspendido a las
5.30 GMT,como resultado de las negociaciones que
cumplió el dirigente de la Unión Obrera de la Cons-
trucción (UOCRA)de este país, Juan Antonio del
Turco », ELDIA, Montevideo, 1/5/1975, p.11 Y LA
OPINION, Buenos Aires, 25/4/1975.

179. Federíco Gomensoro, dirigente de AFCASMUy la
FUS. Entrevista realizada el 11 de diciembre 1996.

180. LERlN, Fraricoís y TORRES, Cristina: Historia po-
lítica de la Dictadura Uruguaya 1973 -1980. Ed.
Nuevo Mundo. Montevideo. 1987.

181. Víctor Semproni Dirigente bancario (AEBU)En-
trevista realizada por Milita Alfaro. 1986.

182. Carlos Bouzas. Entrevista.
- «Losataques a la libertad personal de las perso-
nas, las detenciones, desapariciones y torturas, fue-
ron una constante durante todo el período militar,
y se aplicaron sobre todo el «cuerpo social», tenien-
do esto por resultado consecuencias políticas, psi-
cológicas y culturales en la larga duración.' VIÑAR,
Maren y Marcelo. Fracturas de la memoria. Trílce.
Montevideo. 1993.

184. Carlos Pereira Dirigente del Sindicato de FUNSA
Entrevista realizada por Milita Alfaro. Marzo 1987

185. Carlos Guerrero, secretario de organización de
UNTMRAen lA HORA SINDICAL, 26/11/1985, p.
8.

186. TOLEDO, Juan A en Revista ESTUDIOS W ioo.
Montevideo, 10/1987, p. 76.

187. Víctor Semproni Dirigente bancarío (AEBU)En-
trevista realizada por Milita Alfaro. 1986.

188. Mitil Ferreira Dirigente de ASU. Entrevista reali-
zada el 21 de noviembre 1996.
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215. Víctor Semproni. Entrevista.
216. Víctor Semproni. Entrevista.
217. Carlos Pereira Entrevista.
218. DE SIERRA,G. Los sindicatos en la transición de·

mocrática uruguaya. CIEDUR, Montevideo, 1989,
pp. 241,267.

219. Federico Gomensoro. Entrevista.
220. Carlos Pereira Entrevista.
221. Richard Read. Entrevista.
222. Richard Read. Entrevista.
223. Mítíl Ferreira. Entrevista.
224. Carlos Pereira. Entrevista.
225. Luis Romero. Entrevista.
226. Luis Romero. Entrevista.
227. Richard Read. Entrevista.
228. Jorge Silvano. Entrevista.
229. R. Asiaín, L. Hierro López, M. Flores Silva, V.

Vaillant, J. R. Ferreira.
230. Con ello se producía así una restgnífícacíón de una

forma de protesta que había sido utilizada contra
Salvador Allende en Chile.

231. Asociación Social Cultural de Estudiantes de la
Educación Pública.

232. Unión de Trabajadores de CUTCSA, empresa de
transporte urbano.

233. Jorge Silvano. Entrevista.
234. Richard Read. Entrevista.
235. Víctor Semproni. Entrevista.
236. RIALJ., El movimiento sindical uruguayo ante la

redemocratización. PREALC. Santiago de Chile.
1988, p. 514.

237. Mitil Ferreira Entrevista.
238. Jorge Silvano. Entrevista.
239. Richard Read. Entrevista.
240. Concertación Nacional Programática.
241. Jorge Silvano. Entrevista.
242. Richard Read. Entrevista.
243. RIALJ., ob. cit., 1988, p. 520.
244. Sobre este tema ver en LESSA,ALFONSO.Estado

de guerra interna. De la gestación del golpe del 73 a
la caída de Bordaberry. Ed. Fin de Siglo, Montevi-
deo, 1996.

189. Carlos Pereira Dirigente del Sindicato de FUNSAy
del PIT.Entrevista realizada por Milita Alfaro. Mar-
zo 1987.

190. Víctor Semproni. Entrevista.
191. Carlos Pereira Entrevista.
192. Juan Pedro Cíganda Dirigente bancario (AEBU)

Entrevista realizada el 28 de noviembre 1996.
193. Carlos Bouzas. Entrevista.
194. Manuel Priegues. Entrevista.
195. Carlos Pereira. Entrevista.
196. José D' Elía Presidente PIT-CNT.Entrevista reali-

zada el 25 de julio de 1996.
197. Carlos Bouzas. Entrevista. Juan Pedro Cíganda.

Entrevista.
198. Carlos Pereira. Entrevista.
199. Carlos Pereira. Entrevista.
200. Víctor Semproni. Entrevista.
20 l. Carlos Pereira. Entrevista.
202. Mitil Ferreira. Entrevista.
203. Manuel Priegues. Entrevista.
204. Juan Pedro Cíganda. Entrevista.
205. CAETANO,G. y RILLA,J., ob. cít.. p. 48.
206. Son significativos los reiterados intentos realiza-

dos por la dictadura, en este sentido, que paulati-
namente fueron abandonados por no lograr sus pro-
pósitos.

207. Víctor Semproni. Entrevista. Carlos Bouzas. En-
trevista.

208. Juan Pedro Cíganda. Entrevista.
209. Algunos de los entrevistados señalaron su disgus-

to con aquellos militantes que participaron activa-
mente de este movimiento y que no fueron capaces
de advertir de lo qué se trataba, y que estaban «mar-
cando. a aquellos militantes o personas que en aquel
momento podían hacer algo para la reconstrucción
del movimiento sindical.

210. Carlos Pereira. Entrevista.
211. Carlos Pereira. Entrevista.
212. Juan Pedro Cíganda. Entrevista.
213. Luis Romero. Entrevista. ~
214. Richard Read. Dirigente de la bebida (FOEB)y del

PIT. Entrevista realizada por Milita Alfaro. Marzo
1987.
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245. Es importante señalar que en este trabajo no han
sido estudiados los trabajadores de las regiones, co-
munas, departamentos y ciudades del interior de
cada país. Algunos testimonios nos han posibilita-
do conocer muy parcialmente estas realidades, que
merecen una investigación aparte. Quedan pendien-
tes también temas como el papel de la mujer, que
en el periodo estudiado se incorporó de manera sig-
nificativa al mercado laboral, así como el de aque-
llos que vivieron la dictadura desde su juventud,
ajenos al mundo laboral, pero sujetos a la necesi-
dad de incursionar en él.

246. Hacemos referencia a la metáfora de Hirchsman
en «Salida, voz y lealtad», utilizada por Guillermo
O'Donnell cuando hace referencia a la resistencia
en Argentina bajo la dictadura e incorpora el con-
cepto de «vozoblicua'. Nuestra intención es mos-
trar cómo fueron utilizadas en Chile y Uruguay las
diversas «voces- sindicales y cómo fueron
implementadas en los distintos tipos de respuesta.
Ver el artículo de O'DONNELL,GUILLERMO«Sobre
las fructíferas convergencias de las obras de
Hirschman, Salida, voz y lealtad y Compromisos
cambiantes, reflexiones a partir de la experiencia
argentina recíente», en Contrapunto: Ensayos esco-
gidos sobre autoritarismo y democratización. Ed.
Paídós, Buenos Aires, 1997.

247. En el caso de Uruguay consideramos que las ea-
racteristicas que adopta esta «voz' resultan de la
complementación de las voces «vertical>y «horizon-
tal •. Esta última -la que vincula a los interlocutores
entre sí para reafirmar desde un mismo plano sus
coincidencias- resulta relevante para lograr emitir
la voz «vertical»,

248. Se trata del consumismo que se produce inicial-
mente en Chile cuando los resultados económicos
comienzan a ser exitosos en la primera etapa de
modernizaciones. El consumo, principalmente de
electrodomésticos y automóviles, se impone inicial-
mente y logra abarcar a ciertos sectores medios de
trabajadores, mientras otros permanecen al mar-
gen de la modernización y sufren las consecuen-
cias de la cesantía.

249. Hacemos referencia en el caso de Uruguaya
FUCVAM,ASCEEP, SERPAJ, organizaciones de fa-
miliares de presos y desaparecidos y organizacio-
nes de mujeres, entre otras.

250. FRIAS, PATRICIO.El movimiento sindical ... ob. cit.
p.38.

251. Acerca de las transiciones ver en O'DONNELL,
GUILLERMOy PHILIPPESCHMITIER Transiciones
desde un gobierno autoritario. Conclusiones tentati-
vas sobre las democracias inciertas. Paidós N° 4.
Buenos Aires. 1991.
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CAMPERO, Guillermo - CORTAZAR,René. Lógicas de
acción sindical en Chile ILET-CIEPLAN. Santiago.
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CAMPERO,Guillermo. Los gremios empresariales en el
período 1973-1983. Comportamientos sociopolítico y
orientaciones ideológicas. 1LET. Santiago. 1984.
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¿Por qué elegir a un país como Chile para compararlo con Uruguay?
Porque aún con peculiaridades y diferencias, ambas realidades presentan simi-

litudes a lo largo de su historia:: el carácter demoliberal de su reformismo, la
influencia de la izquierda en el movimiento sindical, lás transformaciones en relación
a la fuerza de trabajo que no fueron simultáneamente iguales pero sí pueden
ubicarse en similar perspectiva Una ayuda para conocer el papel de actores
sociales con características especiales. Un análisis del protagonismo de sectores
populares que aporta elemen.tos para una interpretación más rica. La implantación
de la dictadura no sería sólo obra de los «dos demonios», ni la recuperación demo-
crática sólo resultado de pactos político-militares cupulares. Una aproximación
hacia una visión más comprensiva de un significativo período de nuestra historia;.
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